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  A mis padres, que viven asustados pensando que cualquier día me meterán presa por alguno de mis libros y aun así siempre me animan a escribirlos y darles voz a mis pensamientos.


  Que el cielo exista, aunque nuestro lugar sea el infierno.


  Jorge Luis Borges
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  La verdad es tan poderosa como un animal salvaje


  e, igual que este, no puede permanecer enjaulada.


  Verónica Roth


  Catrina buscó los ojos de Adrián.


  Hacerlo fue un gesto instintivo, casi necesitado, aunque no por el motivo que debería. En realidad, la primera preocupación que tendría que haber ocupado su cabeza al sentirse descubierta era la de ser desprendida de su libertad o, en su defecto, la del peligro. Porque cada rincón de aquel oscuro y siniestro sótano desprendía amenaza y parecía gritarle que, de poder hacerlo, huyera. Pero no podría huir. Era algo que supo desde el momento en el que el cura la había llevado hasta allí bajo amenaza. Supo también, por los músculos contenidos de Adrián, que la habría arrastrado de haber tenido oportunidad y de haber carecido de un hábito, una sotana y la falsa imagen que mantener.


  ¿Lo peor? Que a pesar de todo lo que había ocurrido allí abajo, no había sentido el peligro, el real, hasta que había aparecido por sorpresa aquel tipo de las trenzas rubias que vestía de traje, hablaba con seguridad y traía a Telma sujetada del brazo y atemorizada. Su mierda había saltado por los aires y le había salpicado a su compañera en toda la cara. Hasta la aparición de terceros, solo experimentó impaciencia por saber qué pasaría después. Y excitación, maldita sea. No quería sentirla, no en una situación semejante, pero ella no mandaba en su mente cuando de azotes, dolor y perversión se trataba. Eso lo había comprendido hacía mucho tiempo.


  Y eso sin contar con que el sacerdote había dejado a un lado su papel de buen samaritano, torturado su cuerpo de la peor manera —al menos para ella— y lo había llevado al límite hasta la extenuación. Hasta que la humedad mojó el suelo y los dientes le dolieron de rabia y contención. Y todo lo vivido en apenas cuarenta o cincuenta minutos había resultado algo nimio comparado con lo que sintió removerse en su estómago en ese instante en el que Emeric le preguntó por el asesinato de Andrei D’amico y Lorenzo Messina y por qué estaba tras la estela del cura. Ese fue el verdadero golpe en el estómago: ver la sorpresa mezclada con la decepción en los ojos verdes de Adrián al saber que en realidad él era su objetivo. El lago con el que siempre los comparaba se convirtió de repente en un pantano con el fondo cubierto de lodo.


  Todo él fue oscuridad.


  Telma, en el suelo, lucía desconcertada, como si se hubiera disociado y ni siquiera fuera consciente de lo que ocurría. Emeric esperaba una respuesta, ya sin burla en el rostro.


  —Habla, Catrina —le exigió Adrián con dureza.


  —Me matarán si lo hago. —Por primera vez desde que bajó a aquel sótano, no había altivez en su voz.


  El tipo de las trenzas rio con cinismo antes de decirle:


  —Lo haremos igualmente. Solo tienes que decidir si quieres que lo haga quienquiera que te haya mandado, los italianos, que por cierto andan revueltos con eso de la desaparición de su jefe, o yo, que he de confesar que soy de gatillo fácil.


  —¿Qué tienes que ver tú aquí? —le preguntó Catrina, quien pugnaba por un poco de agua que le humedeciera la garganta.


  —Oye, monjita entrometida, no eres tú quien hace las preguntas —le dijo, torciendo el rostro levemente hacia la izquierda y sonriendo.


  —Pues entonces elijo que me mates tú. Qué más da uno que otro, italiano o español —adjudicó, mirándolo a los ojos. Ante el desconcierto de Emeric, la que sonrió ahora fue ella—. Vaya, no te gusta la elección porque, a pesar de ser de gatillo fácil, si lo pulsas te quedas sin la información que buscas. —Carraspeó—. Ya que veo en tus ojitos que eres juguetón, haremos algo. Dame agua y juguemos a un juego. Te digo por la letrita que empieza el nombre de quién me manda y si vas acercándote, te doy pistas; si no, me sueltas.


  Sin rastro de vacilación, Emeric dio dos grandes zancadas con los labios apretados y se acercó a ella. Habría llegado a cogerla por el cuello si no fuera porque el gran cuerpo de Adrián se interpuso entre ambos.


  —Si la tocas, vas a tener que desarrollar la habilidad de hacerte las trenzas con los dedos de los pies, porque pienso cortarte las manos.


  Su hermano menor lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Conque te has pillado de la monja. Lo que hace la falta de un buen polvo. —Negando estupefacto, rio por la nariz—. Pues encárgate de tu zorra, y hazlo bien, porque no me voy de aquí sin saber quién está detrás de mí y quiere tocarme los huevos, así tenga que pasar por encima de ella, de ti, de tu Iglesia, de Dios y de todos sus putos muertos. Porque está claro que la han mandado aquí para investigar qué haces en tus ratitos libres, y eso me incumbe a mí. —Tragó saliva y se estiró la chaqueta, como si necesitara esos dos segundos para recomponerse y volver a ser el tipo bromista de antes—. Ahora, mientras te aclaras con ella, voy a darme un paseíto con este ángel, que seguro que está encantado con hacerme una ruta turística por el pueblecito. Padre, si tienes que follártela, fóllatela; si tienes que golpearla hasta su último aliento, golpéala, y si tienes que matarla porque va de tipa dura, mátala. Recuerda quién manda y gana. Si ella no nos da la información que queremos, Lucián la encontrará por su cuenta. Puede que tarde un poco más, pero lo hará. Siempre lo hace. —Fue un recordatorio para él y una clara advertencia para ella, no le cabía duda.


  Los labios de Telma temblaron cuando Emeric se giró en su dirección y la alzó del brazo. Para sorpresa de Catrina, sobre todo después de haber escupido las últimas palabras con tanta seguridad y desdén, lo hizo con tiento. La levantó del suelo y la acercó a él sin necesidad de amenazarla con la pistola. No habría sido tan afable de haberse tratado de ella.


  —Catrina... —Telma la miró a los ojos, suplicante y horrorizada. Solo pronunció su nombre, pero pudo apreciar la pedida de auxilio en esa única palabra. Irse con aquel hombre era su mayor miedo.


  —Hablaré —adjudicó ella, clavada en la mirada azul y asustada de su compañera—. Soltadme, dadme agua, dejad que me vista y hablaré.


  —Cuidado de no pillarte demasiado, que esta es de las que te hace colgar la sotana, te pide la casa a su gusto, elige la decoración y maneja el dinero del hogar mientras tú vives como un parguela lamiéndole los pies —le dijo Emeric.


  —Esas son las que te asustan a ti, ¿no? —le preguntó Catrina—. Las que tienen ovarios para enfrentarse a un tipo que, de no ser por la pistola y por la tortilla, no sabría muy bien qué son los huevos.


  Emeric frunció el ceño y la contempló unos segundos que se le antojaron horribles y eternos —pero durante los que no le apartó la mirada ni un segundo—, y para su desconcierto asintió mirando a Adrián a la vez que sentenciaba:


  —Os esperamos arriba. Que sea rápido.


  —Telma puede quedarse conmigo —propuso Catrina de manera indirecta.


  —¿Y perderme su compañía? No, monjita, no... No todos los días está uno rodeado de santos, y en este cuchitril no veo que haya ninguno que no sea ella.


  Sin más, tiró de su brazo y la instó a subir la escalera, por la cual desaparecieron. Cuando la puerta de la trampilla se cerró y la luz natural desapareció de la estancia, Catrina sintió de nuevo el nudo que le apresaba la garganta y el dolor del estómago, para nada comparable con el de las heridas de los látigos que la habían azotado sin miramientos.


  Adrián se giró hacia ella con premura pero sin mirarla a los ojos. Catrina los buscó, sin éxito.


  —Adrián —lo llamó por su nombre. Y aunque no quiso sonar suplicante, sospechó que sí lo hizo—. Déjame que te lo explique.


  —No. —Soltó el agarre de sus tobillos de manera brusca—. Todo lo que tengas que explicar, será en presencia de Emeric.


  —Lo que quiero contarte no tiene nada que ver con ese tipo.


  Se levantó delante de ella, muy cerca de su cuerpo. No lo hizo, pero Catrina pudo sentir que la rozaba, y entendió que fue a causa del calor que transmitía el hombre. Así, atada, medio desnuda y alzando el mentón para poder mirarlo, se sintió inferior por primera vez en mucho tiempo.


  —No quiero escucharlo.


  —¿Acaso ese gilipollas manda en ti? ¿Eres su jodido discípulo para cumplir órdenes sin protestar? —lo desafió, porque tal vez así, peleando como solían hacer, entraba en su juego de palabras y podía decirle a su manera que sentía haber tenido que mentirle.


  Adrián se acercó más, tanto que pudo sentir su aliento sobre la boca reseca que necesitaba un poco de agua. A pesar de las circunstancias, pensó que de buena gana bebería de los gruesos y, en ese momento, fruncidos y enfadados labios del padre.


  —Deja de tocar los cojones, Catrina. Ya lo has hecho lo suficiente. —Sin apartarle la penetrante mirada y a escasos centímetros de su boca, le desató la muñeca izquierda de un movimiento, acto que arrancó un pequeño gemido de alivio de la garganta de la novicia—. ¿Has hecho un máster para perfeccionar tus mentiras y otro para tocar los huevos como se merece?


  —Sé tocar los huevos mejor de lo que imaginas —lo provocó—. Y hablando de mentiras, tampoco es que en este momento esté frente a un santo. Pero quitando que todos tenemos algo que ocultar, quiero...


  No pudo insistir en explicarse porque le soltó con maestría la muñeca derecha, y sin que ella se lo esperara, su maltrecho cuerpo cayó hacia delante, sobre el pecho desnudo y sudado de él. La sujetó con rapidez. Por un momento, mientras sentía cómo se caía de bruces, pensó que ni siquiera la sostendría. La contemplaba con tanto ¿asco?, ¿desdén? No sabía descifrar con exactitud lo que le mostraban sus glaciales ojos verdes, pero desde luego no había nada positivo en ellos.


  Cuando apoyó ambas manos sobre la dureza de su pecho, lo sintió frío a pesar de la calidez que emanaba su cuerpo. También notó la necesidad de Adrián por dejar de sentir su contacto, así que, altiva y con la poca dignidad que le quedaba, teniendo en cuenta que vestía un ridículo pololo y que todo su cuerpo estaba lleno de señales que evidenciaban su castigo, se apartó de su lado.


  ¿Qué esperaba de él más que rechazo una vez descubierta la verdad?


  Antes de que pudiera hacerlo, Adrián cogió su hábito y se lo lanzó de mala manera. Catrina lo atrapó al vuelo.


  —Date la vuelta —le exigió ella justo antes de comenzar a ponerse la camiseta interior blanca.


  Ahora sí, Adrián la miró. Lo hizo estupefacto, soltando por la nariz el aire retenido en una especie de bufido mezclado con risa.


  —¿Hablas en serio?


  —Totalmente —sentenció, cubriéndose los pechos con la camiseta de manera superficial.


  —Acabo de verte el alma justo antes de darte la oportunidad de vivir..., al menos durante unas horas más —le recordó.


  —No puedes ver lo que no existe —le respondió con seriedad—. Y si eso ha sido una amenaza, padre —recalcó, por si a aquel hombre se le había olvidado quién era, o por lo menos quién decía ser— puede metérsela por donde le quepa. No le tengo ningún miedo. Así que tiene dos opciones: o matarme, o darse la vuelta y dejar que me vista tranquila, lejos de miradas malintencionadas.


  —Maldita descarada —rumió girándose—. Tienes un minuto.


  Catrina habría sonreído victoriosa si no fuera porque no se sentía en absoluto vencedora. Angy estaba en manos de un tipo desconocido; Telma, en las de un psicópata; Adrián, enfadado y decepcionado, y ella... No tenía ni idea de en qué punto se encontraba. Y eso era lo peor de todo. Por muy perdida que hubiera estado siempre en la vida, había tenido un punto de referencia, un anclaje que ahora se había difuminado tanto que costaba diferenciarlo.


  Se puso el hábito, con el cual se limpió la humedad de las piernas, y decidió colocarse el velo. No llegó a hacerlo. Se quedó estática al darse cuenta de que en todo momento la había acompañado la cruz de madera que siempre colgaba de su cuello, y se preguntó si la habría salvado de algo. «Morir en manos de los italianos, del psicópata de las trenzas o quedar a disposición de la policía». Cerró los ojos, suspiró y miró hacia arriba. En silencio, rogó por una salida. No supo a quién con exactitud, pero pidió una solución, un milagro que la sacara de aquella encrucijada en la que se metió una noche cualquiera.


  Ese fue su primer atisbo de fe, quizá. Y mentiría si dijera que no se sintió estúpida por rogarle a la nada una salida a los problemas que ella solita, consciente o no, se había buscado.


  —Vamos —la instó Adrián.


  Cuando lo miró, se dio cuenta de que tenía los ojos fijos en ella. Probablemente, había sido así todo el tiempo.


  —No he terminado.


  —Haber sido más rápida. Tenías un minuto. —Se acercó, la sujetó con fuerza de la parte alta del brazo y tiró de ella.


  —Me haces daño —se quejó, intentando soltarse.


  —Me cuesta creerlo —objetó Adrián en tono neutro, conduciéndola hacia la escalera y posiblemente haciendo alusión a su resistencia al dolor—. Sube.


  La soltó de malas formas. Si no llega a ser porque colocó las manos por delante cuando cayó sobre los escalones, los dientes le habrían rodado. Antes de que pudiera levantarse por sí misma, la atrapó del pelo y tiró acia atrás, elevándola y pegándola a su pecho. Acercó su rostro al de ella y la advirtió:


  —Espero que no te dejes nada en el tintero y que por una puta vez digas la verdad.


  —¿Si no qué, padre? —le preguntó en voz baja, provocadora y mirándolo de soslayo de manera intencionada.


  Guiándola por el cabello, la aprisionó contra la pared de su derecha y la atrapó allí con su cuerpo. Se pegó a su mejilla y le aclaró:


  —Si no, tendré que matarte con mis propias manos, y eso me volverá loco. Jodidamente loco. —Se apretó más contra ella y en la tensión de su cuerpo sintió la súplica y el nerviosismo—. No me obligues a matarte, Catrina. Por favor, no me obligues a hacerlo. Porque lo haré.


  La novicia tembló, y nada tenía que ver con el frío ni la humedad de aquel lugar sombrío.


  «Por favor».


  No era ella quien había pronunciado aquellas dos palabras, pero de repente las sintió en la garganta, incapaces de bajar.


  Tragó saliva. Pero allí seguían, atascadas.


  Torturándola.
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  El único medio de conservar el hombre su libertad


  es estar siempre dispuesto a morir por ella.


  Edgar Allan Poe


  Adrián se apartó de ella como si quemara. Y, en realidad, eso era lo que ocurría: que Catrina era fuego. Por si se le había olvidado en algún momento, allí estaba la piel de su mejilla blanquecina, ardiendo bajo la suya propia. Lo había pensado desde la primera vez que la vio, desde que sus ojos llameantes lo provocaron, desde que su boca irrespetuosa lo retó. Y sabía que se quemaría, claro que lo sabía, pero parecía ser innato en él jugar con eso que podía destruirlo. No lo había hecho, por supuesto, pues había que ser muy hábil a aquellas alturas de la vida para conseguir romperlo un poco más, pero sí se sentía un imbécil. Un capullo de los grandes. Y odiaba encarecidamente que lo tomaran por tonto con la facilidad con la que lo había hecho esa mujer. Se había dejado llevar por unas curvas pronunciadas y su actitud soez, sin reparar en que su objetivo había sido siempre él, pero no de la manera en la que imaginaba. ¿Y ahora? Ahora le pedía por favor que no la obligara a matarla. Lo dicho: un capullo de los grandes.


  —Sube —le exigió, soltándola y cambiando el tono a uno más duro.


  Catrina ascendió los escalones que faltaban sin mirarlo y sin poner objeción. Sin preguntar, alzó la puerta de la trampilla y la luz inundó el lugar. A Adrián le molestó aquella invasión de color blanco en mitad de la negrura que le corría por las venas. Casi le pareció un insulto.


  Dieron a parar al solitario habitáculo en el que tanto él como los monaguillos se preparaban antes de la misa. La adelantó pasando por un lado para ser quien marcara el itinerario y, sin necesidad de exigírselo, Catrina lo siguió a través de la pequeña iglesia. Vio a su hermano de pie en el primer banco, el más cercano al altar. Telma, visiblemente cohibida, estaba atrapada entre la baranda de madera y el cuerpo de Emeric, quien se encontraba muy cerca de ella.


  —¡Eres un golfo y un descarado! —exclamó la muchacha, horrorizada por lo que fuera que le hubiera soltado aquel zoquete a quien hacer y decir las cosas con tacto no se le daba demasiado bien.


  Adrián se acercó, notando la presencia de Catrina unos pasos por detrás. Observó cómo Emeric acercaba mucho su boca a la de la novicia y, sin reparar todavía en ellos —o tal vez sí pero no le importaba—, le dijo:


  —He hecho los deberes, monjita. Porque soy un golfo, pero uno muy aplicado. Y he encontrado cosas... interesantes sobre ti. —Solo podía verle la espalda, pero lo conocía lo suficientemente bien para saber que la pausa larga e intencionada que siguió a sus palabras había dado espacio a una sonrisa burlona—. Así que la niña buena y servicial, esa a la que todas las hermanitas creen conocer, va a cerrar ese piquito jugoso que tiene y fingir que no ha estado aquí esta mañana, que no me conoce y que no ha visto a su compi atada a una cruz siendo castigada por el padre, ¿verdad?


  Telma asintió varias veces con nerviosismo. Adrián pudo ver cómo le temblaba el labio inferior, al borde del llanto. Emeric debió apreciar el mismo detalle, porque acercó el  dedo pulgar y lo tocó despacio, deslizándolo hacia abajo en una caricia suave mientras le susurraba algo que no llegó a escuchar.


  —¡No me toques! —exclamó Telma con los dientes apretados, apartándolo de un manotazo en el pecho que lo hizo reír con fuerza.


  —Apuesto a que sabes defenderte mejor. De manera más profesional —recalcó con intención.


  —Emeric. —Adrián decidió intervenir.


  No sabía a qué se refería respecto a la novicia, y tampoco le importaba. Solo quería enterarse de la verdad que tuviera que contar Catrina, zanjar el tema e irse a otro lugar en el que no tuviera que aguantar la presencia de la mentirosa de la monja ni la ironía constante de su hermano.


  El tipo de las trenzas se dio la vuelta despacio y los observó. Se estiró la chaqueta del traje de un movimiento seco y salió del banco con cuidado de no tropezarse con el listón de madera inferior, en el que los feligreses se arrodillaban para rezar.


  Miró directamente a Catrina y le dijo:


  —Y ahora que vamos a tener una reunión de niños grandes, tú decides si tu amiga se queda o se va.


  —Quiero que se vaya —le respondió sin pensárselo.


  —¿Por qué, si ya sabe lo que has hecho, tu verdadero objetivo aquí, y además te ha visto expuesta de la manera más vergonzosa posible? —le preguntó Emeric con curiosidad, girando la cabeza como un cachorro atento.


  —Porque cuanta más información tenga sobre mí, más pedazos de mierda como tú se cruzarán en su camino. Y ella no tiene nada que ver con todo esto para ir constantemente mirando al suelo, pendiente de no pisar caca.


  Emeric soltó una risotada, una sincera y sonora. Después miró a Adrián, quien había esperado una reacción diferente. Un tiro sorpresa, quizá.


  —Parece que empiezo a comprender qué le has visto, curita, aparte de las preciosas tetas y de esa cara de muñeca.


  —Sí, una muñeca diabólica —repuntó Adrián.


  —Es valiente y osada —continuó Emeric—. Me recuerda mucho a ti.


  Adrián se limitó a gruñir. Que sacara a relucir a la mínima oportunidad que le veía algo especial a aquella mujer fraude o que estaba pillado por ella comenzaba a tocarle los huevos de mala manera.


  —Telma, sal —le pidió Adrián, dispuesto a zanjar el tema.


  Ella, obediente como siempre y con paso torpe debido a la prisa por irse, salió por el extremo contrario del banco y se encaminó por el pasillo central en dirección a la puerta.


  —Por favor, Telma... —le rogó Catrina antes de que se fuera. No hizo falta terminar la frase para que todos supieran que le pedía discreción. Su compañera se giró y ella le dedicó una mirada dolida que nada tenía que ver con la que acababa de fulminar a Emeric—. La vida de mi amiga depende de tu silencio.


  —La tuya también —le recordó Emeric, por si acaso se le había olvidado la gravedad del asunto.


  Catrina alzó el mentón, desafiante.


  —La mía carece de valor. No es algo con lo que puedas persuadirme demasiado. Puede que un poco, porque todavía hay cosas que me gustaría experimentar —alzó la comisura izquierda de la boca—, pero no se me va la vida en ello. Nunca mejor dicho. Pero Angy, al igual que tú —volvió a mirar a Telma—, no tiene culpa de que yo esté de mierda hasta el cuello. No es justo que ninguna pague las consecuencias.


  Como Telma no le respondió y solo se limitó a mirarla con los ojos brillantes y el miedo y la decepción reflejados en ellos, Emeric decidió intervenir de nuevo:


  —Tranquila, no le contará nada a nadie.


  —¿Cómo estás tan seguro? —quiso saber Adrián.


  —Porque ella sí valora su vida.


  —¿Estás amenazándome? —le preguntó Telma, un poco más atrevida, tal vez por el miedo.


  —¿Yo? —Emeric se señaló—. ¿Acaso tengo pinta de ir por ahí matando a seres angelicales?


  —Sí —le respondieron todos al unísono.


  —Vaya. Tendré que hablar con mi estilista.


  —Desde luego —murmuró Catrina por lo bajo, mirando su traje con cierto desdén. Por suerte, Emeric no la escuchó.


  Pero Adrián sí.


  —Se acabó. Telma, fuera —dictaminó—. Emeric, ya. Tengo cosas que hacer.


  —Pues se acabó la diversión. Espero que eso tan importante que debes hacer sea confesar tus pecados, padre, porque llevo contabilizados unos cuantos —le dijo con intención, mirándolo fijamente. Haberlo encontrado con Catrina atada a la cruz, desnuda y siendo masturbada no era precisamente el concepto de tortura que tenía el menor de los hermanos varones De la Osa.


  Telma salió y cerró la puerta detrás de ella. El sonido de la madera al chirriar los sacó de su duelo de miradas con el que tanto se decían.


  Adrián cabeceó en dirección a Catrina para que hablara, aunque casi no reparó en ella. Al menos lo intentó.


  —¿Cómo sé que no le haréis nada a Angy cuando termine de contaros lo que queréis? —les preguntó.


  Emeric puso los ojos en blanco, cansado de ella, pero enseguida sacó el móvil y marcó un número que se sabía de memoria. Se metió la mano izquierda en el bolsillo y se pegó el aparato a la oreja, a la espera. Cuando descolgaron al otro lado, sin dejar de mirar a Catrina a los ojos, indicó:


  —Si en veinte minutos no te he llamado para avisarte de que la cabeza de la monjita está clavada en un poste como un pincho moruno porque es tímida para hablar, puedes ahorrarte el mal trago de mancharte el traje cortando la de su amiga y también el viaje a la tintorería.


  —Quiero escucharla —exigió Catrina.


  Emeric suspiró.


  —Ponlo en manos libres, Lucián, que tengo una petición especial. —Puso el manos libres él también y colocó el móvil sobre el respaldo del banco de madera para que todos lo escucharan—. En otro momento me negaría, pero me pilla en la casa del Señor, con él crucificado en mis narices —miró hacia el altar—, y está feo.


  Ahora, quien soltó un suspiro cansado fue Adrián.


  —Habla —demandó una voz autoritaria al otro lado—. La monja quiere escucharte.


  —Catrina, estoy bien —dijo Angy con voz calmada—. No sé quiénes son estos cerdos, pero no hagas ni digas sobre ti nada que no quieras. Lo solucionaremos.


  —Una amiga optimista —opinó Emeric.


  —¿Estás bien tú? —le preguntó a Catrina—. Yo...


  Pero Emeric no la dejó terminar:


  —Por el momento. Lucián, tendrás noticias en breve. Si no las recibes, puedes soltar a la chica, acompañarla a casa como el caballero que eres y darle un besito de despedida en la frente.


  —Nadie en su sano juicio besaría a una gata salvaje y callejera —respondió la voz gélida y algo áspera de Lucián al otro lado.


  Catrina sonrió con suficiencia, probablemente porque sabía de qué hablaba su hermano mayor.


  —Y tú siempre has sido el más juicioso, además de odiar a los gatos, claro —le recordó divertido Emeric justo antes de cortar la conversación.


  De manera elegante, con movimientos cortos y predeterminados, tomó asiento, cruzó la pierna derecha sobre la izquierda y le indicó con la mano a Catrina que hiciera lo mismo.


  Ella negó con la cabeza y caminó hasta situarse justo delante del banco, frente a Emeric.


  —Prefiero estar de pie. Seré breve y concisa en las respuestas de las preguntas que tengáis que hacerme; las hermanas podrían echarme en falta y no tengo excusa.


  —Si preguntan, les dirás que he solicitado tu presencia para pedirte ayuda —le dijo Adrián, quien se mantuvo en un lateral, desde donde podía verlos a ambos—. Algunos muebles de la sacristía se han estropeado debido a las inundaciones que han causado las tuberías que picaron los pintores.


  Emeric puso cara de no entender nada.


  —Primera pregunta: ¿por qué unos pintores pican tuberías? Y segunda: ¿en qué podría ayudarte ella?


  Su hermano ignoró la primera cuestión porque ni él ni Pedro habían podido deducir todavía cómo había pasado.


  —Es muy polifacética. Se le da bien restaurar muebles y mentir, entre otras cosas. Cocinar, un poco menos, pero le pone ganas; poca sal y muchas ganas —comentó, recordando la lubina insípida.


  La miró, ahora sí, con fijeza. Ella ya lo hacía con él. Descubrió que sus ojos oscuros brillaban feroces y supo que estaba deseando lanzarle un dardo envenenado que se guardó porque tal vez le quedaba una pizca de sensatez, si es que acaso tenía algo de eso.


  —Bien. Pues espero que la profesión de mentirosilla la dejes a un lado por el momento, porque quiero saber de qué conocías a Andrei D’amico y a Lorenzo Messina —intervino Emeric.


  —De nada —le respondió ella con una aparente tranquilidad que, para deberse a una respuesta sin ningún sentido, daba la sensación de ser cierta.


  —Para no conocerlos de nada, están criando malvas gracias a ti —le recordó el padre.


  —¿Sabíais que la expresión proviene del crecimiento abundante de esa planta en los cementerios antiguos, porque la tierra era rica en nitrógeno debido a la descomposición de los cuerpos?


  Catrina contrajo el rostro mirando a Emeric, descolocada, como solía hacerlo toda persona viviente cuando lo conocía. Su hermano era alguien peculiar, y si alguna de sus particularidades le daba especialmente miedo a la gente, era esa pizca de locura que camuflaba la verdadera ira que llevaba dentro y que salía de un momento a otro, cuando menos lo esperabas.


  —¿Pero este tío de dónde se ha escapado?


  —¿Por qué mataste a esos tipos, Catrina? —insistió Adrián, ignorando su pregunta—. ¿Qué te unía a ellos?


  Lo miró, ahora sin rabia, y posó las manos sobre el banco de madera, tal vez porque no sabía qué hacer con ellas.


  —Nada. Tuve la mala suerte de cruzarme con ellos esa noche, nada más. Iba con Angy a solucionar unos asuntos al pub donde trabajaba. Hacía solo unos días que había dejado de trabajar allí. Pensábamos ir, solucionarlo y salir a dar una vuelta, pero todo se torció.


  —¿Qué asuntos? —le preguntó Emeric.


  —Asuntos personales que pertenecen a la vida de Angy y que no son relevantes para este interrogatorio —zanjó—. La cuestión es que esos asuntos se nos complicaron y acabamos discutiendo con el dueño del local, muy cerca de la zona vip, donde se encontraba Messina con otros tipos. Todos iban pasados de rosca, hasta el culo de alcohol y drogas, y se ve que les hizo gracia nuestra reacción desmesurada con el encargado. Angy llegó a las manos con él, yo tuve que intervenir y ellos se percataron del circo que estábamos montando.


  Emeric cerró los ojos, los apretó y echó la cabeza hacia atrás, sobre el respaldo del banco en el cual tenía apoyado el brazo derecho.


  —Ya os recuerdo. —Chasqueó la lengua—. Maldita sea, las dos tías gatas que peleaban con aquel tipo. —Adrián pudo ver el momento exacto en el que su hermano elevaba el rostro, abría a los ojos y contemplaba a Catrina de una forma totalmente diferente hasta entonces. Su mirada se volvió curiosa mientras la escudriñaba con atención y con una sonrisa canalla que por algún motivo le dieron ganas de borrarle. Él la había visto fuera de allí, de esa manera que siempre la había imaginado cuando fantaseaba con la mujer que no conocía el hábito—. Vaya, monjita..., quién lo diría. Ahora entiendo a qué se refería Lucián con el comentario de la gata a tu amiga. Casi os cargáis a aquel tipo a golpes.


  —Se pasó de la raya —dijo ella—. No vamos por la vida peleándonos con tíos que no nos hacen nada.


  —¿Y eso qué tiene que ver con los italianos? —quiso saber Adrián.


  —Intentaron llevarla al reservado —le respondió Emeric.


  —Como si fuéramos dos putas. No es que me asuste, estoy acostumbrada a que los tíos den por hecho que lo soy y se tomen las licencias que quieran por follar con quien me apetece y vestirme como quiero, pero D’amico fue pesado, nos ofreció dinero, y cuando nos negamos a todas las cantidades que sugirió se indignó, y sus acompañantes lo siguieron. —Miró acusadoramente a Emeric—. Se portaron como lo que son: jodidos trogloditas a los que tuvimos que quitarnos de encima a la fuerza.


  —A mí no me mires.


  —Acabas de decir que nos recuerdas, lo que significa que eras uno de ellos.


  —¡Pero solo presencié la escena! —se justificó Emeric, abriendo los brazos—. Y apenas os vi. Estaba siendo atendido por unas amigas que nos acompañaban en el reservado.


  —Atendido —subrayó ella sin ocultar su aversión—. Tiene la misma culpa el que hace que el que ve, calla y no mueve un dedo para remediarlo. —Se cruzó de brazos, ofuscada.


  —A saber dónde tenía metido yo ese dedo.


  Adrián aguantó las ganas de suspirar. Aquellos dos juntos en un mismo espacio eran insoportables.


  —¿Qué más ocurrió? —insistió él.


  —Conseguimos irnos de allí y bajar a la primera planta del pub. —Catrina lo miró—. Pero aparecieron Andrei y su socio. Todo... todo fue muy rápido. —Le tembló levemente la voz, aunque se recompuso con rapidez y regresó la firmeza de siempre—. Casi no lo recuerdo. Nos empujaron a la vez y nos metieron en un almacén oscuro que estaba a nuestra derecha. No lo sé, todo fue muy rápido —repitió—. Solo recuerdo caer sobre vasos y cubiertos que sonaron de manera estridente, debido al impacto de nuestros cuerpos. Eran Andrei y Lorenzo. Nos forzaron, nos golpearon y se divirtieron bastante mientras tanto.


  Adrián se tensó. Se percató del estado de sus músculos cuando las heridas de su espalda escocieron en silencio para recordarle que debía relajarse.


  —¿Hasta qué punto os forzaron?


  Notó cómo Emeric giraba la cabeza para mirarlo, probablemente pensando que acababa de hacer la pregunta de un gilipollas. Lo que era, ni más ni menos. Debería estar centrado en llegar al punto informativo de por qué aquella mujer se había infiltrado para seguir sus pasos —aunque tampoco había que ser un lince, estando relacionada con los italianos, y él, con la organización de su hermano—, y no imaginando cómo esos hijos de puta habían estado encima de su cuerpo blanquecino, forzándola a hacer algo que no deseaba.


  «Acabas de atarla en contra de su voluntad», le dijo con crueldad su propia voz. Aunque con rapidez solapó el pensamiento con otro igual de real que le recordaba que no era conocedor del verdadero objetivo de Catrina. ¿Y si estaba allí para acabar con él y no solo para vigilarlo? Había sido en defensa propia.


  Igualmente, sin importar las intenciones que tuviera con respecto a él, sus manos se habían cerrado en puños y dentro habían guardado una rabia insana que pugnaba por salir.


  —Andrei D’amico me jodió por todas partes hasta que pude defenderme. No sé exactamente con qué, pero logré alcanzar una jarra pesada, lo golpeé con todas mis fuerzas en la cabeza y cayó hacia atrás. Tenía miedo de que se levantara y nos atacara, ahora más enfurecido, así que para asegurarme de que estaba muerto y casi por impulso, cogí un cuchillo apilado con otros cubiertos bajo mi espalda y lo rematé. Cuando pude acabar con él, ayudé a Angy a matar a Messina antes de que corriera la misma suerte que yo.


  Adrián no movió un solo músculo, pero notaba cómo se le retorcía la mandíbula de dolor.


  —¿Cómo los mataste? —le preguntó, más por recrearse con sus muertes que por curiosidad.


  —A D’amico le rajé la garganta y a Messina lo matamos a porrazos —le contestó sin dudar. Decía la verdad. Si de algo sabía el sacerdote, era de cuando la gente no mentía.


  Sintió regocijo en el pecho al saber que esos dos cabrones estaban criando malvas, esas que según Emeric crecían por el exceso de nitrógeno. A su vez, notó cierta desazón por no poder ser él quien los buscara, los torturara y los matara. Sacudió la cabeza. Debía estar pensando en matarla a ella. A ella, y no a quienes le hubieran hecho daño. Debía importarle una mierda quién se la jodiera por todas partes, y sin embargo el veneno le recorría las venas de una forma tan inhumana que sentía cómo le quemaba dentro.


  Le importaba, maldita sea. ¿Por qué? Todavía no quería cuestionárselo, pero la sensación se le agolpaba en el pecho y lo instaba a sacar su parte más primitiva. Intentó engañarse por un momento, solo segundos, diciéndose que siempre mataría a quien osara ponerle encima una mano perversa a alguien inocente y sin su permiso, pero sabía que no tenía que ver con eso. No solo con eso.


  —¿Te arrepientes? —le preguntó sin cambiar la expresión.


  Ella, sin pestañear, le respondió:


  —No, padre. —Le sonrió con cierta sorna—. Sus falsas oraciones no serían válidas en este caso, porque lo haría cientos de veces más, y posiblemente de manera mucho más cruel, aunque eso conllevara ser sobornada para venir aquí a cambio de mi libertad, correr peligro en manos de su puta mafia italiana o ahora en las vuestras. Y no es algo que me haga sentir orgullosa. De hecho, me atormenta cada noche. —Tragó saliva, y en esa breve pausa Adrián pudo identificar una pizca de vulnerabilidad, al fin—. Pero más me habría atormentado saber que están vivos, disfrutando de sus vidas sin pagar nunca las consecuencias de hacer con los demás lo que les plazca.


  Recordaba la ocasión en la que, hablándole sobre las pesadillas sexuales, comentó que no eran las únicas que la atormentaban. Pensó en sus ataques de ansiedad nocturnos, esos que la llevaban a huir despavorida, y se dijo que probablemente el suceso con aquellos tipos tenía mucho que ver.


  —¿Qué hicisteis con los cuerpos? —indagó Emeric, y solo por la irrupción de su voz dejaron de mirarse.


  —Dárselos de comer a los cerdos; tienen el mismo derecho a comer los cochinos españoles que los portugueses. —Bien, acababa de llamarlo cerdo—. Pagamos a un tipo de confianza que se los llevó. Doscientos euros por trasladar sus cuerpos desde la parte trasera del pub a una zona de Sevilla donde la policía no entra, y cuando entra..., tarde.


  —¿Por qué una humilde trabajadora de una fábrica textil tendría en su círculo confiable a tipos a los que por pagarles doscientos míseros euros se deshacen de dos cadáveres sin hacer preguntas? Estamos hablando de peces gordos.


  —Bueno, ni hacen preguntas ni cobran por kilos. No creo que les importara quiénes eran esos tipos que después de todo no eran más que fiambre. —Catrina se encogió de hombros y Adrián reprimió una sonrisa—. Y los tengo en mi círculo porque Angy trabajaba en ese pub, que para tener tanto renombre y estar tan visitado por gente podrida de dinero, no deja de ser un tugurio que se llena de estiércol la mayoría de los fines de semana. —Miró a Emeric significativamente, tanto que este alzó las cejas y buscó con los ojos a su hermano.


  —Comienzo a dudar si me cae bien o ardo en deseos de estrangularla.


  —Suele pasar. —Adrián se cruzó de brazos.


  —¿Acaba de llamarme estiércol en mi cara? —insistió Emeric.


  —¿No hablábamos de los matones baratos? —dijo ella, toda inocencia.


  Adrián, viendo que la conversación descarrilaba de nuevo, recondujo el tema:


  —Si os deshicisteis de los cadáveres, ¿quién te envía? No debería haber pruebas.


  —Está todo grabado y en manos de la policía. Alejo, el dueño del pub, nos delató. Y supongo que ya no solo en manos de ellos si tú te has enterado y estás aquí.


  —Déjame adivinar —habló Emeric—: el tipo con el que salisteis a trompazos esa noche, con quien fuisteis a solucionar vuestros asuntos.


  Catrina asintió.


  —Digamos que tiene cuentas pendientes con Angy, y lo usó a su favor. Un cabrón de los buenos. Les tomó menos de dos horas en encontrarnos por la ciudad y detenernos. Y cuando creíamos que no teníamos escapatoria, llegó un tipo, un policía al que habían llamado y que tardó en aparecer. Lo hizo casi por la mañana y nos ofreció un trato en el que finalmente decidí participar solo yo: infiltrarme en un pequeño monasterio de Portugal para seguirle la pista a un cura. Todo sonaba raro, pero siempre era mejor que treinta años en la cárcel.


  —¿Qué te ofreció? —le preguntó Adrián.


  Entendía que la policía perseguía a la organización de su hermano y posiblemente a los italianos, con quienes sin duda Emeric estaba haciendo negocios, sin embargo, no terminaba de encajar las piezas. Nunca los habían relacionado entre los hermanos, ni cuando trabajaban juntos desde España ni desde que él se había trasladado a Portugal. Para sus convecinos no era más que un amable cura, y la única sospecha que había levantado siempre se debía a su juventud y atractivo. Todos se preguntaban qué lo había llevado hasta allí, pero quitando el interés cotilla, natural del ser humano, no pensaba que pudiera tener a nadie tras su rastro.


  —Protección para ambas, nuevas identidades, nuevas vidas lejos del país, dinero, un hogar... No escatimó en promesas. Según él, no le había entregado las pruebas a sus superiores. Ese tipo estaba... —Buscó las palabras correctas—. Parecía desesperado por descubrir a toda costa qué ocurría aquí dentro. Era como si...


  —Se tratara de un asunto personal —comentó Emeric sin darle demasiada importancia, aunque cuando Catrina y Adrián se giraron para mirarlo, descubrieron que se había tensado visiblemente—. ¿Por casualidad ese tipo no será un poco más alto que nosotros —señaló por encima de su cabeza—, con la anchura de un armario empotrado, moreno y de pelo largo?


  Catrina asintió.


  —Inspector jefe Blasco —le confirmó ella.


  —Noel Blasco —completó Emeric con evidente cansancio en la voz, uno que indicaba problemas cercanos y tan enormes como había definido a ese policía.


  —¿Qué has hecho, Emeric? —inquirió Adrián, alerta a la respuesta.


  Su hermano elevó la mejilla izquierda en un gesto muy característico de él desde pequeño que le hacía guiñar el ojo y que siempre salía de manera natural después de una trastada. Claro que las trastadas del Emeric de siete años nada tenían que ver con las que aquel puto chiflado podía realizar ahora.


  —¿Te acuerdas de que te comenté que lo mismo estaba cansado de las tías y me daba por probar con los tíos? —Adrián se tensó al recordar el comentario que le había hecho por teléfono hacía poco y que él, como a todo lo que decía Emeric, no le hizo ni puto caso. Además de que no le importaba en absoluto a quién se llevara su hermano a la cama—. Pues lo mismo no ha sido buena idea jugar con fuego.


  —¿A qué te refieres con fuego exactamente?


  —Un tipo casado del que necesitaba información, me gané su confianza y terminó descubriendo algunas cosas sobre mí.


  —¡¿Un inspector jefe de la policía, pedazo de gilipollas?! —Adrián elevó la voz y tuvo que anclar los pies al suelo para no abalanzarse sobre él cuando asintió. Rectificaba: no le importaba a quién se llevara a la cama siempre y cuando no le jodiera a él la integridad y la puta paz que tanto le había costado encontrar—. ¿Y qué sabe de ti?


  Los ojos verdes del tipo de las trenzas se convirtieron en los del niño de las travesuras que un día fue y que se arrepentía de ellas justo tras comentarlas y comprobar que sus hermanos tenían que lidiar con las consecuencias. En ese caso, parecía repetirse la historia. Adrián lo supo cuando su hermano abrió la boca y le corrigió la frase:


  —De nosotros. La pregunta concreta sería qué sabe de nosotros.
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  Fiarse de todo el mundo y no fiarse de nadie son dos vicios.


  Pero en el uno se encuentra más virtud, y en el otro, más seguridad.


  Lucio Anneo Séneca


  Catrina los observó como si estuviera en mitad de un partido de tenis. Podía ver la cólera en los ojos verdes del cura, la contención en sus hombros y cómo sostenía sus piernas para no impulsarse hacia el tipo medio loco que tenía enfrente, mirándolo con cara de yo no he sido. Emeric había pasado de parecer un matón psicópata a un niño pequeño en cuestión de segundos, lo que le dio muchos datos de él y de su posible relación con Adrián.


  —¿Estás diciéndome que estamos aquí, envueltos en todo esto, porque a ti se te ha ocurrido explorar un lugar nuevo con tu polla, Emeric? —inquirió Adrián entre dientes, acercándose más a él.


  —Mi polla no ha explorado ningún lugar nuevo —aclaró con firmeza, sujetándose justamente su entrepierna para recalcarlo, y Catrina supo que de repente había tomado la palabra su masculinidad frágil.


  —¡Me importa un carajo!


  —Nunca mejor dicho —susurró ella, incapaz de contenerse.


  Adrián la miró, iracundo, y acto seguido le devolvió su atención al otro tipo. Como era una mujer imprudente pero no tonta, captó a la perfección la dura advertencia y selló los labios; aunque no podía evitar pensar que donde el cura rabioso veía un problema de bragueta inquieta, ella había obtenido la única posible solución al suyo. Si aquel poli no hubiera tenido lo que fuera con Emeric —que por otro lado era algo que ahora le urgía saber, por si en algún momento aquella información era una baza a su favor entre los dos bandos—, ella no estaría allí, con supuesta una carta de libertad firmada. O al menos la tenía hasta que había sido descubierta.


  Mientras analizaba la situación, se percató de que estaba relajándose. No debería, lo sabía, pero no podía evitarlo. Se suponía que los tíos que tenía delante en ese momento la habían amenazado con matarla más veces en veinte minutos de lo que lo habían hecho en toda su vida. No obstante, algo en su interior le decía que no saldría de aquel pueblo con los pies por delante. De momento.


  Bajó la mirada hasta el bulto que sostenía entre las manos aquel tipo extraño con la cabeza llena de trenzas y se dijo que aquellos aparatitos que tanto placer daban eran a partes iguales una gloria y una condena en su vida. Una polla la había llevado a acompañar a Angy esa fatídica noche al pub en busca del capullo de Alejo, el dueño del lugar y también exnovio tóxico y enfermizo de su amiga; una polla la había hecho cometer el único delito grave de su vida —la de Andrei D’amico, en concreto—, y una polla la tenía allí en ese justo momento, preguntándose por qué le preocupaba más la visible inquietud de un cura al que conocía desde hacía semanas que su propia integridad.


  Observó a Adrián unos segundos. Después de lo que había ocurrido, seguía pensando en él: en sus labios fruncidos de rabia, en los músculos tensos y marcados bajo la camisa que se había abrochado deprisa y corriendo, en sus cicatrices y en la preocupación que no se esforzaba por ocultar. Sus ojos verdes brillaban, y de repente le parecieron más intensos, más impresionantes. Era la primera vez que alguien que no fuera Angy le importaba más que ella. Y darse cuenta de ese detalle la desarmó hasta el punto de que tuvo que rodear el banco y sentarse.


  Vio cómo Emeric observaba sus movimientos, pero no dijo nada, concentrado como estaba en la conversación con el cura.


  —¿Qué sabe? —continuó preguntándole Adrián, ajeno a que su estabilidad se desmoronaba más que nunca y que el pánico la invadía—. Porque hasta ahora nadie, nunca, me ha involucrado, Emeric. Nunca, maldita sea.


  —No sabe demasiado.


  Catrina no vio cómo Emeric la miraba de reojo justo después de decir aquello para indicarle a Adrián que no quería hablar de más en presencia de la mujer, y no lo vio porque seguía con la vista clavada al frente, cuestionándose a sí misma el hecho insólito que acababa de descubrir y que le tenía el corazón en un puño.


  «Alguien que te importa más que tú misma, y no se trata de Angy», volvió a decirse en bucle.


  —¿Cuánto es demasiado?


  —Pues que tal vez ha podido acercarse a mi entorno más de lo que acostumbro a permitir, ha indagado un poco y...


  —Y ha tirado del hilo, claro, porque es ¡policía! —exclamó Adrián, moviéndose como un león enjaulado y tocándose el pelo.


  —Tu historial está impoluto. Lucián y yo nos encargamos de ello —le recordó Emeric.


  —Impoluto superficialmente para alguien que no sepa escarbar y que no tenga intención de destruirnos.


  —Pero ahora la tenemos a ella. —Emeric mencionó a Catrina, y esta se irguió en el banco, saliendo de su embobamiento—. Su presencia puede jugar a nuestro favor. Puede darle al poli la información que nosotros queramos que reciba y hacer que nos pierda la pista.


  —O puede llevar al poli directamente hacia ti y tú encargarte de él —sugirió Adrián, aunque Catrina supo que era más una orden que un consejo—. No quiero maderos cerca. Tú la has jodido, tú lo arreglas. Y tú. —La contempló a ella con los ojos todavía llameantes y encendidos—. Estás dentro, con nosotros, o fuera, en manos de los italianos. El bando de en medio ya no es una opción. Elige.


  De repente, ya no le pareció tan guapo, ni sus ojos tan bonitos. Ahora solo era un capullo enfadado al que le entraron ganas de pegarle un puñetazo y arrancarle los dientes alineados o, en su defecto, provocarlo preguntándole qué sucedería si elegía el bando de en medio, como él decía. ¿La mataría si no le era de ayuda? Le había rogado que no lo obligara a ello, y no ponerse de su parte era hacer justo eso, ¿no?


  Apretó los puños y se dijo que debía terminar con aquello cuanto antes. Sabía que en realidad no existía más que una opción, y no iba a alargar la incómoda charla.


  —Con vosotros, claro. Qué remedio —aceptó a regañadientes.


  —No te noto ilusionada —apreció Emeric.


  Catrina lo miró despacio y le sonrió con tanta falsedad que, estando donde estaba, el cristo crucificado frente a ella en el altar podría haberla juzgado por incumplir unos cuantos de los siete mandamientos. Al menos mentalmente lo había hecho.


  —Pactar con delincuentes no es uno de mis pasatiempos favoritos, no.


  —Quién lo diría después de saber un poco de tu historial —ironizó Adrián—. Asesinato, topo de la poli... ¿Cómo contactas con ellos? ¿Qué le has contado hasta ahora?


  —A través de Angy. Y hasta ahora no le he contado nada porque no sabía nada. No es que me hayas dado mucha información. Para ser parte de todo esto, eres bastante muermo —lo provocó.


  —Se lo digo mucho —reafirmó Emeric levantándose, y después comenzó a caminar por delante del pequeño altar con pasos premeditadamente largos mientras miraba a su alrededor, pensativo—. Adrián, ¿cuándo dijiste que era el evento sectario ese en el que se reúnen locos como tú para ingresar en el monasterio?


  Catrina supo que se refería a El encuentro, pero se mantuvo en silencio.


  —Pasado mañana. ¿Por qué?


  —Porque estoy pensando en alargar mi estancia unos días más. —Siguió caminando hasta el velón bautismal gigante y blanco, el cual tocó para después mirarse los dedos como si hubiera rozado un material hasta ahora desconocido para él, se frotó el pulgar y el índice y dijo—: Así le damos información a la monjita para que tenga algo que decirles sin que tú estés involucrado directamente.


  —Claro, porque todos sabemos que un tipo con la cabeza llena de trenzas y con trajes que cuestan más que la reforma que necesita esta iglesia va a venir aquí en busca de redimir sus pecados. No digas estupideces. No cuela.


  Emeric abrió mucho los ojos, y Catrina pudo ver cómo se le encendía la bombilla.


  —Eso es. Una donación. Una gran donación para esta iglesia.


  —Y para el comedor social —añadió Catrina. Adrián se cruzó de brazos y la observó curioso—. Algo desmesurado, que impresione lo suficiente para ser un dato que contarles. Un tipo raro y estrafalario que ha aparecido de la nada con intención de solucionar los problemas económicos del lugar.


  —Demasiado sospechoso —opinó Adrián.


  Catrina se guardó las ganas de hacerle una mueca que le indicara que era idiota.


  —Es la idea, padre. Lo mismo no estás en la conversación. Debe ser sospechoso para que tiren del hilo y den con él. —Señaló a Emeric—. Es lo que quiere, ¿no?, encargarse del poli. Pues se lo damos en bandeja.


  —¿Podemos cambiar lo del tipo raro y estrafalario por atractivo e interesante? —quiso saber Emeric.


  —Me parece demasiado arriesgado en un día tan importante —insistió Adrián, mirando solo a Catrina.


  —No hay tiempo para andarse por las ramas —le recordó la novicia—. Si vosotros habéis averiguado lo de D’amico y Messina con tanta facilidad, sus secuaces no tardarán en hacerlo y vendrán a por mí o por a Angy. Sé que no os importa lo que los italianos hagan con nosotras, pero si nos matan os quedaréis sin topo y probablemente tu tapadera, o lo que sea esto —movió el dedo, señalando la iglesia— se irá al traste igual de rápido.


  Adrián suspiró con fuerza, pero los dos restantes lo miraron en silencio, insistentes en su teoría.


  —Haced lo que os dé la jodida gana. Total, lleguen las consecuencias que lleguen, yo tendré que lidiar con ellas.


  —Pero no está solo, padre, siempre contará con la ayuda de Nuestro Señor Jesucristo —se burló Emeric, juntando las manos para fingir que rezaba y mostrándole una caída de ojos intencionada.


  Catrina se mordió el interior del labio para no reírse.


  —Debería irme. Las hermanas me echarán en falta —opinó.


  Adrián asintió solemne.


  —Y tú deberías salir y desaparecer del pueblo hasta el día de El encuentro para que nadie aquí pueda relacionarte conmigo. Porque pasar desapercibido no es una virtud con la que hayas nacido, desde luego.


  Emeric rio y se giró hacia Catrina para ofrecerle la mano. Ella alzó una ceja, contempló sus dedos extendidos y sin devolverle el gesto lo miró a los ojos.


  —Es un placer tenerte dentro del equipo De la Osa.


  —Esto no es un equipo, es una imposición —lo corrigió.


  —Pero llegaremos a serlo, monjita. Me caes bien. Algo mejor que él, incluso. —Cabeceó en dirección a Adrián, quien parecía cero afectado por su comentario—. Sería una pena que nos traicionaras y tener que pinchar tu cabeza en ese velón blanco, frente al altar y vuestro dios.


  La evidente amenaza hizo que un escalofrío le recorriera la espalda.


  —Llama al tipo que tiene a Angy, dile que todo está bien y que la deje en paz. Quiero hablar con ella cuando llegue a su casa —le impuso.


  —¿Y cómo lo harás? —le preguntó Adrián.


  —A través de tu móvil. Tengo que preparar el almuerzo y no podré salir hasta la tarde para coger el mío. —Le sonrió con suficiencia, revelándole una de sus maneras de contactar con el exterior.


  —¿Y cómo lo haré para darte el teléfono sin que ninguna hermana se percate?


  Catrina se encogió de hombros.


  —No lo sé, padre, tú eres el experto en todo esto. —Se encogió de hombros—. Yo todavía estoy cursando primero de espionaje.


  —Y deberías aplicarte un poco más, porque lo llevas regu —opinó Emeric.


  Ella se dio la vuelta y comenzó a deshacer los mismos pasos que había recorrido hacía un rato. Ahora lo hacía sola, asustada, con un futuro aún más incierto y todo un poco más destruido a su alrededor. Y lo que era peor: con una sensación nueva en el pecho, hasta entonces desconocida, que implicaba a otra persona que no era ella, que la hacía perder el control y que además la odiaba.


  Lo primero que hizo, sin éxito, fue buscar a Telma. No la encontró en las zonas comunes del convento, en su habitación ni haciendo ninguna de las tareas mañaneras. Dándose por vencida, de momento, pudo pasar desapercibida para darse una ducha más larga de las que solía tomar asiduamente y eliminar de su cuerpo la suciedad externa. Se preguntó mientras se frotaba con las manos por encima de las marcas que habían dejado las manos y el látigo de Adrián si habría algún remedio efectivo para las internas. Se preguntó, una vez más, si en realidad quería limpiar algo. ¿Por qué todo el mundo se esmeraba en estar impoluto?


  Tampoco había rastro de Telma en la cocina cuando llegó la hora de preparar el almuerzo. Solo estaba Josefa, quien no sabía nada de ella. Era evidente que había encontrado la manera de evitarla. Mientras cortaba en tiras finas las patatas para preparar una enorme cazuela de bacalhau à Brás, pensó en ella: en cómo disculparse, en cómo mantenerla al margen —aunque quizá ya fuera tarde— y en qué era eso que ocultaba y que Emeric había descubierto de su dulce compañera de habitación. Pero tal vez era el momento de dejar de preocuparse por los secretos de los demás; suficiente tenía con los propios.


  Desmenuzaba el bacalao a medida que repasaba con detalle cada suceso desde que Adrián la sacó de debajo del escritorio del despacho de la abadesa y la llevó a aquel sótano escondido bajo la sacristía. Cada pormenor contaba para determinar la unión que tenía con el tipo loco de las trenzas y para deducir el papel del cura en aquella organización, dúo o lo que fuera en realidad.


  —La cosa es convertirlo en tiras finas, no en arena, novata —la recriminó sor Josefa, viendo que desmigaba sin cesar el mismo trozo de pescado. Catrina asintió, soltó el trocito, se hizo con otro y repitió el proceso, esa vez más concentrada en su labor—. ¿Te pasa algo?


  Al fin salió de su embobamiento. Miró a la monja, que la observaba desde su derecha mientras se encargaba de cascar los huevos y echarlos uno a uno en un recipiente gigante. Tenía una ceja alzada y una mueca de fastidio en los labios.


  —¿A mí?


  —Estás muy callada y tienes el aspecto de alguien preocupado, además de que no veo a nadie más aquí. Menuda pregunta absurda. —Gruñó por lo bajo como un perro rabioso.


  —Creía que me preferías así de silenciosa.


  —No hasta el punto de no responder con tus ordinarieces fuera de lugar.


  —Al final va a resultar que te gustan. —Catrina sonrió de lado, removió con las manos los tres kilos de bacalao ya desmenuzados que estaban en el último remojo para desalarlo completamente y se las secó en un paño de cocina. Se giró hacia Josefa, todavía con la leve sonrisa en el rostro, y le dijo—: Cuidado, hermana, no vayas a encariñarte conmigo.


  —¿La juventud de ahora sabéis hacer algo más que decir sandeces, o es algo que traéis implantado como generación?


  Antes de que pudiera responderle, alguien interrumpió la conversación. Era sor Angelinia, la hermana que siempre olía a jabón y a vapor por pasar largas horas sumergida en la labor de la lavandería.


  —Novicia, el padre Adrián pregunta por ti.


  Se le tensaron los hombros con solo escuchar su nombre y envolvió el nerviosismo de sus manos en el paño, con el que se secó de manera innecesaria.


  —¿Por mí?


  —Sí. Está en el patio. Dice que es importante y que te des prisa.


  —Eso, sin presión —rumió por lo bajo, soltando el trapo de mala manera sobre la encimera. Josefa la miraba con atención, así que le dijo—: Puedes empezar a pochar la cebolla. Volveré enseguida.


  —Eso espero, porque la otra novicia se ha escaqueado. Y, por lo que veo, tú estás intentándolo.


  —No por voluntad propia, sino de nuestro Señor, que seguro que tiene encomendada una gran tarea para mí —añadió, guardándose el tono jocoso y mostrando uno firme.


  Angelinia le sonrió con afabilidad; en cambio, Josefa mostró una mueca de desagrado. Siempre giraba el morro hacia el lado izquierdo, lo que formaba arrugas muy marcadas alrededor de este. Su desdén le hacía gracia a Catrina.


  Salió de la cocina en dirección al patio. La hermana Angelinia lo hizo hacia la derecha para internarse de nuevo en su habitación de las labores y la dejó sola ante el peligro. Porque de repente la presencia de aquel hombre le resultaba eso: un peligro que esquivar; y no porque la hubiera amenazado de muerte y ella hubiera visto en sus ojos que, fuera lo que fuese la realidad de su oficio, era capaz de hacerlo. Había matado más de una vez, de dos y de tres, no le cabía la menor duda. Ya había cumplido con su cometido —aunque, en realidad, no; de hecho, no podría haber salido peor—, pero el caso era que no tendría que perseguirlo todo el tiempo. Para sus adentros, suspiró.


  «Distancia», se dijo al verlo.


  Estaba de espaldas, en mitad del patio. Pensó en una figura, en la de una especie de dios venerado cada vez que una de las hermanas pasaba por el lado. A su mente vino la imagen de la noche anterior: sentado en el banco, debajo de sus piernas, con el falo duro y asomado a la espera de sus atenciones. Le palpitó el coño con tanta fuerza que tuvo que morderse el labio con toda la intención de hacerse daño y reprenderse. No quería ponerse cachonda con él.


  —Dígame, padre, ¿qué requiere? —le preguntó con ese tono de hermana correcta que todas las pingüino usaban con él.


  Se había detenido justo detrás, con las manos entrelazadas por delante del cuerpo.


  Adrián se dio la vuelta. Apenas habían pasado unas horas, pero parecía otro. Su aspecto lucía impoluto; ni rastro del tipo rudo, despeinado y fuera de sí. La sotana adornaba su cuello, destacando sobre el completo atuendo negro. Y el olor. Pudo impregnarse de su jodido olor. Un cura no debería oler así, maldito fuera. No llevaba perfume, de eso estaba segura, y sin embargo desprendía esa esencia limpia y salvaje a la vez que no ayudaba a su integridad.


  Prácticamente sin mirarla, se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y se lo mostró.


  —Vengo a pedirle que hable con el carpintero y le indique todo lo que necesitará para la reparación de los muebles. —Catrina frunció el ceño—. Los de la sacristía —le aclaró, insistiendo con el movimiento del teléfono para que lo entendiera.


  Comprendió enseguida que se trataba de Angy. En realidad, había pensado que no se molestaría en hacerle llegar la llamada; de ahí su confusión.


  —Ah, sí. Pásemelo.


  Sor Lucía y sor Fátima cruzaron el patio. Por la dirección de sus pasos y las bolsas que cargaban, debían venir del recibidor.


  Saludaron con amabilidad al pasar por al lado del sacerdote y este les devolvió el saludo acompañado de un asentimiento de cabeza. A Catrina le entraron ganas de poner los ojos en blanco. Cada vez soportaba menos aquella falsa fachada. En cuanto perdieron de vista los hábitos de las dos monjas, otro del mismo color apareció como una exhalación. Tuvo que retener el aire dentro de la nariz para no soltarlo con fuerza. Era sor Josefa, que rondaba por allí sin disimulo ninguno. Su intención era tan evidente que ni sorprendía.


  «Vieja metiche», pensó. Esperaba que no se le quemara la comida. Con tal de enterarse de lo que acontecía a su alrededor, aquella mujer era capaz de calcinar la cocina y, con ella, el convento entero.


  Al reparar en la presencia de sor Josefa, el hombre miró alrededor y detuvo los ojos en la puerta abierta del comedor. Ella le leyó las intenciones y al hacerlo notó cómo le daba un vuelco el corazón por el nerviosismo. Odió sentirse así de inútil solo por la presencia de un hombre.


  —Podemos pasar al comedor. Ahí estaremos más tranquilos.


  —No es necesario, padre. Seré breve. Tengo claro los materiales que necesitaremos.


  Sintió cómo le clavaba la mirada.


  —También le pediremos a ellos la pintura y todo lo demás, aparte de la madera. No suelen encargarse de eso, pero saben para qué es, y, tratándose de nuestro carpintero de confianza, nos facilitará las cosas para que la iglesia esté lista lo antes posible.


  Josefa fingió, malísimamente, que tenía que pasar por uno de los pasillos para subir a la segunda planta.


  Catrina cogió aire de nuevo mientras le echaba un pulso con la mirada. «Es un tío, Catrina. Uno más, como otro cualquiera», se convenció. Además, estaban en el convento, con las hermanas rondando. No se atrevería a hacer ni decir nada que estuviera fuera de lugar.


  —De acuerdo —terminó aceptando.


  Le dio la sensación de que Adrián asentía con los ojos, conforme, como quien, de nuevo, ha ganado una pequeña batalla.


  Sintió ganas de gritar. Un comportamiento competitivo e infantil, lo sabía, pero era incapaz de controlarlo en su interior.


  Anduvo por delante de él los pocos metros que los separaban del comedor vacío, pero en el último momento la adelantó y entró. Lo hizo con pasos firmes, tan firmes que en cada uno de ellos podía leer su enfado. La miró para apremiarla a pasar mientras sujetaba la puerta. Supo que se la habría estampado en la cara de buena manera.


  —¿Tu mamá no te enseñó modales? —le cuestionó, internándose.


  El comedor solo constaba de la mesa larga rodeada de sillas. Era una estancia de color blanco, con las paredes abultadas, colmadas de capas y capas de pintura. Dentro, el frío era notable. No quería imaginársela en invierno.


  —Y también a ser selectivo con quién tenerlos.


  —Vaya, padre, ya no soy merecedora de sus respetos —ironizó, llevándose la mano al pecho. Era curioso, teniendo en cuenta que todavía podía escuchar sus palabras pronunciadas la noche antes.


  «Dime que tú también deseas esto con una necesidad obsesiva, mi niña mala».


  Podía recrear a la perfección su jodido tono necesitado.


  «Arrodíllate, novicia. Arrodíllate y cómemela».


  De reojo, comprobó que no cerraba del todo la puerta, puede que para que Josefa viera en su inspección que no ocurría nada extraño, y en su interior suspiró aliviada.


  Adrián pulsó unas teclas en el móvil y lo tendió en su dirección nada más pasar, dejando claro que le resultaba igual de incómoda la situación.


  —Disimula —le exigió, entregándoselo. Ni rastro del tono de voz amistoso de antes—. Y que sea rápido.


  —A sus órdenes.


  Se colocó el móvil en la oreja y esperó con el pitido de fondo.


  —¿Catrina? —La voz de Angy sonó desesperada. A ella le tembló el pecho de alivio al escucharla.


  —Sí —dijo en un susurro. Se dio la vuelta y le dio la espalda al padre para no ser sometida a su mirada escudriñadora.


  —¿Estás bien? Dime que estás bien.


  —Lo estoy. ¿Lo estás tú?


  —Sí, sí. Estoy en casa. Lo siento —dijo atropelladamente—. Lo siento, de verdad. Entró en mi casa de repente. El muy desgraciado me... me redujo sin darme opción a defenderme y rebuscó entre mis cosas. Después me llevó a... no sé dónde. Él... ha estado en tu casa. Lo saben. Saben lo que buscamos, lo que...


  —Lo sé, lo sé. Tranquila. —Adrián carraspeó detrás de ella. De soslayo, vio cómo Josefa caminaba por delante de la puerta y la maldijo en silencio—. Los muebles han sufrido algún desperfecto, pero nada que no pueda arreglarse —improvisó.


  —Entiendo, no puedes hablar. Solo dime que estás bien.


  —No tiene de qué preocuparse, lo solucionaremos. Ya está todo valorado. Solo tiene que traernos los materiales que le hemos pedido.


  —¿Necesitas que me pase a dejarte algo?


  —Por el momento, con reponer tengo suficiente. ¿Recuerda el material que me ofreció en la primera llamada y no lo vi necesario? Pues estaría bien que también lo trajera.


  Angy soltó una risita al otro lado.


  —¿Quieres maría?


  —Sí.


  —¿Qué te ha hecho sucumbir tan pronto?


  Se giró levemente para contemplar el porte regio del hombre, que no perdía detalle de la conversación.


  —Sospecho que la reforma va a ser larga y poco sencilla. Lo necesitaré. Pero tranquilo. Como le he dicho, tiene buen pronóstico, y si se complicara... —se detuvo en los ojos verdes de Adrián, los cuales estaban fijos en ella—, solo son muebles. Todo tiene fecha de caducidad, incluso la madera antigua. Un tiempo de vida útil, se estropean, se tiran y se reponen. Sin dramas. Es un ciclo.


  Escuchó el suspiro al otro lado.


  —Me alegra que estés bien. Lo solucionaremos.


  —Siempre lo hacemos —le recordó Catrina.


  —Y siento mucho que tengas que pasar por esto allí y sola.


  Por el silencio de la sala, temió que él la hubiera escuchado. Por si acaso, añadió con voz firme:


  —No es la reforma más grande a la que me he enfrentado. Podré con ella.
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  Basta con ser prisionero de un instinto,


  no quiero serlo también de una pasión,


  y creo sinceramente que no he amado nunca.


  Marguerite Yourcenar


  Adrián no lo soportaba.


  Ni su dulce olor encerrado en aquella estancia ni el candor de sus ojos mientras lo miraba ni la frialdad de sus palabras, supuestamente dichas a su amiga pero en realidad destinadas a él.


  No soportaba tenerla a unos metros de distancia y notar el abismo que el reciente descubrimiento había abierto entre ellos. Grande, sí, pero tal vez no lo suficiente para hacerle olvidar la dureza con la que había enfrentado cada varazo, cada latigazo, cada jodido orgasmo reprimido. Maldita sea, los tenía incrustados en los oídos.


  Deseaba preguntarle si sabía qué habría sido de él si ella hubiese llegado a descubrirlo y se lo hubiera contado a esos policías con los que colaboraba, si se hacía una mínima idea de lo que le supuso dejar apartada a un lado su vida anterior y entregarse a una solitaria y carente con tal de mantener sus vicios alejados. Su oscuridad. Su pasado. Ahora había vuelto con furia; sabía de sobra que aquel asunto no quedaría en un simple sobresalto. Si ese poli tenía algo personal contra Emeric y conocía su organización, aunque fuera una mínima parte de esta, no sería tan estúpido como para seguirlo de cerca en solitario. A su alrededor, otros poseían toda la información que hubieran podido recopilar, estaba seguro.


  Pero ¿qué iba a saber ella? Después de todo, no era más que una mujer intentando salvar su culo y el de su amiga de ser atravesados por un par de balas, o algo mucho peor. La entendía, claro que lo hacía, pero eso no conseguía que jodiera menos.


  Catrina colgó y le entregó el móvil. Lo cogió sin rozarle un centímetro de piel y se lo guardó en el bolsillo conforme se daba la vuelta para salir.


  —Gracias, novicia —le dijo mirando hacia la puerta, por si sor Josefa o alguna otra hermana rondaba cerca todavía.


  —No hay de qué, padre. Para eso estamos.


  —Claro. —Rio con ironía.


  Para eso y para incrustarse en su mente. Llevaba ahí metida muchos días, pero desde la noche anterior todo se había magnificado.


  —Adrián. —Antes de que pudiera salir, ella lo sujetó por el antebrazo. Deslizó la mirada hacia donde lo tocaba y luego la alzó hasta sus ojos color noche para saber qué más quería de él, por qué cojones pronunciaba su nombre de aquella manera suplicante—. No es personal. Era información de un desconocido a cambio de mi vida —susurró bajito—. Lo comprendes, ¿verdad?


  «No es posible que le guste lo mismo que a la vez le da pánico», le había dicho cuando le confesó que amaba el mar pero que le daba miedo sumergirse en él.


  La miró.


  Claro que era posible. Y no podía permitírselo. Debía alejarla lo máximo de él, o su menor preocupación sería que la policía lo descubriera.


  De un movimiento, invirtió el rol: ahora era él quien le sujetaba la muñeca, y no con la misma delicadeza que había empleado ella. La atrajo hacia sí lo suficiente para imponer respeto y algo de miedo y le dijo con los dientes apretados:


  —Claro que lo comprendo. Lo que no comprendo es la necesidad de comportarte como una zorra hasta conseguir que pierda el puto control y llegar a saltarme todos y cada uno de mis códigos morales. Comprendo y acepto cualquier juego, pero no el sucio.


  Catrina elevó las comisuras de sus labios. Si su comentario le había dolido, lo ocultó a la perfección.


  —No te equivoques, Adrián. Puede que yo sea una zorra —pronunció con intención la palabra—, pero solo puedo hacerme responsable de eso. De tu pérdida de control y tus supuestos códigos únicamente puedes encargarte tú. Estaría bien que te preguntaras cuánto tiempo llevas deseando perder los estribos. No es de adultos señalar a quién te hace perderlos. La botella de alcohol está ahí, la coca está ahí, el tabaco está ahí... Eres tú quien decide embriagarse de ellos. ¿Qué culpa tienen estos de estar tan ricos? —lo vaciló.


  —Ahora me pregunto si tu objetivo era conseguir información o que yo perdiera la cabeza, vete a saber con qué finalidad.


  Catrina soltó una risotada antes de decirle:


  —Si mi objetivo hubiera sido que perdieras la cabeza, ahora no la llevarías puesta sobre los hombros.


  Se deshizo de su agarre con un brusco movimiento y salió.


  Telma tampoco se presentó en el almuerzo. La abadesa informó a Catrina de que le había pedido permiso para ausentarse porque no se encontraba bien del estómago. Se guardó las ganas de preguntarle si acaso estaban en el colegio para tener que pedir una autorización firmada para ponerse enferma, pero, como siempre, se guardó sus pensamientos y su sarcasmo. No estaba siendo un gran día, que se dijera, y puede que no tuviera especial delicadeza a la hora de soltar lo que se le pasaba por la cabeza; la que por cierto comenzaba a dolerle de manera intensa. Y ella que pensaba que su vida en aquel austero convento sería aburrida...


  Le dio vueltas y más vueltas al bacalao que había preparado con Josefa, hasta que la monja cascarrabias dio una palmada delante de su cara que la hizo pegar un saltito de la silla. Al levantar la cabeza, descubrió que las hermanas salían de la estancia con sus platos vacíos.


  —¡Espabila, novata! ¡Eres la única que queda con el plato intacto!


  —¿Qué pasa? —le preguntó con desgana, a pesar de que sabía que el problema era aquella estricta norma que les impedía exceder los horarios de las comidas. Y de las duchas. Y de los rezos. Y del descanso. Suspiró con resignación. Le quedaba un tres por ciento de batería y no pensaba invertirlo en ella.


  —Tenemos que irnos. Nos toca pintar las salas del centro y antes hay que fregar y recoger la cocina.


  Por primera vez desde que podía escaparse del convento, no le hizo ninguna ilusión. Prefería elegir la mentira de Telma, meterse en la cama y taparse la cabeza hasta el día siguiente, o hasta dentro de una semana. Angy le habría pegado una patada en el culo si hubiera escuchado su pensamiento y le diría algo así como que espabilase e hiciera cualquier actividad que le devolviera las ganas. Pero ¿las ganas de qué exactamente? Hasta hacía unas horas tenía un claro objetivo; ahora, no le quedaba nada más que una mísera carta con la que jugar. «Y un edificio que pintar», se recordó. Al menos, no era limpiar los baños como había hecho esa mañana.


  —Subiré un momento a mi habitación para comprobar cómo se encuentra la hermana Telma y enseguida iré. Puedes ir adelantándote.


  Se levantó y cogió el plato con el propósito de retirarlo, pero entonces Josefa habló con ese tono despectivo que la caracterizaba:


  —¿Pretendes que realice sola una tarea para la que tú misma te comprometiste, novata?


  Catrina cogió aire por la nariz, pero no encontró en él la calma que necesitaba. Al menos consiguió reunir la suficiente para no mandarla a la mierda. Soltó el plato con una lentitud desquiciante y alzó la mirada despacio hasta enfocar a la monja.


  —Lo dices como si hubieras movido un solo dedo en algún momento o te hubieras involucrado en el proyecto —le soltó sin miramientos y con un tono rudo que no daba opción a interpretar como bromista—. Serás mayor que yo y muy viva, sor Josefa —recalcó mucho su nombre—, y tal vez yo pertenezca a una generación que al parecer no te agrada demasiado, pero no soy tonta. Me hago la idiota divinamente cuando me conviene, pero no lo soy. Ambas sabemos que me apoyaste con la idea porque querías tener más libertad para entrar y salir de aquí. Así que si no quieres que se te acabe el chollo, ve adelantándote a preparar las brochas. Además, estaría bien que comenzaras tú. —Le sonrió con falsedad. Fue una sonrisa forzada de labios apretados—. Puedes ir haciendo los recortes, por eso de que se te vean las manos manchadas de pintura y la abadesa no sospeche de la milonga que estás contándole. Sería una pena que se terminaran las excursiones a la panadería o cualquier punto del pueblo y no tuviéramos a nadie que meta las narices en asuntos que no le importan para después trasladárselos a los demás.


  La desafió unos largos segundos con la mirada, y viendo que no añadía nada, cogió de nuevo su plato y salió del comedor con media sonrisa de autosuficiencia. Haberle respondido a la jodida vieja metiche le había recargado un poquito la batería. La misma que necesitaría apenas unos minutos después para enfrentarse a Telma.


  Como siempre, le tocó la labor de la cocina, y llevarla a cabo en solitario le sumó más de media hora a lo que solía tardar normalmente. Cuando terminó, subió a la planta superior en busca de su compañera.


  Al entrar en la habitación, la vio salir del baño. No llevaba puesto el hábito ni el velo, lo que dejaba su pelo rubio al descubierto. Era una cascada lisa y sedosa que le llegaba a mitad de la espalda y que debía haber sido muy bien cuidada en otros tiempos, antes de ser torturada con jabón neutro en aquel cuchitril. Tenía los ojos irritados, e incluso con ese tono rojizo lucían preciosos. Ella en sí lucía bonita, en todos los aspectos, y Catrina sintió una nueva punzada de culpabilidad.


  La contempló caminar hasta la cama, fingiendo no haberla visto.


  —Telma...


  —No. —Alzó la mano en su dirección en una clara señal de stop—. Ahórratelo.


  —Solo quiero hablar contigo —le dijo con voz suave.


  —Pero yo no. —Se metió en la cama y se tapó con la sábana hasta el cuello, a pesar de que a esa hora de la tarde el ambiente era mucho más cálido que por la noche. Quizá, sintiendo la presencia insistente de Catrina, echó la sábana hacia atrás de un impulso a la vez que se incorporaba hasta quedarse sentada en la cama. La miró con dureza—. ¿Sabes qué? Debería habérmelo imaginado. Tu boca vulgar, tu manera de hablar de este lugar... Nada encajaba en realidad, pero no quise verlo.


  —Por esa regla de tres, sor Josefa tampoco debería estar aquí.


  Telma alzó las cejas.


  Vale, comenzaba a decir tonterías, lo que quería decir que estaba más nerviosa de lo que pensaba.


  —No he encontrado a sor Josefa en un sótano secreto, atada a una cruz, desnuda y siendo... masturbada por el cura.


  —Sería desagradable, sí.


  —¡Joder, Catrina! ¿No puedes tomarte nada en serio? Has... has roto la estabilidad de este lugar. —Movió las manos, desesperada—. Desde que llegaste, todo funciona a otra velocidad. Todo era tranquilo, no discutíamos, el padre Adrián solo era el padre Adrián y no había nadie que nos incitara a pecar.


  Catrina se cruzó de brazos y fingió que cada dardo no estaba clavándose justo en la diana. Dos personas seguidas, las dos únicas que le importaban allí, la habían acusado de ser el centro del pecado, sin mirar que lo mismo era culpa de los pecadores. Pero como ya había jugado con las metáforas de las drogas y los drogadictos y estaba más agotada mentalmente de lo que imaginaba, en esa ocasión fue directa:


  —¿Qué es lo que te molesta realmente: lo de que te comiera el coño en la noche de insomnio o haber descubierto al sacerdote en modo gore conmigo? Lo mismo querías ser tú la que estuviera atada a esa silla. —Se ahorró añadir que justamente ella sabía que Telma había fantaseado con el cura.


  Telma se irguió, furiosa y avergonzada.


  —Me molesta que hayas llegado y lo hayas estropeado todo —le reprochó entre dientes.


  —Me gustaría saber con exactitud qué he estropeado, pero lo mismo puede contármelo Emeric, que al parecer ya lo ha descubierto. —Notó cómo el labio inferior de Telma tembló ante sus palabras, pero esa vez la culpabilidad no llegó a ella—. Yo no elegí estar aquí, Telma.


  —Eso es evidente —le espetó.


  —A veces la vida elige por nosotros y nos toca ir adonde nos lleva, sin más. A mí me ha traído aquí.


  —¿Para qué? ¿Quién era ese hombre? ¿Por qué el padre Adrián estaba... haciendo eso?


  —Cuanto menos sepas, mejor. —Telma frunció los labios, molesta, y Catrina se apresuró a añadir—: Es por tu bien.


  —Entonces espero que cumplas tu función en este lugar lo antes posible y te largues de una vez, por mi bien y el de las demás hermanas. —La miró con rencor acumulado en los ojos claros, se dio la vuelta en la cama, dándole la espalda, y se tapó de la misma manera brusca con la que había retirado la sábana—. Ojalá nunca hubieras aparecido.


  Había terminado la discusión. Catrina asintió despacio, aunque ya nadie la veía, les ordenó a sus pies caminar en sentido contrario y salió al pasillo. Le pareció más gris que nunca. Y largo, muy largo, tal vez por las ganas imperiosas que sentía de abandonarlo.


  Ni siquiera notó el impactante cambio de temperatura cuando el sol veraniego la cegó al abrir la puerta principal del convento. Miró al cielo despejado, después al frente, donde caminaban los transeúntes de pieles tostadas y ropa de baño, y sintió... nada. Ni envidia ni ganas de ser ellos. Solo quería escapar de allí, y no durante un rato, sino de manera definitiva. Pensó en sus padres. Fue un pensamiento fugaz que se cruzó sin permiso y que la rompió un poco más, pero no pudo evitarlo. Pensó en aquellos años en los que sentía desconsuelo por cualquier motivo, por muy pequeño que fuera, y la solución estaba a una llamada de su madre. A un abrazo de distancia.


  Frunció los labios y un poquito el corazón, luchando para que no se le desquebrajara. Apuró sus pasos y cruzó la pequeña plaza, en dirección al centro, y aunque iba con la mirada clavada en el suelo, no pudo evitar alzarla al escuchar la hormigonera trabajando sin descanso en el edificio de enfrente. Sí, tuvo que levantar la cabeza, y antes de hacerlo por completo supo por qué. La llamaba. Era un jodido imán; el cual tenía ganas de estrellar, por cierto. En su frente, a ser posible.


  Allí estaba él, trabajando. De nuevo, vestido de labor. No soportaba verlo en vaqueros y camiseta de manga corta, ni la belleza de sus brazos fuertes, que cargaban con el peso de sus tatuajes y con la historia que con seguridad contaban, ni la visión de su pecho ancho y duro. Más bien era su entrepierna la que se quejaba de la imagen, y su mente la que la castigaba recordándole que no debería estremecerse al contemplar a alguien que la odiaba.


  —Maldito trozo de mierda con sotana —rumió por lo bajo, enfadadísima, recordando cómo la había tratado.


  Pero a pesar de su irritación, seguía con la mirada clavada en los ojos verdes y extremadamente claros, debido al reflejo del sol, que la observaban. El padre Adrián alzó una ceja y se preguntó si acaso la había escuchado. No, era imposible; se encontraban a unos metros de distancia. Dignamente, fingió que estaba admirando un poste de luz, no al hombre más impresionante que se había cruzado en su vida, y siguió caminando hasta el centro.


  Al entrar, sonaba música portuguesa y olía a pintura. Se quedó estática, y debía reconocer que también impactada, al contemplar a sor Josefa con un chándal modernísimo de color rosa y unas zapatillas de deporte. No se había quitado el velo, y aun así parecía otra persona. De todos modos, la verdadera sorpresa fue que la vieja le hubiera hecho caso y estuviera allí, brocha en mano, pintando el contorno de la estancia principal, esa en la que le había curado las heridas a Adrián días antes. Se le daba de maravilla, por cierto.


  Sor Josefa hizo como que no la escuchó entrar y ella fingió no sentir su presencia. Cogió su ropa de labor y se dirigió al baño. Cuando apareció lo hizo con el atuendo ochentero ya puesto. Olía mucho a humedad y un poco a libertad. Nunca algo tan horroroso la había hecho sentirse tan bien. Buscó dos de sus pinceles para, como siempre, recoger su larga melena oscura con ellos. Al girarse, aún con las manos en alto sobre su cabeza, comprobó que la hermana la miraba con desaprobación. De repente, la pared ya no era su prioridad.


  —Quitarse el velo y mostrar el cabello es pecado —le recordó con reproche sor Josefa.


  —Meter las narices en la vida de los demás para después pregonarla por ahí, también.


  La más mayor de las mujeres chasqueó la lengua, se dio la vuelta y siguió con su función. Al parecer, había encontrado en Catrina una rival a su altura y no estaba dispuesta a discutir, al menos por el momento. Solo la escuchó resoplar unos minutos después, cuando Catrina puso su emisora de radio favorita y le dio mucha voz, la suficiente para acallar sus pensamientos. No había en su mente espacio para nada positivo. De hecho, se sentía devastada por primera vez en mucho tiempo. Era partidaria de encontrar lo bueno de cada situación, pero con Angy lejos, con Telma decepcionada con ella, Adrián en su contra y un futuro más incierto que nunca... Sí, era difícil. Por eso se concentró en la música, porque los acordes eran terapia en sus sesiones vitales más duras y porque cada canción hablaba de corazones rasgados que le recordaban que cada humano estaba un poco roto, que sus grietas no eran exclusivas.


  La voz de sor Josefa la sacó de manera abrupta de un pensamiento pasado que deambulaba por su cabeza, uno elegido al azar y que no tenía demasiada importancia, pero era en esos en los que le gustaba refugiarse cuando se sentía desamparada. Y la arrancó de aquel lugar pacífico porque, sorpresivamente, canturreaba en español. En concreto, una canción de Estopa.


  Catrina se giró para mirarla. La hermana doblaba las sábanas viejas que había colocado en el suelo para que no se manchara nada y lo hacía mientras cantaba, no en un castellano perfecto pero sí aceptable. Comprobó con asombro que la habitación estaba pintada. Y, lo que era más sorprendente, era ella quien tenía el rulo en la mano y quien lo había hecho. Ni siquiera supo el tiempo que llevaba allí. Miró hacia la ventana, y aunque estaba tapiada con maderas descubrió entre ellas que el sol seguía entrando a raudales.


  —Deberíamos pedir que quitaran las maderas. Podemos intoxicarnos con la pintura —dijo sor Josefa a su espalda.


  —Estos días atrás he dejado la puerta principal abierta y ha bastado.


  —Para pintar muebles, pero ahora hay que pintarlo todo. Llamaré al padre Adrián.


  Catrina se giró hacia ella controlando la velocidad para no delatarse.


  —Puedo encargarme de unas maderas apuntaladas, no será necesario.


  —Si tú lo dices... —Se encogió de hombros—. Yo tengo que salir un momento. Catia nos ha pedido que vayamos a por unas bolsas.


  En algunas ocasiones, la encargada del restaurante situado detrás de la iglesia les enviaba bolsas de comida intacta que había sobrado de lo que prepararan de comer aquel día. A ella todavía no le había tocado probar esos manjares desde su llegada al convento, pero Telma se lo había contado con tanta emoción que supo que era un acontecimiento digno de celebración.


  Sor Josefa se dio la vuelta y continuó con su tarea de recoger a la vez que retomaba la canción. Catrina se mantuvo unos segundos en su posición, examinándola. Se movía ligeramente, con más agilidad de la que cualquiera hubiera esperado para una mujer de su edad. Así, agachada hacia delante, el trasero se le enmarcaba de color rosa bebé gracias a aquel chándal tan yeyé que había elegido. Sonrió cuando la monja lo movió al ritmo de La raja de tu falda. Rio ante la inverosímil imagen: una monja portuguesa y agria como un limón, con una vestimenta que le recordaba a un algodón de azúcar, el velo puesto, canturreando a media lengua una canción mítica de Estopa, moviendo el trasero en una estancia recién pintada, y todo eso en un sitio que en poco tiempo escucharía las duras vidas de personas que dejaron todo lo conocido por las adicciones. Saber que estaba formando parte del proyecto le llenó un poquito el corazón. Puede que fuera mala si todos la querían lejos, pero también había ahí un resquicio de bondad que ayudaría a alguien, y saberlo la animó.


  —¿Qué?


  El limón agrio se había dado la vuelta y la enfrentaba con las cejas en alto, con las sábanas dobladas bajo un brazo y el otro colocado en jarra.


  —Nada. Solo te observaba. Es que nunca te habría imaginado cantando Estopa.


  Puede que fuera a causa de su estado anímico o del cansancio mental por todo lo sucedido aquel día, pero le pareció ver que las mejillas de la mujer se encendían. Lo que sí pudo apreciar claramente, y eso no fue fruto de su imaginación, fue el titubeo en la voz de la hermana al confesarle:


  —Bueno, a... alguien importante le gustaba. Siempre me cantaba sus canciones.


  No le pasó por alto aquel apunte: «Me cantaba» y no «Las cantaba», a secas.


  —¿Español? ¿Española? —le preguntó sin preámbulos.


  Sor Josefa asintió.


  —Español. —Catrina esbozó una sonrisa, una sonrisa sincera que casi se convirtió en risa, gesto que descuadró a la cascarrabias—. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


  —Imaginar a un mozo cantándote que por la raja de tu falda tuvo un piñazo con un Seat Panda.


  —Ah, ¿y por qué? ¿Acaso no me ves capaz de conquistar a uno?


  Catrina negó, aún sonriente.


  —No, no es eso. Lo que no imagino es a un chico tan valiente para atreverse. ¿Qué hacías tú cuando se te acercaba? ¿Morderle?, ¿gruñirle?


  —Qué graciosa. —Josefa se dio la vuelta, soltó las sábanas sobre la silla en la que días antes se había sentado Adrián para que le curara las heridas de la espalda y caminó hacia la salida con aire ofuscado. Cuando ya pensaba que se iba, la escuchó decir—: No siempre fui igual. La mayoría de los perros no nacen mordiendo, novata, ni se vuelven rabiosos porque sí. Son el hambre, el frío y los que dicen llamarse seres humanos quienes los hacen sacar los dientes continuamente para defenderse.


  Catrina tragó saliva con dificultad. Seguía de pie, con el rulo en la mano y observando a la monja, quien, de espaldas y parada en el umbral, parecía haber derrumbado una barrera gigante de repente. Su voz ya no era altiva. Había rebajado tanto el tono que tuvo la sensación de que se trataba de un escudo más de esos de los que hablaba.


  El nudo de la garganta se le hizo enorme y notó cómo las lágrimas acudían al precipicio de sus ojos al recordar al maldito italiano jugando a apropiarse de su cuerpo sin permiso, solo porque se creía con el suficiente poder para ello. Después, se vio atacándolo hasta acabar con él. No se arrepentía, nunca lo hacía, pero tenía sobre sus hombros el peso de dos vidas, y aunque solía sostenerlo con firmeza, había días que la empequeñecía. Era fuerte, valiente e independiente, no se le olvidaba, pero era humana, una que a veces añoraba un abrazo, un «Todo va a salir bien», un «Yo estaré aquí mientras las cosas se acomodan en su lugar». A ella la habían atacado con la maldad del ser humano y había mordido en defensa propia.


  «Acabas de empatizar con sor Josefa —se dijo—. Háztelo mirar».


  Aquella tarde, el lastre de la vida era insoportable.


  —¿Cuándo acaba? —le preguntó con la voz tomada por la tristeza y el miedo.


  Sor Josefa no se giró.


  —¿El qué?


  —La necesidad de defenderse constantemente.


  —Nunca. En un mundo cruel, la crueldad te persigue allá donde vayas. Pero siempre hay lugares más seguros que otros.


  Observó cómo la monja se llevaba las manos al pecho y supo de qué lugar hablaba. No era el convento ni Dios ni ningún tipo de alma gemela, sino el hogar que tenemos dentro.


  Acto seguido, sor Josefa desapareció a través del umbral.


  Y sus lágrimas al fin se suicidaron, sin aguantar ni un segundo más en el filo del precipicio. Porque a veces la única solución es saltar cuando saltar es lo que más miedo te da en el mundo.
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  Tengo un especial respeto por las personas rebeldes.


  Por todas a las que llaman «ovejas negras».


  Porque no es signo de buena salud estar bien adaptados


  a un mundo profundamente enfermo.


  Andy Warhol


  Escuchó la puerta principal abrirse abruptamente tan rápido como se había cerrado y se secó las lágrimas con las mangas antes de ser descubierta. Pensaba que a sor Josefa se le había olvidado algo, pero se sorprendió al ver que se trataba de Bilal, el chico que le trajo el botiquín. Estaba en la entrada de la sala, mirándola. Llevaba dos dulces, uno en cada mano.


  —Eh..., hola —dijo, en apariencia desubicado.


  Catrina sorbió por la nariz para disimular su estado y le sonrió, igual o más desubicada que él.


  —Hola, Bilal. —Reparó en que no tenía el velo puesto, aunque él no había mirado su pelo ni una vez—. ¿Qué te trae por aquí? ¿Querías algo?


  El muchacho moreno y delgado alzó los dulces.


  —Había pensado que igual te apetecía merendar. He ido a por un dulce de las hermanas y he cogido otro para ti. Si quieres —se apresuró a añadir, inseguro de su decisión.


  —Claro que quiero.


  Catrina sonrió extensamente al coger una especie de hojaldre que le ofreció Bilal, idéntico al suyo, y luchó con todas sus fuerzas para no seguir llorando. Era lo más detallista y bonito que habían hecho por ella desde su llegada.


  —Había Pastéis de Belém, mis favoritos, pero estos son más grandes, por eso los he elegido. —«Caballo grande, ande o no ande», pensó ella, que ante la posibilidad de elegir tamaño, también se quedaría siempre con el de mayor volumen—. Tú me invitaste el otro día, y hoy he cobrado yo —la informó con orgullo.


  —Vaya, ¿en qué trabajas?


  —Ayudo al padre Adrián en la obra y también pasaré el cepillo en misa. Mañana es mi primer día.


  —¿Nervioso? —le preguntó Catrina mientras caminaba hacia las sábanas perfectamente dobladas de sor Josefa. Se sentó y con la mano invitó a Bilal a hacerlo. El chico se situó a su lado.


  Él negó y soltó una risilla.


  —He hecho cosas más difíciles.


  —Como aguantar al cascarrabias del sacerdote durante una jornada completa. Te creo. —Le dio un mordisco al dulce con sabor a puertas del cielo y cerró los ojos para degustarlo—.¡Pero qué rico está esto!


  Bilal asintió, masticando.


  —Son travesseiros —Catrina supuso que su significado en español era por la semejanza del dulce a una almohada rectangular y viscosa—, y están rellenos de una mezcla de almendra, huevo y azúcar. Creo que son de Sintra.


  —La población de los castillos.


  —¿Has estado? —le preguntó con curiosidad.


  Catrina asintió sin dejar de degustar aquel manjar.


  —Hace muchos años. Viví aquí cuando era una adolescente y visité casi todo el norte de Portugal y la capital en muchas ocasiones. ¿Has estado tú?


  —No. Pero mi hermana Lilly sueña con ir. Dice que es un lugar de princesas y esas cosas —soltó con cierto hastío mal disimulado que a ella le hizo gracia.


  —Sí. Es fácil sentirte una cuando paseas por sus castillos. ¿Qué edad tiene tu hermana?


  —Diez años.


  —¿Es la única que tienes?


  —Somos cinco.


  —Vaya...


  —¿Tú tienes hermanos?


  —Soy hija única.


  —¿Y te habría gustado tenerlos?


  Ella se encogió de hombros.


  —A veces. Pero no lo echo de menos porque tengo a Angy, mi mejor amiga, que siempre ha sido una hermana para mí.


  Bilal asintió, entendiendo, y se enfrascó en su dulce. Masticaron en silencio, con música de fondo. Sonaba algo que Catrina no reconoció, pero no le hizo falta. Le pareció un momento maravilloso. Se sintió presente en una habitación que olía a pintura, con el paladar lleno de un dulce sabor a almendra azucarada y con la presencia de alguien que había elegido estar con ella e invertir parte de su sueldo en invitarla a merendar. Sentía un agradecimiento en el pecho difícil de explicar, sobre todo lo experimentó cuando contempló de soslayo el delgado brazo del chico. La vez anterior había pensado lo mismo: que era escuálido y que tenía apariencia de pasar hambre. Lo confirmaba su elección siempre por el dulce grande y no el más exquisito, por ejemplo. Y allí se encontraba, a su lado. La emoción ya casi podía ahogarla, pero no había un solo indicio de ello en su rostro ni en el movimiento con el que se tragó el último trozo, acompañado de autocompasión. Si en algo era una profesional, era justamente en disimular su vulnerabilidad.


  —¿Qué escuchas? —le preguntó Bilal al cabo de unos minutos.


  —Es una emisora de canciones en español. Siempre elijo la misma mientras pinto. Me hace sentir un poco allí, en casa. ¿Te gusta la música?


  Bilal negó.


  —No tengo tiempo de escuchar música.


  —¿Qué te mantiene tan ocupado?


  El muchacho miró al frente, hacia la ventana apuntalada de madera. Sor Josefa pondría el grito en el cielo cuando llegara y comprobara que seguía tal cual. Como si la estuviera viendo.


  —Casi todo el tiempo trabajo para llevar dinero a casa para mis hermanos. Y para mí —se apresuró a aclarar, como si no fuera evidente.


  A Catrina se le aceleró el pulso, pero fingió normalidad.


  —¿Te encargas tú de tus hermanos? —El chico asintió—. ¿Y tus padres?


  Se encogió de hombros.


  —No lo sé.


  —¿Cómo… cómo que no lo sabes? —titubeó ella—. Quiero decir...


  —No lo sé —Bilal la interrumpió—. Un día se fueron a trabajar y no volvieron. Mi padre recogía muebles, libros y cualquier donativo interesante que después vendía, y mi madre lo acompañaba. Se le daba muy bien vender. —No le pasó por alto que habló de ellos en pasado—. Un martes salieron como todas las mañanas y no regresaron.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Poco más de un año.


  Aguantó el aire. Más de un año sin saber nada de su familia. No quería imaginarlo. Se preguntó que pensarían sus padres ahora que no sabían nada de ella y el nudo de culpabilidad y tristeza creció. La bola se hacía enorme.


  —¿Nadie os ha dado noticias, Bilal? ¿Una pista de lo que pasó? ¿Rumores?


  —Nada que pueda sacarme de dudas. Unos dicen que murieron en un accidente porque se comentaba por el barrio que un camión arrolló a una moto en la que una pareja iba subida, pero yo nunca he podido saber si eran ellos. Otros rumorean que los mataron por ajustes de cuentas, aunque nunca sospeché que trapichearan con gente peligrosa ni con drogas, y otros dicen que nos abandonaron.


  Y lo dijo sin tropezarse en ninguna palabra, como si fuera un adulto y lo hubiera explicado cientos de veces, aunque Catrina tenía la sospecha de que no era así. Se preguntó si Adrián sabía todo aquello.


  —Y tú, ¿qué sientes tú? —Se tomó el atrevimiento de señalar con un dedo el pecho del chico hasta casi rozarlo con él, a la altura del corazón.


  —Que no éramos una familia de anuncio o de esas que ves por el pueblo, yendo a la playa con sus neveras llenas y sus bañadores nuevos; todo era más complicado que eso. Pero mis padres se dejaban la piel diariamente para buscar un trozo de pan que llevarnos a la boca y sé que nunca nos abandonarían. Nunca —recalcó, mirándola a los ojos con los suyos, esos que parecían dorados.


  No le preguntó por qué hablaba de ellos en pasado, pues lo sabía de sobra. Bilal estaba seguro de lo que estaba contando y sentía de algún modo que sus padres estaban muertos.


  —¿Y quién se ha hecho cargo de vosotros?


  —Yo. Soy el mayor —le dijo con cierto orgullo.


  —Tú —repitió Catrina con la voz ida, mirándolo estupefacta. Era jovencísimo para haber asumido un cargo de tal calibre—. ¿Ningún adulto? ¿Ninguna institución?


  —No lo permití ni lo permitiré. Sé lo que pasa en esos lugares en los que dicen ayudar a los niños: que los separan. Y nunca dejaré que me aparten de mis hermanos. Una vecina intentó hacerse cargo de René, la pequeña. Cuando mis padres desaparecieron, ella apenas tenía seis meses.


  Catrina abrió la boca de la sorpresa, no obstante, no se veía con la capacidad de decir nada coherente, así que solo le preguntó:


  —¿Cómo lo haces? Quiero decir, estás aquí. Buscas el dinero, pero ¿quiénes cuidan de los pequeños?


  —Todos nos cuidamos entre todos, pero Lilly es la mayor y la que más caso le hace a René. Luiz casi siempre está con Heitor.


  —¿Qué edad tienen los dos niños?


  —Nueve y cuatro.


  —Madre de Dios... —susurró—. ¿Vais al colegio? —El niño negó con los labios convertidos en una línea, como si temiera que de repente ella fuera a cogerlos de las orejas para llevarlos a estudiar—. Sois muy valientes, Bilal, muchísimo. —«Pero estáis viviendo una vida que no os pertenece», quiso decirle. No obstante, no quería espantarlo ni transmitirle su pena; todo lo contrario. Veía en su mirada la desconfianza y necesitaba que confiara en ella para poder ayudarlo de algún modo—. Me encantaría conocer a todos tus hermanos alguna vez.


  Si el muchacho estaba conforme o no con aquella especie de propuesta camuflada no pudo saberlo, porque el padre Adrián apareció en el umbral y capturó toda su atención. Y fue curioso cómo lo hizo incluso unos segundos antes de que su figura se dejara ver, lo que la irritaba sobremanera. Era su presencia, que la llamaba.


  No le pasó desapercibido el modo en el que detenía los ojos verdes sobre su figura, a pesar de hacerlo de esa manera hosca que había empezado a emplear desde esa mañana: con el ceño fruncido y la humanidad en un punto donde ella no alcanzaba a ver. La contemplaba como si fuera una desconocida de la que desconfiar.


  «Y así es», se recordó.


  —Bilal. —Adrián llamó al chico con voz dura y este se levantó despacio—. Llevo un rato buscándote.


  —Mi jornada ha terminado —le recordó.


  —Pero te pedí que me esperaras un minuto para hablar contigo.


  —Tenía hambre y le debía una merienda a Catrina, así que he ido al obrador de las hermanas antes de que se agotaran los dulces y he venido antes de que ella acabe aquí.


  Adrián alzó su perfecta ceja izquierda y dirigió la mirada estupefacta de nuevo hacia ella, como si el niño le hubiera dicho que, tras haber sido abducido por tres ovnis, había bajado a la Tierra para experimentar sus nuevos conocimientos en los residentes de Cacela Velha.


  —¿Sois amigos? —le preguntó con un tono que a Catrina no le hizo ni pizca de gracia porque, además de rozar la incredulidad, lo hacía también con la burla.


  —Lo somos —se apresuró a responderle—. ¿Sorprendido, padre?


  —Lo estoy. Ambos tenéis funciones que os ocupan la mayor parte del día y distáis demasiado el uno del otro. —Catrina fue a protestar, pero el cura la cortó—: Sobre todo teniendo en cuenta que Bilal es uno de los nuestros y una de sus funciones es vigilarte, no invitarte a merendar. A no ser que la estrategia forme parte del plan de acercamiento. —Miró al muchacho de manera inquisidora.


  Ella, no obstante, observó la maldad que emanaban sus ojos, aunque no reparó demasiado en ellos porque se centró en los de Bilal, los cuales brillaban llenos de impotencia por haber sido descubierto de aquella manera tan rastrera e inesperada.


  Habría sentido la decepción, el dolor y la soledad si le quedara un solo hueco más para emociones negativas, pero había llenado el cupo. Sí que sintió las ganas de vomitar el dulce que tanto había disfrutado, tal vez porque se trataba de algo orgánico y no emocional.


  —No tiene nada que ver con eso —le espetó Bilal a Adrián con rabia—. Solo quería merendar con ella, sin más. Catrina, no había ninguna intención detrás, de verdad... —le explicó, dulcificando la voz para dirigirse a ella.


  Adrián intervino, inflexible:


  —No te justifiques. No puede enfadarse contigo. Solo estás asegurando tu supervivencia a cambio de un servicio, y después de todo ella está aquí por el mismo motivo, ¿no? —la atacó.


  Catrina, mientras recibía sus dardos envenenados, rememoró aquel día en el que explorando la cueva de la playa se chocó con un joven justo al salir. Ahora recordaba sus rasgos a la perfección. Era Bilal; sus ojos dorados no dejaban lugar a duda.


  Así que él también estaba a su lado con un objetivo... Fantástico.


  Podría haberse venido abajo, haber demostrado que cada ataque, directo o indirecto, estaba siendo certero, pero alzó el mentón.


  —Gracias de todos modos. El travesseiro estaba riquísimo.


  Lástima que fuera a vomitarlo en cuanto la dejaran a solas.


  —Catrina, yo no... —intentó excusarse el chico.


  Pero Adrián, de nuevo, no lo permitió:


  —Ahora, ella es una de los nuestros.


  Bilal frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  —Porque no tengo otra opción —le respondió Catrina.


  —Te lo contaré cuando tengamos ese minuto que me debes para hablar. Ahora solo tienes que saber que ya no tendrás que vigilarla, ni siquiera cuando Emeric te lo pida a mis espaldas. —Se cruzó de brazos y miró a Catrina significativamente—. Estoy seguro de que no será necesario porque va a portarse bien.


  —Faltaría más, padre. Seré la niña buena que todos esperan —ironizó.


  Ignorando sus escrutadores ojos, se dio la vuelta, se hizo con el rulo y comenzó a desmontarlo del zanco para proceder a limpiarlo en el lavabo del baño cuando fuera a cambiarse de ropa, que sería enseguida. Con tal de perder de vista a aquel energúmeno con sotana y refugiarse en el convento de una vez, lo habría enjuagado con su propia lengua. Cerró el cubo de pintura para que no se secase y dio por finalizada la jornada.


  Todavía de brazos cruzados, Adrián le hizo un gesto a Bilal con la cabeza para que se marchase; gesto que Catrina no percibió, claro. De haberlo hecho, se habría dado aún más prisa por acabar, que ya era decir. Hasta hacía nada, enfrentarse al cura la divertía y la excitaba, pero ahora llevaba un cartel fosforito que le indicaba que corriera en dirección contraria. ¿Desde cuándo le tenía ella miedo a un tipo? No quería cuestionárselo en ese momento.


  —Pero, Adrián... —titubeó Bilal.


  —Largo —demandó.


  Catrina no sabía qué ocurría, pero al girarse para descubrirlo vio cómo el chico le dedicaba una última mirada arrepentida antes de agachar la cabeza y obedecer las órdenes de Adrián, saliendo de la habitación para segundos después hacerlo del edificio.


  Ella intentó seguir sus pasos, pero no corrió la misma suerte porque una mano firme la sujetó por el antebrazo y la frenó. Se quedó anclada, al lado del padre: ella mirando hacia fuera; él, hacia dentro. Codo con codo. Piel con piel. Cerró los ojos ante el contacto y detectó el calor que emanaban esos dedos firmes que se atrevió a mirar de soslayo.


  —Así que un maldito trozo de mierda con sotana —le dijo con voz firme, parafraseándola.


  Catrina tragó saliva.
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  Yo no hablo de venganzas ni perdones;


  el olvido es la única venganza y el único perdón.


  Jorge Luis Borges


  Adrián respiró su nerviosismo con la misma intensidad que lo hizo con su perfume, y no pudo evitar preguntarse, primero, por qué aquella insolente de repente le tenía miedo, y segundo, cómo podía oler tan jodidamente bien si en el convento, que él supiera, no había productos que desprendieran ese aroma. Todas las hermanas vivían con lo mínimo y nunca había reparado en que ninguna de ellas oliera de ningún modo en particular. Claro que tampoco las había tenido tan cerca y sin el velo. La muy descarada seguía saltándose las normas sin miedo alguno, como si la expulsión del lugar no fuera algo para tener en cuenta. Como si salir a la calle, al mundo real, no fuera sinónimo de poner su cabeza en bandeja de plata y que los italianos la usaran para el relleno de sus raviolis. Esos tipos no se andaban con tonterías, pero Catrina caminaba por la vida sin miedo al éxito.


  La observó sin mover la cabeza. La tenía justo a su izquierda, y si no hubiera sido rápido en sujetarla, se le habría escapado. Para su tranquilidad, la vio alzar el mentón de aquel modo tan característico suyo que siempre empleaba cuando estaba a punto de desafiarlo. Por un momento pensó que se había convertido en un corderito que obedecería sin más y que dejaría de darle el juego que le había ofrecido hasta ahora.


  —No sé de qué habla, padre.


  —Por supuesto que sí. Tú sabes perfectamente de qué hablo y yo sé igual de bien leerle los labios a la gente.


  Pensó en sus labios, justo en los que había olfateado y probado cuando se arrodilló frente a su coño. Si se concentraba, aún podía recrear su sabor. Siendo sincero, todavía no lo había abandonado. Pero centrándose en los labios, en los otros, los voluminosos y desvergonzados, estaba más que seguro de que lo había llamado «Maldito trozo de mierda con sotana».


  —Vaya. Cuántas habilidades posee de repente. Yo sintiéndome mal pensando que su vida en el monasterio era aburrida, que lo más interesante de su día era escuchar a las hermanas cantar en el coro, y resulta que es toda una yincana. Un sótano secreto bajo la sacristía con artilugios para divertirse y montañas de droga, una organización criminal a su espalda, socios variopintos con los que amenazar a sus enemigos, chicos infiltrados trabajando para usted..., y ahora también facilidad de lectura labial. Me siento un poco engañada, la verdad.


  —Dijo la supuesta novicia atormentada que ingresó en el convento para desprenderse de sus pesadillas y la ansiedad.


  Catrina se sacudió el brazo de malas maneras para soltarse de su agarre y Adrián sintió el vacío de su apresurada lejanía; un vacío tan desconocido e insólito que lo dejó desarmado, aunque ninguno de los músculos de su cuerpo lo demostró.


  —No te mentí, no en eso —le aseguró con firmeza y mirada dura—. Aunque ni tú me creerás ni yo voy a insistir en que lo hagas. ¿Qué sentido tiene ya?


  Eso, ¿qué sentido tenía ya? Ninguno. Pero él sí que tenía una duda, una que llevaba todo el maldito día martilleándole la cabeza, y aunque tampoco tenía mucha lógica martirizarse con lo que podría haber sido y no fue, tuvo que preguntarle:


  —¿Hasta dónde habrías llegado?


  —No sé a qué se refiere con exactitud, padre Adrián. ¿Anoche, en el banco, dice? Probablemente me la habría incrustado hasta aquí —se tocó la garganta— si la abadesa no hubiera interrumpido el gran momento. Usted tiene facilidad de lectura labial y yo profundidad en la garganta.


  Adrián no le siguió el juego. Si algo comenzaba a conocer de Catrina, era su mejor método de distracción: la lujuria. Todo lo enturbiaba con eso, todo lo esquivaba mezclando la burla y el sexo. Así que borró el comentario —y la imagen de ella incrustándose su polla hasta la garganta, como le había dicho— y continuó:


  —De haber descubierto a qué me dedicaba, ¿me habrías delatado?


  —Sí —le dijo ella con solidez, borrando cualquier atisbo del sarcasmo anterior. Una solidez que, contra natura, le tensó la bragueta.


  Suspiró. Debería enfadarse, ¿no? Cualquier hombre lo habría hecho. Pero ni él era cualquier hombre ni hablaba de cualquier mujer. Por supuesto que lo habría delatado, ya que aquel era su cometido. Se trataba de su libertad. Y Catrina era de las que jugaban a ganar; eso era algo que le había dejado claro en pocas semanas. Por eso le gustaba tanto, por eso no desaparecía de su pensamiento. Por eso, a pesar de sentirse traicionado, la extrañaba. Y ni siquiera hacía un día completo desde que la había descubierto. Apenas horas.


  Malditas horas con dolor a punzadas de soledad.


  Vio la determinación en los ojos oscuros que crepitaban; no sabía si dolidos, enfurecidos o una combinación de ambos.


  —¿Qué hará ahora que lo sabe? —le preguntó Catrina ante su mutismo—. ¿Me fustigará por ello?


  Adrián no pudo evitar que una de sus cejas se elevara. Algo le decía en la profundidad de sus pozos negros que ya estaba castigándose lo suficiente, porque habían dejado de chispear de ese modo vivaracho que lo hacían siempre. No obstante, no indagó. No le pertenecía hacerlo. No le importaba. O al menos no debería importarle. Como tampoco deberían pasársele por la cabeza las decenas de maneras en las que la fustigaría hasta llenar de nuevo sus mejillas de color. Le encantaba verlas arreboladas, pero aquel día estaban blancas, sin vida, como toda su piel.


  —¿Fustigarte?... Para nada. Creo que sigues sin asimilar que estamos en el mismo bando. Entre nosotros no nos castigamos, Catrina, nos protegemos y nos ayudamos.


  —Deja de fingir que soy una de los vuestros. —Se acercó a él y apretó los dientes, furiosa—. Deja de comportarte como si yo hubiera elegido estar aquí, como si todo fuera mi culpa.


  La tenía cerca. Muy cerca. Miró su boca y, en un acto de cordura, regresó a sus ojos. No sabía qué era más peligroso, en realidad.


  —Nuestras decisiones nos llevan adonde debemos estar —le hizo saber él.


  —De haber tenido elección...


  —Siempre hay elección. No obstante, siempre acabarás donde debes. Tú no conduces al destino; el destino te conduce a ti.


  —¿Palabra de cura infiltrado? ¿Dónde aprendió estas mierdas que le dice a todos para hacerles creer que siempre están en el lugar correcto? ¿Lo dice la Biblia?


  Adrián torció los labios.


  —Lo dice la vida. —Volvió a coger su antebrazo, ya no sabía si por gusto o por necesidad, y la atrajo un poco más. Ahora fue él quien le aclaró, con los dientes apretados—: Yo tampoco elegí directamente estar aquí. Deseaba mi hogar, rodeado de la gente a la que quiero, sin esconderme de nadie, sin novicias infiltradas intentando descubrir qué hay detrás.


  —¿Y qué le trajo entonces?


  —Las consecuencias de mis decisiones.


  —¿Cuáles fueron? —Catrina bajó el tono de voz y también el itinerario de su mirada, que descendió hasta los labios del cura.


  —¿Por qué tendría que contártelas?


  —Porque, me guste más o menos, y debo aclarar que en este caso es menos que más, soy una de los vuestros, ¿no? Se lo ha dicho a Bilal y ahora también quiere que yo lo interiorice.


  Adrián asintió.


  —Y se lo he contado porque lo primero para ser uno es la confianza plena. Para conseguirla, hay que erradicar las mentiras. Con mentiras, no hay confianza, y sin confianza, no hay equipo.


  —Y yo, padre Adrián, ¿tengo su confianza?


  —Decía el poeta George Chapman que quien no tiene confianza en el hombre, no tiene ninguna en Dios.


  —Nunca me ha contado si realmente cree en Dios.


  —Me parece un poco incómodo hablar sobre algo tan transcendente como lo es mi fe con alguien que ni siquiera me tutea con constancia.


  —Pídamelo.


  —¿El qué?


  —Que lo tutee. Pídamelo, padre.


  Cogió aire por la nariz sin perder detalle del movimiento grueso de sus labios, que de algún modo lo desafiaban. Eran tan bonitos y altaneros como ella.


  Se sacudió las ideas. ¿Por qué no dejaba de pensar esas estupideces?


  Porque necesitaba echar un polvo, o cinco, y que se le quitara toda la tontería que tenía encima.


  —Tutéame, novicia.


  Catrina asintió.


  —Bien. ¿Crees que Dios existe, Adrián?


  La sacudida interna fue tan fuerte que agradeció estar sujeto a su brazo todavía para no ser delatado. Le había pedido que lo tuteara, no que mencionara su nombre con una osadía de aquel calibre mientras lo contemplaba fijamente y le decía de manera encubierta que, de haberle tenido miedo, había sido durante breves minutos.


  Se recompuso con rapidez con la intención de ser el tipo firme de siempre.


  —No puedo decirte si Dios existe porque no tengo manera certera de saberlo. No puedo desvelar de él más que lo que otros ya nos han contado, que no dejan de ser habladurías. Pero sé lo que es la fe. Sé lo que es creer en algo y aferrarte a ello con esperanza para salir del lugar en el que te anclaste. Y esa fe la encontré aquí. Así que si no existe Dios, debería hacerlo. Y si lo hace, apuesto lo que sea a que está dentro de cada uno y no en ese cielo que todos quieren idealizar.


  —De estar ahí arriba, ni tú ni yo nos encontraremos con él.


  Adrián sonrió de medio lado y se encogió de hombros.


  —Me basta con encontrarlo estando aquí abajo, que es donde necesito la paz.


  —¿Cuáles fueron las consecuencias de tus decisiones? —volvió a preguntarle.


  Pensó en si decírselo o no, y ese simple hecho le jodió. Más que nada porque no debería siquiera estar planteándose contarle algo tan íntimo a alguien que estaba allí con la intención de descubrir sobre él todo lo que pudiera para desplumarlo, justamente. Y aun así lo soltó sin necesidad de rebuscar  muy hondo en su interior:


  —Una vida vacía. Tan llena de alcohol, drogas, sexo y dinero que me dejó sin nada.


  Catrina asintió sin atisbo de juicio, como si supiera de qué hablaba.


  —¿Qué te llevó a ello?


  —Una infancia dura, tan llena de alcohol, drogas, sexo y dinero que me dejó sin nada. —Le sonrió de nuevo de aquella manera que ocultaba el dolor real, el que no desaparecía con el paso del tiempo.


  —¿Y no deberías haber buscado todo lo contrario para salir de ahí?


  —Debería, pero eso lo aprendí un poco más tarde.


  —¿Cuándo? —le preguntó interesada.


  —Cuando me di cuenta de que no podría luchar eternamente contra la fuerza del mar. Que yo solo era un simple humano en mitad de su inmensidad.


  Por la mueca divertida de la novicia, supo que le había agradado que recordara las palabras que le dijo después de curarle la espalda.


  —Al menos tienes una excusa válida. Ya sabes, un pasado seguramente perturbador que te ha llevado a ser un hombre oscuro y misterioso que un día tocó fondo y tras ello tuvo que salir a flote. Una historia de esas dignas de ocultar para siempre o contar para que otros aprendan de ella.


  —No es tan interesante como parece —le respondió.


  Catrina bajó el brazo despacio y entonces Adrián reparó en que aún tocaba su piel y en que ese contacto se sentía como habitar bajo unas sábanas de franela en un día de frío invierno. Lo supo porque de repente, al alejarse, notó el mismo estremecimiento que cuando suena el despertador, alguien aparta la sábana y el calor y la suavidad se evaporan.


  El frío le caló los huesos y se internó en un lugar cercano al pecho que lo jodía bastante más que cuando lo hacía en su bragueta. ¿Por qué de pronto todo era más intenso? Algo había cambiado desde la noche anterior —en la que predominó la lujuria— a aquella tarde.


  Catrina se giró de espaldas a él y fingió enfocar la vista en la pared recién pintada antes de decir:


  —Una vez me preguntaste quién o qué había sido lo que me había llevado a convertirme en quien soy: un ex controlador, un padre que me violaba de pequeña... —Hizo una pausa para mirar al suelo, suspirar, y, de nuevo, valiente, se dio la vuelta y clavó la mirada en sus ojos—. Pero es peor que eso, que una infancia traumática o un tipo que le jodió la vida a una chica inocente, porque así al menos tendría a quién echarle la culpa...


  —No te entiendo —la interrumpió.


  —No fue nadie, Adrián, ni nada. Mis padres son maravillosos y me criaron en un hogar lleno de amor; mi adolescencia debería haber sido increíble si mi mierda no me hubiera golpeado, y posiblemente sería una mujer normal, con ambiciones normales, que después de salir de la fábrica textil en la que trabaja se marcharía a casa a ordenar el desorden diario, hacer la cena y leer un rato antes de dormir.


  —¿Y quién eres sino esa?


  —La que sale de trabajar y se va a casa a ordenar su desorden mental. Pero como no es capaz de conseguirlo, se pone lencería y tacones, se pinta los labios de rojo y engaña al insomnio con sexo, alcohol y drogas porque no puede dormir.


  —Lo mismo leer un poco te ayudaría —bromeó con sutileza.


  —Soy más de mezclar Lorazepam y maría.


  La entendía tan bien que daba miedo.


  —¿Y qué es de tu familia? Si es tan maravillosa, ¿por qué no te refugias en ella?


  La novicia se encogió de hombros.


  —Mis padres siempre me esperarán con los brazos abiertos, como llevan haciéndolo toda la vida. Son como ese anuncio navideño tan esperanzador, ya sabes.


  —Pero tú nunca vuelves —dedujo.


  —Pienso que hay que sacar la basura de casa para que no huela.


  A pesar de la seguridad que desprendía aquella mujer que tenía enfrente, palpó el dolor en cada palabra pronunciada.


  —Entonces todo eso que me contaste de tus extrañas fantasías, las pesadillas y la ansiedad era verdad.


  —Vuelvo a repetirte que nunca te mentí en nada. Solo oculté la información necesaria para no ser descubierta; lo que me parece de lo más razonable.


  —«La verdad se corrompe tanto con la mentira como con el silencio» —le recordó, parafraseando a Cicerón.


  Catrina se desprendió de los pinceles que le sujetaban el pelo, dejando que le cayera formando una cascada tan negra como el pasado que al parecer habían compartido, y tras sacudirlo para que se le acomodara, contratacó:


  —«No basta decir solamente la verdad, mas conviene mostrar la causa de la falsedad».


  Comenzó a caminar hacia la salida, de esa manera interesante y enigmática de siempre. Adrián alzó las cejas, sorprendido.


  —¿Sócrates, tal vez? —le preguntó confuso.


  —Aristóteles —le aclaró—. No leo, padre, pero me encanta Tiktok, y ahí salen frases muy profundas. —Le guiñó un ojo, gesto que le arrancó una sonrisa fugaz. Cuando pensaba que se iría definitivamente, ella le dio la estocada final—: Por cierto, quiero que sepas que te conocí en esa etapa oscura de la que hablas. —Ante su cara de desconcierto, se apresuró a explicarle—: No tiene nada que ver con mi objetivo aquí; solo me sirvió para estar un poco más segura de que eras igual que yo. Fue en Madrid, en una fiesta privada. Yo estaba atada a una cruz y tú sometías a una chica que se encontraba colgada del techo, bocabajo, sentada en una silla inversa.


  Parpadeó, ojiplático. Recordaba aquella noche. No quién lo invitó ni dónde acabó, pero sí la fiesta en sí. Era verano, en un chalé de lujo. Y eso que contaba Catrina sucedió en el sótano, preparado para disfrutar de un encuentro grupal.


  —Recuerdo algo. Flases.


  —Íbamos hasta el culo. Habían repartido pastillas como canapés en la recepción de la fiesta y para tragárnosla usamos champán. —Rio al rememorarlo. Como vio que él no decía nada, continuó—: Solo te cuento esto para que veas que voy de frente.


  Él pensó que no era del tipo de mujeres que compararía con un mar cristalino, sino más bien con una de esas que jugaban partidas de póker con un as bajo la manga y los labios pintados de rojo.


  —¿Tú y yo follamos?


  —Claro que no. Entonces te aseguro que sí que lo recordarías.


  Y tras decir aquello con rotundidad, se marchó.
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  Ninguno nace libre de vicios, y el hombre más perfecto


  es aquel que solo tiene los pequeños.


  Horacio


  Estaba bocabajo, maniatada a una silla inversa que virtuosamente colgaba del techo. Las cuerdas habían sido repartidas por su cuerpo en forma de arte, y al sentir la firmeza que el hombre había empleado al apretar cada nudo de fibra natural, ella había soltado un pequeño gemido de placer.


  Miró alrededor solo un momento. No se permitiría distraerse mucho más. Lo hizo para cerciorarse de que las hermanas contemplaban con mezcla de morbo y desconcierto lo que acontecía. Desde fuera, el placer podía ser meramente visual, e incluso incomprensible. Desde dentro... Joder.


  Gimió al sentir cómo el hombre tiraba con fuerza de la cuerda, formando otra unión a la altura de sus muslos. Estaba a punto de acabar.


  En primera persona, los efectos eran físicos y psíquicos. Físicos, por la presión en las zonas clave, erógenas, sensibles... Psíquicos, por el placer que le otorgaba sentirse dominada y sometida por las mismas manos en las que se sentía segura y confiada.


  Una vez que terminó de atarla, las hermanas aplaudieron despacio la obra de arte que lucía colgada y expuesta. El ambiente grisáceo de alrededor hizo que la imagen pareciera tétrica; al punto de ponerse extremadamente cachonda. Sus muslos, pegados uno con el otro, se humedecieron tanto que temió que comenzaran a chorrear a la inversa y el líquido de excitación cayera por su abdomen, llegara hasta sus pechos y aterrizara en su rostro. La obra de arte era ella, cubierta de sogas que resaltaban sus curvas y aprisionaban sus pechos, que le mantenían el cuerpo recto y las manos detrás de la espalda.


  —Más —pidió en un susurro ahogado, forzándose a separar los labios que tantos minutos habían estado sellados. Pero quería más, necesitaba mucho más que simplemente ser expuesta, y no sabía cuánto tiempo podría aguantar bocabajo.


  —Osada —murmuró la voz masculina a la vez que los zapatos de su dueño se alejaban.


  Los pasos sonaron firmes en el suelo del sótano escondido bajo la sacristía.


  El padre Adrián le recordó a las malas que una sumisa no pedía más que lo que el dueño le regalaba. Lo hizo tapándole la boca con una mordaza de bola y los ojos con una cinta de raso, perfecto sabedor de que no era aquella la manera favorita de Catrina de ser silenciada.


  Pasaron tantos minutos agonizantes que en la mente de Catrina se formaron decenas de escenas en las que ella era la clara protagonista. Le gustaba serlo, sobre todo si él le daba aquel papel. Pero de repente algo rompió la imagen que su imaginación estaba recreando en la oscuridad de su mente; allí dentro donde siempre lucía un poco lóbrego. Fue la cercanía de su hombre. Lo sintió pegarse a su rostro por detrás antes de azotarla en uno de los pechos, causando que la silla se tambaleara con ella atada, como una niña aferrada a un columpio. Y después de todo, no era más que eso. Siempre se acercaba antes de realizar cualquier movimiento para prevenirla así de su cercanía.


  —Voy a desatarte las manos —la avisó en un susurro ronco que emitió cerca de su oído pero que a ella le erizó la piel y le contrajo los muslos—. Voy a descubrirte los ojos y a liberarte la boca.


  Catrina asintió. Sentía la saliva deslizarse por las comisuras debido a la apertura parcial de sus labios. Extasiada, esperó a que ahora fuera él quien la cubriera con su polla, metiéndola de esa forma lenta y agonizante que la ponía eufórica y la enfadaba a partes iguales por la espera. Pero eso no ocurrió. No al menos de inmediato.


  La novicia sintió la libertad de sus brazos, los pasó por delante de su cuerpo para destensarlos y después permitió que cayeran laxos por encima de su cabeza. Lo siguiente en quedar libre fue su boca. La mordaza desapareció con rapidez, y sin demora lo hizo también la venda de sus ojos.


  Lo primero que vio fue los verdes e hipnóticos de Adrián delante de ella. Parecían dos llamas de fuego. Estaba excitado, muchísimo, pero también enfadado, lo cual, dada la situación, le extrañó.


  —¿Estás enfadado conmigo? —le preguntó algo confusa. Él asintió despacio—. ¿Por qué?


  —Has sido mala. Me has mentido y traicionado. Ahora existe la desconfianza, y no te queda de otra que observar lo que hay a tu alrededor.


  Adrián se apartó para permitirle visión. Catrina frunció el ceño, sin comprender. Tras el desconcierto inicial y esperar unos segundos a que se le adaptara la vista, obediente, observó el entorno gris. Las hermanas la contemplaban con enfado, se atrevería a decir que incluso con un poco de odio. Sor María Fátima, sor Lucía, sor Gloria, sor Basima, sor Josefa... Entre todas formaban un semicírculo. El corazón se le aceleró al no encontrar entre las pingüino el rostro angelical y los ojos celestes de Telma. Por algún motivo, la muchacha le importaba. Giró el cuello lo que su exótica postura le permitió y barrió la pequeña estancia. La halló sentada sobre los fardos de cocaína que se encontraban apilados en una esquina, justo donde los había visto aquella misma mañana. Estaba medio desnuda, de brazos cruzados, con la intención de cubrirse los pechos, y muy muy decepcionada con ella. Esa era la palabra: decepcionada.


  —Telma —la llamó en un angustioso susurro, pero su compañera de habitación volvió el rostro para dejarle claro que no era de su agrado estar allí ni presenciar la escena.


  Escuchó una risa peculiar que sin duda se burlaba de la actitud de su compañera.


  —El angelito resulta ser una niña pequeña enfurruñada.


  Era Emeric. Estaba en la esquina de la estancia, a apenas medio metro de Telma y cubierto por la oscuridad, pues la circunferencia de la triste bombilla del techo no llegaba a alumbrarlo.


  —Cállate —le espetó una enfadada Telma.


  —Angy se ha portado mejor. Una gata salvaje que ha resistido estoica hasta el final.


  Los ojos de Emeric se dirigieron al suelo, justo debajo de Catrina, y esta alargó el cuello para comprobar de qué hablaba y por qué mencionaba a Angy de repente. No entendía nada. Todo era confuso.


  Entonces gritó. Gritó desmesuradamente. Gritó como nunca lo había hecho al ver a su amiga en una extraña postura, degollada, empapada en sangre y con los ojos muy abiertos y fijos en ella.


  —¡¡Nooo!! —se desgarró la garganta, sin poder dejar de mirarla y moviéndose como una desquiciada, haciendo que la silla se tambaleara como un saco de boxeo colgado—. ¿Por qué? ¿Quién lo ha hecho? ¿Dónde está Pedro? ¿Y Bilal? ¿Quién la ha matado?


  Adrián se acercó con pasos firmes pero cautelosos. Sus zapatos chapotearon en la sangre de su mejor amiga, y ella sintió cómo las cuerdas que le habían dado placer hacía minutos ahora la asfixiaban. Necesitaba salir de allí. Le urgía desatarse. Era prisionera de sus propios deseos.


  Al alzar el rostro, de nuevo vio a las hermanas. Todas la señalaban acusadoramente.


  —Tú. Tú. Tú. Tú —canturreaban al unísono.


  «Ojalá nunca hubieras aparecido».


  Las palabras de Telma le perforaron los oídos.


  —Ojalá nunca hubieras aparecido —dijo sor Lucía, y todas la siguieron en coro y con voz robotizada—: Ojalá nunca hubieras aparecido. Ojalá nunca hubieras aparecido. Ojalá nunca hubieras aparecido...


  —No, no, no. Parad, por favor —les suplicó.


  Por suerte, tenía las manos libres para llevárselas a las orejas y tapárselas. Negó con la cabeza. No podía dejar de oírlas. No dejaba de doler: cada palabra, el tono empleado, los dedos acusadores. Miró abajo y vio a Angy. Se obligó a cerrar los ojos.


  —Ábrelos, cariño —le pidió una voz suave, y al reconocerla lo hizo de inmediato. Sintió cómo la sangre le bombeaba en la cabeza y deseó que la descolgaran de una maldita vez.


  —¿Mamá?


  Sus padres estaban frente a ella, con mirada plácida y sonrisa conciliadora. En ningún momento se preguntó cuándo habían aparecido o por qué solo podía enfocarlos a ellos, como si la imagen anterior se hubiera evaporado.


  —Nunca hay que cerrar los ojos ante la realidad —le dijo su madre con calma—. ¿Recuerdas la postilla del brazo, Catrina?


  Ella asintió. La recordaba, claro que la recordaba. Era pequeña, apenas tendría seis años cuando, jugando en la casa de campo, se cayó de la bici, se desolló los brazos y las piernas y terminó con una quemadura gigante debajo del codo derecho. Pasaron semanas y semanas, pero nunca sanó. Había salido la costra, por lo que debería estar curada, pero dolía como un demonio, y se negaba en rotundo a que alguien la tocara porque le daba mucho miedo el dolor. De algún modo, Catrina siempre le había tenido miedo a ese cabrón que te apretaba el pecho con una tenaza gigante. Así que confió en que el paso de los días lo solucionaría, no obstante, cada vez que se bañaba y la postilla se reblandecía, de vuelta a empezar. Si doblaba el codo de manera brusca sin recordar que la herida estaba allí..., de vuelta a empezar.


  —Si ya ha pasado el tiempo y se ha curado, ¿por qué duele tanto, mamá? —le preguntó un día, con el rostro surcado de lágrimas, al cual se le pegaban mechones de su larguísima melena negra.


  Entonces su madre le habló de la sanación superficial. Hizo que comprendiera que el tiempo había pasado, y la herida, cicatrizado externamente, pero no de dentro afuera, que era como las heridas debían regenerarse.


  —¿Y qué hacemos para que cure de verdad?


  Su madre le sonrió en un intento de tranquilizarla.


  —Quitar la postilla, limpiarla por dentro, sacar la infección y, entonces sí, dejar que cicatrice también por fuera.


  —Pero eso dolerá mucho.


  —Dolerá mucho, sí, pero dolerá una vez. Si no lo hacemos, dolerá siempre. Cuando menos te lo esperes, cuando te olvides de que la herida estaba ahí, ¡zas!, comenzará a supurar de nuevo. Porque la infección está dentro y hay que sacarla, ¿lo entiendes, mi niña?


  La pequeña asintió. Sí, lo había entendido perfectamente, pero ahora venía lo más difícil: la práctica. Darle espacio al dolor.


  Cuando salió del recuerdo, sus padres seguían delante de ella con esa mirada conciliadora que siempre le había dolido sobre todas las cosas. Esa que decía: «Estamos aquí, pese a todo». Habría preferido su indiferencia, el bochorno por la hija que les había tocado… Pero no, ellos siempre habían elegido el camino del amor.


  Se tocó el codo. La herida ya no estaba.


  —No cierres los ojos —le pidió, esta vez, su padre.


  Entonces Adrián se acercó con un libro en las manos y se lo entregó abierto.


  —Lee dentro. La verdad siempre está ahí.


  Todos desaparecieron. Solo quedó ella.


  Sola.


  Completamente sola, desnuda, desamparada, sin respuestas y atada.


  Estaba bocabajo, maniatada a una silla inversa que virtuosamente colgaba del techo. Las cuerdas habían sido repartidas por su cuerpo en forma de arte, y al sentir la firmeza que el hombre había empleado al apretar cada nudo de fibra natural, ella había soltado un pequeño gemido de placer que ahora se había convertido en una verdadera tortura. Por cada nudo atado, soltó una lágrima.


  Ahora solo poseía dos cosas: un libro desconocido y abierto entre sus manos y la certeza de que se tenía única y exclusivamente a ella.


  Huyó de la habitación con la destreza que la caracterizaba en cuanto se incorporó en la cama, al borde de un infarto.


  «Solo es ansiedad —se recordó, cerrando la puerta tras de sí—. Se va sola, Catrina. Se va sola. Te avisa de que algo no va bien y se va. No es tu enemiga. No es tu enemiga». No le daría a su corazón la posibilidad de atemorizarla. Había pasado por aquello tantas veces que se preguntó cuándo se acostumbraría; si acaso alguna vez alguien se acostumbraba a que le golpearan con un bate de béisbol en los pulmones mientras una voz repetitiva te avisaba de que todo iba terriblemente mal.


  Se conocía mejor aquel puto convento de noche y sintiendo que las paredes la atrapaban, que de día y en calma. La ansiedad y las lágrimas casi no la dejaban ver. Por supuesto, el edredón era su aliado, y ni por un solo momento se había paseado por su cabeza la idea de detenerse a ponerse el hábito. El único segundo que dedicó de más en salir fue para mirar hacia la cama de Telma, quien, a pesar de mostrar su figura calmada bajo la sábana, supo que no dormía.


  La pesadilla la arrollaba a cada paso hacia la salida. La sangre de Angy, la indiferencia de Telma, la sonrisa de sus padres, el enfado de Adrián... La soledad. La maldita soledad. Se llevó una mano al pecho, por debajo del nórdico, a la vez que buscaba aire en vano.


  Cruzó el patio a la misma velocidad que galopaba su corazón y llegó a la recepción. Ver el corcho lleno de llaves fue como ver a San Pedro esperándola en las puertas del cielo, que en aquel momento le pareció un plan incluso más apetecible. Maldijo en voz alta cuando la llave se le resbaló de las manos y rebotó en el suelo. Los hombros le cayeron en una clara derrota y la miró desde arriba, desolada, como quien de repente ha perdido a alguien a quien ama y no un simple objeto. El hecho la hizo sollozar con tanta fuerza que temió ser descubierta. Cómo explicar que esa había sido la gota que había colmado el vaso.


  Se resignó a agacharse a por ella por el simple hecho de que la falta de aire era más patente que las ganas de vivir y al fin salió de la cruz —nunca mejor dicho— en la que se había convertido el convento. Se dejó encima el nórdico que la cubría por no salir con el pololo y la camisa de tirantes blanca, pero no hacía frío. Solo caía relente, aunque ni siquiera lo notó, tal vez porque estaba centrada en que veía borroso, le temblaban las manos, le dolía la cabeza y le galopaba el corazón. Todavía no se explicaba aquella horrible pesadilla. Si de por sí las eróticas ya la martirizaban, aquel giro de trama la había dejado medio loca.


  Alumbrada por la luna y las escasas farolas, recorrió su ya conocido y corto itinerario y se dirigió a su banco de siempre, frente al muro que daba al mar. Pero justo antes de llegar se quedó estática, de pie, en mitad de la noche, con la respiración agitada y envuelta en un edredón. Ridícula. Miró la figura sentada sobre su banco. La postura chulesca, con el mentón levemente alzado, la pierna izquierda cruzada sobre la derecha y los brazos cruzados también. En una de sus manos, un porro. El humo de la marihuana y su olor hondeaban hacia el cielo.


  —¿Qué? —le preguntó alzando el mentón en un movimiento seco al verla allí, como un pasmarote—. ¿No querías complejo vitamínico? Pues he venido a traértelo.


  —Angy. —Su nombre le salió como habría salido de los labios de una niña pequeña terriblemente golpeada y sola que de repente se encuentra con sus brazos arropadores favoritos. Y eso era justo lo que estaba ocurriendo.


  —Ven aquí, anda.


  Catrina corrió hacia ella de una manera ridículamente tierna, dadas las circunstancias.


  La rubia se levantó y toda la arrogancia que siempre le mostraba al mundo desapareció de un plumazo para permitirse ser solo Angy, la de verdad, la amiga de Catrina. Abrió los brazos y la acogió entre ellos, edredón incluido. Catrina sollozó hasta el hipo, refugiada en el olor de su amiga. Olía a Chloé, a marihuana y a lugar seguro. No eran de abrazarse, de dedicarse palabras cariñosas ni esas cosas que siempre habían considerado tontas y superficiales por no reconocer que simplemente les daban vergüenza. Pero ahora... Ahora comprendía, al menos ella, lo que era un abrazo con amor. Lo que reconstruían unos brazos cálidos y conocidos cuando te apretaban y te juntaban las piezas sueltas y las ganas de seguir.


  Después de haberla visto degollada y envuelta en sangre hacía solo minutos, le costó apartarse de ella. Supo que a Angy aquellas muestras efusivas de cariño poco comunes entre ellas tampoco estaban pasándole desapercibidas, pero le dio igual.


  —Si llego a saber que necesitas tanto esa hierba, habría venido antes —bromeó, apartándose unos centímetros para verla—. Eso sí, te has hecho de rogar. —Miró su reloj de muñeca y procedió a mostrárselo—. Las cuatro menos cuarto de la mañana.


  Catrina se secó las lágrimas con la mano derecha mientras con la izquierda sujetaba el nórdico. «Suficiente llanto por hoy», se dijo.


  —¿Cómo sabías que vendría?


  —Día duro, noche en vela. Siempre ha sido así. Me he planteado si que unos putos locos descubran tu tapadera y a cambio te juegues tu libertad o tu pescuezo es lo suficiente grave para necesitar un porro. Y como he llegado a la conclusión de que probablemente yo me tiraría por un barranco pero primero me fumaría un buen petardo... —se sentó y Catrina lo hizo a su lado, cogiendo el porro que le ofrecía—, he pensado que tú también estarías nerviosilla.


  —Sí, nerviosilla es justo la palabra. —Se rio entre lágrimas. Solo ella podía conseguir algo semejante: que la ansiedad desapareciera de un plumazo y que la risa opacara el llanto—. Y por eso has conducido dos horas hasta aquí.


  —Eso no es nada. A esta hora estaríamos empezando la fiesta. —Catrina le dio una calada profunda al pitillo y guardó con anhelo la sustancia en sus pulmones, deseando retenerla ahí siempre, y asintió—. Pero hemos sustituido la fiesta por pesadillas, ¿no?


  Soltó el humo.


  —Tú y tu maldita costumbre de hablar en plural. —Siempre había sido una manera de sentir que el problema era un poco de las dos—. Y lo dices como si supieras justo a qué hora aparecen.


  —Sé justo a qué hora aparecen. ¡Como si no hubiéramos dormido nunca juntas! Y también sé que por eso nunca quisiste venir a vivir conmigo, para que no las presenciara. —Cogió de su lado izquierdo la mochila negra que siempre llevaba como bolso y, para su sorpresa, sacó del interior una botella de vino blanco que colocó al lado de Catrina. Siguió rebuscando ensimismada en el bolso hasta encontrar el paquete de LM, que era lo que fumaba, y entregarle dos de Marlboro a ella. Le pasó una caja de Lorazepam con una naturalidad aplastante y, por último, sacó un sacacorchos eléctrico gigante—. No me mires así. Sé que el vino debe estar calentorro, pero imaginé que sería necesario.


  —¿Me has traído relajantes?


  Angy asintió.


  —Un regalito que no te tomarás con el vino. —Le dedicó una firme advertencia con la mirada—. Solo cuando vayas a dormir, para que caigas cuajada en la cama y esa ansiedad de mierda desaparezca alguna noche. Pero solo para casos extremos, Catrina. Prométemelo.


  —Te lo prometo. —Cogió la caja con rapidez, antes de que se arrepintiera, con la vehemencia que sujetaría un lingote de oro—. Creo que eres la peor y mejor amiga del mundo.


  —¿Por darte droguitas no recetadas cuando las necesitas? Lo sé.


  Catrina se hizo con el sacacorchos y lo observó, ojiplática.


  —¿No lo había más grande? Y no me he ido nunca a vivir contigo porque me gusta mi intimidad —le mintió, retomando la conversación anterior. En realidad, era justo por lo que había comentado.


  —Tú te lo pierdes. Ya te he dicho que es en la única vida en la que tendremos la oportunidad de hacer fiestas de pijamas, porque en otra yo seré una mujer ocupada, ejecutiva, casada y con tres hijos, tal vez. —Puso cara de hastío ante la posibilidad.


  —Pero esos niños dormirán en algún momento, ¿no? Cuando ellos duerman, yo iré a tu casa a visitarte y tomar vino, porque el vino te gustará en esta vida y en todas, además de que no he conocido ejecutiva que no le pegue al codo —bromeó.


  Angy rio.


  —No podrás. Tú estarás comprometida con un tipo que te hace feliz y al que no soltarás ni a cal ni canto porque estáis enamorados y esas mierdas. Ya sabes, Catri, seremos mujeres serias y formales.


  —¿Podemos cambiar la profesión? Me jode más ser ejecutiva que el hecho de que tú tengas tres mocosos que berrean.


  —¿Qué te parece escritoras de éxito? De esas que se llevan tan bien que escriben cosas juntas. Los autores siempre dicen que eso es complicado, que solo puedes hacerlo con alguien con quien tengas confianza plena para decirte lo bueno y lo malo y blablablá. Con la facilidad que tenemos tú y yo para mandarnos a la mierda sin tapujos.


  —Me gusta. Pero dicen que se vuelven majaretas. —Catrina giró el dedo índice en círculos, cerca del lado derecho de su cabeza.


  —Bueno, eso ya lo llevamos ensayado de esta vida. —Le quitó el sacacorchos de las manos de un tirón brusco y le aclaró sobre el objeto—: Y sí, es grande, pero a caballo regalado no se le mira el diente.


  —¿Quién te lo ha regalado?


  —Lo he robado en el súper.


  —Y la botella de vino —adivinó Catrina.


  —Y la botella de vino. De haber uno más pequeño, también me habría traído este, que es eléctrico. Electrodoméstico que haga sus deberes él solito, electrodoméstico que elijo.


  —¿Cómo de mala está la cosa? —quiso saber.


  —Cocinando con mantequilla porque para aceite no me da. —Ese era el nivel más bajo en la escala evolutiva de su economía.


  —Alejo —afirmó Catrina de mala gana, mirando al frente para visualizar la cara de aquel insecto e imaginar que lo aplastaba con fuerza.


  Angy asintió.


  —Me ha desplumado. Pero el mes que viene será mejor.


  Esa era una mentira que llevaba escuchando durante tanto tiempo que ya no la creía, pero ¿qué podía hacer ella con el malnacido más que enterrarlo en el mismo agujero que los italianos? De buena gana lo haría si su amiga lo permitiera. Total, una condena más o menos...


  Angy se colocó la botella de vino entre los muslos y le quitó el envoltorio. Cuando puso en funcionamiento el abridor eléctrico y comenzó a sonar en mitad de la noche como una lavadora a punto de arrancar a volar, las dos rompieron en carcajadas que tuvieron que cubrir con las manos para no ser descubiertas.


  —La madre que te parió —le dijo Catrina entre rescoldos de risa—. Si me pillan aquí de nuevo, lo próximo es la expulsión.


  —Ya se encargaría el curita mentiroso de mantenerte cerca, por la cuenta que le trae. —Catrina la miró con las cejas alzadas, preguntándole en silencio qué sabía sobre él, pero su amiga tenía otros planes primero. Alzó la botella y le dijo—: Por nosotras. —Volcó un poco en la boca de Catrina y otro en la de ella.


  —Por nosotras —susurró la novicia, alzando la cabeza hacia la luna mientras saboreaba con suavidad el líquido transparente y afrutado y reparaba en la gota que se había salido y que lamía su mentón hacia abajo.


  De repente fue consciente del gran momento que estaba viviendo. Uno que no sabía si podría repetir en otra ocasión. Ahora no tenía ningún problema. Sí lo tenía si pensaba en el pasado, el lejano o el reciente, o si lo hacía en el futuro. El minuto anterior y el posterior estaba lleno de incertidumbre y miedo. Pero ahora, ahora mismo, en ese jodido momento, todo era perfecto.


  —¿Y tú estás bien después de que el tipo ese fuera a por ti? —le preguntó Catrina.


  —Vivita y coleando


  —¿Te ha hecho algo?


  Angy negó y le respondió:


  —Ayudarme con lo que me pediste.


  Recibí tu mensaje, ese en el que me pedías información sobre las monjas del convento —la informó.  Catrina cogió aire por la nariz y lo soltó despacio.


  —Ni siquiera lo recordaba —susurró. Era verdad; parecía que había pasado una eternidad y no horas—. Todo fue un juego, uno en el que anoche el cura y yo nos desafiamos y le aseguré que encontraría algo sobre las hermanas que le demostrara que nadie es quien parece ser.


  —Pues tenías mucha razón. No había conseguido gran cosa, ya sabes que tampoco tengo acceso más que a Internet, y además poca, porque los nombres de las monjas que aparecen en la web del convento no son los verdaderos. Pero el tipo este que amablemente ha allanado mi casa, me ha amordazado y amenazado con sacarme los ojos si me movía de la silla y que puso mi apartamento patas arriba en busca de algo que nos delatara, en el proceso de derrumbar la caja de cerillas que tengo por piso encontró la información que estaba buscando sobre Telma. Tuve que contarle por qué. Me gustan mis ojos lo suficiente como para ponerlos en riesgo por unas monjas a las que no conozco, entiéndeme. —Catrina sonrió antes de darle otra calada al porro—. Así que el tipejo, el tal... Lucián ese.


  —¿El guapo, alto y enigmático secuestrador con pinta de arrancarte el estómago sin titubear y que da vibra de malote? —la interrumpió Catrina, lo que la hizo ganarse una mirada de reproche.


  —Ese. Me ha hecho llegar información después de marcharse.


  —¿Cómo? —le preguntó sorprendida.


  —En un sobre, por debajo de la puerta. Como en las pelis de misterio.


  —¿Y cómo estás tan segura de que era él?


  —Porque, desde que tú no estás, solo me relaciono con Alejo y con las plantas de plástico de mi casa. —Catrina soltó una risita al recordar que, como a ella, a su amiga se le moría cualquier ser vivo, por muy pocos cuidados que requiriesen—. Y porque ¿quién buscaría información de la monja sino él? No tiene sentido que nadie de mi entorno investigue este lugar.


  —¿Por qué te daría a ti lo que ha encontrado?


  Angy se encogió de hombros.


  —¿Por mi simpatía natural?


  Ambas soltaron una carcajada. Si algo no poseía su amiga, aparte de arte con los seres vivos, era, justamente, simpatía natural.


  —Me encantaría ver lo simpática que has sido con él.


  —Créeme, te encantaría verlo —le aseguró con una pérfida sonrisa.


  —¿Y qué se cuenta el misterioso arrancaestómagos?


  —Vas a flipar. Pero antes de ponerte al día con lo mío y de hacerlo tú sobre la diversión que se oculta tras las paredes de tu minicárcel católica y del buenorro con sotana, elige: nos bebemos aquí la botella o lo hacemos con las tetas al aire dentro del mar.


  La extensa sonrisa de Catrina le dio la respuesta.
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  Logro resistirlo todo, salvo la tentación.


  Oscar Wylde


  Adrián pregonaba la palabra de Dios como ese estudiante que memoriza el temario y lo escupe cual cacatúa sobre un folio en blanco para olvidarlo justo cuando sale por la puerta del aula. Se sabía de memoria el discurso, tanto que fluía solo, pero en realidad no tenía ni puta idea de lo que estaba diciendo. Mal no debería ir si nadie lo miraba raro. Sobre el altar, acompañado de los nuevos monaguillos, pasaba las páginas de la Santa Biblia con calma, o al menos eso era lo que aparentaba ante los ojos de las hermanas y de las mujeres y hombres, la mayoría jóvenes, que habían llegado al lugar y lo disponían todo para El encuentro, el cual se celebraría al día siguiente. No obstante, estaba de todo menos tranquilo. Allí, desde su supuesto lugar en el mundo, desde donde predicaba y honraba a un Dios divino, solo podía pensar en la imagen de la noche pasada.


  Sentado con Emeric en la entrada de la cueva —quien por supuesto no le hizo caso alguno a la petición de quedarse encerrado hasta el día de la celebración—, vio a la novicia y a su amiga llegar a la orilla de la playa. Sabía que era ella porque Lucián los había llamado hacía unas horas para advertirlos de que Angy había salido de su casa y se dirigía hacia Portugal. La siguió, evidentemente, sin fiarse de ella, de igual manera que él tampoco se fiaba de Catrina, por mucho que la novicia intentara convencerlo de lo contrario.


  Tras la llamada, Emeric recorrió en cinco minutos los doce que se tardaba desde Tavira, donde se alojaba, hasta Cacela Velha en su discreto McLaren 570S Spider. Quería a ese tío en la misma proporción en la que sentía ganas de ahogarlo constantemente.


  Lucián nunca apareció. Se encargó de hacer su trabajo, el de escoltar a la chica hasta la entrada de la aldea, y llamó para confirmar que había llegado, entrado a un supermercado, robado y salido sin ningún altercado, y ni siquiera se pasó por allí para hacerles una visita. Mejor. La policía andaba demasiado cerca como para ser tan idiotas de relacionarse todos los hermanos entre sí y ponérselo en bandeja. Él era así de reservado y discreto, alejado de todo pero siempre en la sombra, al acecho, dispuesto a cualquier cosa por sus cachorros, a los que había cuidado y criado como un padre. Dispuesto a todo. Siempre lo había hecho.


  Las vieron llegar, las observaron fumarse un porro cantoso que hondeaba el humo al viento y las oyeron reír sin reparo mientras se quitaban la ropa y se sumergían en el agua; Catrina, con una botella de vino en la mano, alzada para no ser mojada por el mar. Debía ser la que Lucián le había visto robar a Angy en el súper. Desde luego, aquellas dos se llevaban bien porque eran tal para cual.


  —Me gustan —dijo Emeric, recolocándose la polla por encima del pantalón y dándole una calada a su cigarro. Adrián giró la cara, despacio, tanto que pudo ver el momento exacto en el que el semblante de su hermano cambiaba tan rápido como lo hizo su comentario—: Quiero decir que la rubia me gusta.


  En silencio, volvió la vista al mar. Le daba pánico. Las únicas veces que se sumergía de noche era hasta las rodillas, cuando estaba llevándose a cabo algún porte y él verificaba que fuera todo bien o les echaba una mano a los chavales con tal de quitarse el cargamento de en medio lo antes posible. Pero en aquel momento... Mierda, en aquel momento se habría tirado de cabeza en busca de la maldita sirena que lo llamaba con su cántico, incluso sin saber que él se encontraba allí, espiándola.


  Pudo ver su figura —generoso regalo de la luz de la luna—, esa llena de curvas perfectamente marcadas. Curvas inestables, como su cordura desde que las vio por primera vez. Y pudo oír su risa. No supo por qué el sonido de su felicidad le llenó el pecho, y mucho menos después de ser él parte de quien la había borrado. Pero había tantas cosas que desconocía desde que esa mujer llegó a su vida que ya no se planteaba por qué las sentía. Simplemente estaban ahí. Y como no sabía descifrarlas, las dejaba ser.


  —A ti también te gusta la novicia —soltó Emeric, llamando su atención—. Pero de verdad.


  —Lo sabes tú, que eres experto en estos temas. Por eso estamos aquí, vigilando a una falsa monja infiltrada y siendo perseguidos de cerca por un tío al que le has calentado la polla. —No fue una acusación; de hecho, lo dijo con cierta burla, como si la cercanía del maremoto Emeric le hiciera bien, a pesar de que fuera destrozándolo todo a su paso.


  —Necesitabas vidilla, ¿eh? Puedo verlo en tu cara. —Adrián sonrió de medio lado, dejando salir el humo—. No te recordaba con capacidad de bromear ni de aguantar en pie hasta las —miró su reloj de muñeca— cuatro de la mañana. Y todo por esa monjita rebelde que te trae de cabeza.


  —Y eso lo aseguras porque...


  —Porque todavía no lo has negado —lo acusó, con toda la razón del mundo— y porque al entrar en ese cuartucho en el que la tenías crucificada pude ver que no la habrías matado de habértelo pedido, pese a que estaba aquí para hundirnos. Sin contar con cómo la cubriste para que no pudiera verla en pelotas. Patético. —Soltó una carcajada que lo hizo ganarse un puñetazo en el brazo por parte de Adrián. Uno tan fuerte que, apostaba, le había dejado dormida la extremidad, lo que provocó que se riera todavía más.


  —O bajas la intensidad de esa risa de cacatúa que tienes, o el espionaje se va a la mierda.


  La risa de Emeric fue apagándose y el silencio los envolvió cuando clavaron de nuevo la vista en las dos muchachas que disfrutaban del mar sin sentirse observadas. Él, hipnotizado, disfrutó del baile de los pechos de Catrina, de esas dos montañas no muy voluminosas que se dejaban ver de perfil, de la curvatura de su culo, que comenzaba a convertirse en una debilidad, si es que no lo había hecho ya, y de las piernas rellenas que no dejaban un hueco vacío entre su sexo por el que permitir traspasar un rayo de luz de luna. Mejor. Ni siquiera el astro, altivo y poderoso, tenía su permiso para penetrar aquello que únicamente le pertenecía a él.


  —¿De qué tienes miedo?


  Adrián chasqueó la lengua.


  —Tú me recordabas con menos capacidades para bromear y yo te recordaba menos intenso. ¿Qué quieres saber exactamente, Emeric?


  —Quiero saber qué es lo que te impide tirarte de cabeza. —Su hermano señaló el mar con un golpe de vista.


  —Lo mismo que la señora que nos parió nos tirara al agua cuando apenas sabíamos cagarnos encima y nos dejara salir solos a flote tiene algo que ver. —Todavía recordaba el sabor salado metido en la nariz mientras expulsaba los caños de agua.


  —Sí, lo mismo te han quedado secuelas. —Rio—. Pero, total, una más o una menos a estos pobres desquiciados, qué más da... De todos modos, me refería a tirarte de cabeza a por la monjita, no al mar.


  —¿Se te olvida que llevo sotana, que vivo en clausura y que soy un jodido adoctrinado de Dios?


  Entonces sí, Emeric rio con mucha fuerza. Tanta que las mujeres dejaron de juguetear en el agua y miraron en su dirección. Adrián lo cogió por el cuello de la camisa y lo instó a meterse por completo en la cueva, casi a rastras por la arena, como dos burdos gusanos. Flojo de la risa, el peso de Emeric aumentó y Adrián tuvo que hacer más esfuerzo por meterlo en el interior. Cuando lo consiguió, le dio un codazo en las costillas que, como antes con el puñetazo y desde que recordaba, hizo reír más a Emeric. De pequeños, siempre había sido así en sus luchas cuerpo a cuerpo: cuanto más fuerte le pegaras al pequeño, más se reía, lo que a su contrincante —en este caso, cualesquiera de sus hermanos— lo sacaba de sus casillas. Con el tiempo descubrieron que estaba un poco ido de la cabeza o que era lo suficiente sádico para disfrutar del dolor.


  —¿Se puede saber de qué coño te ríes? —le preguntó ofuscado Adrián, escupiendo la arena que le había entrado en la boca—. Porque a mí no me hace ni puta gracia.


  —Del chiste ese que has contado de la sotana, la clausura y no sé qué de tu Dios. Todos sabemos que eso no es más que una jodida patraña en la que te refugiaste para no caer en el abismo de esa vida llena de drogas y mierdas que estabas teniendo. Que se las cuentes a tus pueblerinos católicos y se las crean, vale, pero ¿a mí?


  Adrián negó, destensando los músculos. Apreció entonces que Emeric todavía estaba sobre sus piernas, medio tumbado y también lleno de arena. Meditó la situación un momento y negó con la cabeza.


  —¿Y ahora qué te pasa? —le preguntó Emeric, incorporándose.


  —Treinta y tres años, una infancia de película, una adolescencia para estudiarla, una lista interminable de delitos a la espalda gracias a la organización de mi hermano, la supuesta responsabilidad de una sotana... Y aquí estoy, escondido en una cueva para que una novicia falsa no me descubra. ¿Se puede ser más ridículo?


  —Hay gilipolleces que uno hace cuando le pica lo suficiente la nina por una tía. Lo mismo deberías empezar a reconocer que esta te gusta.


  Adrián alzó las cejas.


  —¿Has dicho nina?


  —Sí. Y no me cambies de tema para no reconocer que te gusta. ¿Te gusta aunque sea un poquito? —preguntó de nuevo, como un niño pequeño e insoportable al que le meterías la cabeza bajo tierra pero que, desgraciadamente, es tu hermano.


  —Retira esa mierda con la que has llamado a mi polla y lo haré.


  —Lo retiro —dijo Emeric solemne—. Te toca.


  —Lo mismo no me es indiferente del todo.


  Adrián sonrió. Se puso de pie con las réplicas de Emeric de fondo, lo que lo hizo reír a lo grande. Reír de verdad. Como antes.


  —¡Eso no es reconocerlo!


  El cura hizo un gesto con la mano para quitárselo de encima como si fuera un moscardón y sin dilación tocó justo la parte clave de la pared de la cueva, esa que a simple vista nadie apreciaría pero que él se sabía de memoria. No era más que piedra falsa que ocultaba la entrada que lo llevaba al sótano de la sacristía a través de un corto pasillo. Allí guardaba la mercancía y por allí deambulaba cuando el peso de la conciencia era demasiado grande como para caminar entre las hermanas y los vecinos que lo creían un hombre de bien.


  Las risas desaparecieron cuando llegó al monasterio y vio que Pedro lo esperaba despierto como ese padre que no puede dormir hasta saber que su hijo está a salvo de los peligros externos. Adrián pensó que él siempre había cargado el peligro dentro y que lo acompañaba allí donde iba, pero qué necesidad había de recordárselo a aquel viejo bonachón.


  Hablaron con trivialidad de la llegada de alguno de los monaguillos y las posibles novicias que ya lo preparaban todo para El encuentro, pero él, cansado del día que acontecía, le preguntó sin rodeos por qué lo esperaba despierto, aunque sabía que la preocupación era causada por las noticias actualizadas que le había dado durante la cena.


  «Porque quería saber cómo estás después de lo ocurrido con Catrina». Eso le había dicho, con los ojos brillantes de expectación y un poco de pena. Ahí supo que no se trataba de la supuesta traición de la muchacha, sino de lo que él sentía por el hecho de saberse traicionado. Ya no solo se trataba de Emeric; su entorno comenzaba a percatarse de que ocurría algo con aquella mujer. Algo diferente que se escapaba de su control.


  Sí, lo mismo era momento de empezar a reconocer que en su cabeza no existía hueco para algo más que no fuera ella, lo que, teniendo en cuenta las circunstancias, absolutamente todas, desde su profesión como sacerdote hasta la posición en la que ahora estaba Catrina, era un problema.


  De esos enrevesados que tanto lo habían hecho disfrutar siempre.


  Fingía estar interesado en la misa cuando el único recuerdo que atacaba su mente era el de las curvas desprovistas de ropa, de culpa y de vergüenza que danzaban con las olas.


  Tras la función de Bilal en su primer día pasando el cepillo —aprovechando que los nuevos todavía no se habían despojado de sus pertenencias y llevaban dinero encima—, las hermanas primero y los nuevos integrantes después formaron una fila en mitad de la iglesia para tomar el cuerpo de Cristo.


  Adrián, inclinado y a punto de lavarse las manos de pecado, hizo lo que llevaba toda la jornada evitando: la buscó con la mirada aprovechando que Catrina se levantaba de uno de los bancos centrales y se añadía a la fila, distraída. Estaba sola. No le pasó inadvertido que Telma se había sentado delante y se comportaba como si no la conociera. La rubia era la chica buena y atenta de la clase; la morena, sin duda, la rebelde que siempre se sienta al final.


  —Acepta, Señor, nuestro corazón contrito y nuestro espíritu humilde. Que este sea hoy nuestro sacrificio y que sea agradable en tu presencia, Señor, Dios nuestro. —Y como cada domingo, mientras se lavaba las manos, susurró—: Lava del todo mi delito, Señor, limpia mi pecado.


  Se hizo con el material y comenzó a descender los escalones mientras, inevitablemente, la buscaba de nuevo. Sabía de sobra cuál era el pecado que limpiar. Ella, en cambio, lo ignoró, como así lo hizo al llegar su turno de tomar la hostia sagrada. Visiblemente tranquila, evitó que sus ojos negros entraran en contacto con los propios, al igual que él evitó fijar su mirada en la lengua que apareció sigilosa por entre los labios para que posara allí la hostia. Había sumergido sus dedos en esa cavidad húmeda y caliente y a punto había estado de hacerlo con su polla si la abadesa no hubiera aparecido y la vida girado lo suficiente para descarrilarlos por completo. No obstante, por mucho que fingieran ser indiferentes el uno para el otro, no podían ignorar la tensión en cada gesto, la densidad del ambiente.


  Tras un asentimiento de cabeza que indicaba haber recibido el cuerpo de Cristo, Catrina desapareció cabizbaja detrás de las hermanas, quienes ya esperaban su turno para confesarse, apoyadas en la pared.


  Cuando terminó con todos y colocó el copón en su lugar, se dirigió al confesionario con paso tranquilo y el ego levemente herido por el desplante de la novicia. Mientras caminaba, calculó a cuántas personas tendría que confesar y cuánto tardaría, con el claro objetivo que tenía en mente: el de recrearse un poco más con ella. Por eso no pudo evitar pasar por su lado y, sin que nadie se percatara siquiera de que estaba hablándole, le susurró:


  —Quédate la última.


  No pudo ver su reacción porque no se giró para comprobarlo, pero estaba seguro, por cómo se le erizó la piel, de que la mirada inquisidora de Catrina estaba clavada en su nuca conforme avanzaba.


  —Ave María Purísima —dijo la voz suave de Catrina, y lo hizo con un toque inseguro que ocasionó que Adrián se removiera en el asiento.


  Se le había hecho eterna la hora y media de confesiones. Ya no estaba acostumbrado a atender a tanta gente, más que a las hermanas. Ni siquiera en la segunda misa del domingo, en la pública que estaba dedicada a los vecinos de la aldea, solía invertir tanto tiempo. No obstante, ahora debía acostumbrarse, porque, según quienes decidieran quedarse, los feligreses aumentarían.


  —Sin pecado concebida.


  —Puedes dejar de hacer el paripé, ya no hay nadie. Acaba de salir la abadesa por la puerta, y era la última que quedaba porque estaba comprobando que todos los nuevos estuvieran presentes, como en el cole.


  —No era ningún paripé, novicia. Yo sigo siendo el sacerdote de este pueblo y tú debes confesar tus pecados.


  —El sacerdote pluriempleado. —La escuchó chasquear la lengua—. ¿Y qué quieres que te cuente? Ya te los conoces todos.


  —¿Ninguno nuevo?


  —¿En apenas horas?


  —Te creo lo suficientemente virtuosa para ello.


  La vio sonreír a través de la rejilla mientras se movía en busca de una postura cómoda para sus rodillas.


  —¿Qué quieres saber exactamente, Adrián?, ¿por qué estaba anoche fuera del convento? ¿O se trata de otra cosa? Creía que habíamos superado lo de las riñas por las escapadas nocturnas.


  Adrián se tensó en su asiento.


  —¿Cómo lo sab...?


  Pero su pregunta quedó en el aire porque lo interrumpió:


  —Pues lo sé porque, de todas tus virtudes, pasar desapercibido tampoco es una. Tenemos algo en común. Y ese tipo, el de las trenzas, por el amor de Dios, es un neón con patas. —Adrián sonrió, aunque la pregunta que Catrina formuló a continuación le borró la sonrisa de un plumazo—: Es tu hermano, ¿verdad?


  —¿De dónde te sacas eso? —indagó, queriendo ocultar la alarma que se había encendido de repente en su interior.


  —De ningún lugar. Es solo que eres el hombre menos considerado y paciente que conozco, y aunque Emeric es justamente todo lo contrario, le tienes paciencia y pareces apreciarlo. Sin contar con que tenéis los mismos ojos y la misma boca, y que no lo has negado. De no haber sido tu hermano, lo habrías hecho justo cuando lo he preguntado.


  Que se hubiera fijado en la boca de otro hizo que le ardieran las entrañas por dentro.


  —Esa información no te concierne —le dijo con sequedad.


  —Ah, vaya. El discurso de la confianza y lo de ser una de los vuestros se te ha olvidado con rapidez. ¿Para eso me has pedido que me quedara la última, para echarme la bronca?


  —Justo para eso —le mintió, porque ni siquiera él sabía de sus verdaderas intenciones al pedirle aquella absurdez—. Saliste de nuevo, de noche y sin hábito, y como no era suficiente te viste con alguien del exterior, con quien te fumaste un porro y bebiste vino, desnuda, dentro del mar.


  —Sí que te quedaste rato espiando.


  Tomó aire para no perder la paciencia. Por un momento, estaba charlando con una adolescente rebelde y no con una adulta.


  —Te juegas la expulsión, Catrina. ¿Sabes lo que significa?


  Asintió al otro lado.


  —Cuando te echan de un sitio porque te portas mal, lo sé.


  —No, maldita sea —le susurró, acercándose mucho a la rejilla con los dientes apretados y la paciencia al borde de un precipicio—. Te echan de aquí, te quedas sin la posibilidad de colaborar con nosotros y eres carne de italiano hambriento. ¿Lo entiendes mejor ahora?


  Catrina lo desafió con los ojos y en silencio durante unos segundos. Adrián oyó su respiración agitada y supo que también estaba llegando al límite.


  —¿Y qué temes en realidad, padre? ¿Que caiga en manos de los italianos o que me larguen de aquí y esté lejos de las tuyas? —Descolocado, frunció el ceño—. Siempre me he preguntado quién confiesa a los curas y quién los perdona. ¿A quién le cuentas tus verdaderos deseos, padre Adrián? ¿Le has confesado a alguien que tal vez te horroriza el hecho de que me vaya? Y llegados a este punto, ¿permitirías que los italianos se cobraran su deuda, o sacarías la cara por mí volviendo a ser quien fuiste y no el honrado cura de ahora?


  El bombardeo de preguntas lo descolocó lo justo para no darse cuenta de que Catrina se levantaba. Aquella mujer estaba insinuando que era lo suficientemente valiosa para él como para preocuparle su vida, lo que, sin saber por qué, lo enervó, como lo hizo el hecho de que se levantara sin permiso y se dispusiera a marcharse.


  No le dio la opción. Tampoco es que lo meditara; simplemente un impulso lo hizo levantarse, salir del confesionario y alcanzarla antes de que pudiera irse corriendo en dirección contraria.


  «Llegados a este punto», había dicho.


  Un punto de no retorno. Ahí se encontraban. Y cuando no había opción de volver, solo quedaba tirar para adelante.


  «Maldita sea ella y maldito todo lo que me hace sentir», fue la única maldición que pudo lanzar para sus adentros mientras la giraba con brusquedad a la vez que tiraba de su brazo para acercarla y, sin opción a escapatoria, sumergía la mano libre por debajo del velo, a la altura de la nuca, para pegarla a su boca.


  Eso buscó con desespero: su boca. Su lengua. Su calidez. Su rabia. Su olor.


  «Llegados a este punto...». Las palabras resonaron de nuevo en su cabeza, pero esa vez lo hicieron como un eco lejano.


  No podía más. Sencillamente, no era capaz de controlar las putas ganas que tenía de ella; hecho que empeoró cuando Catrina se aferró a su túnica con ambas manos cerradas en puños y gimió contra sus labios. No tuvo intención de fingir, y la novicia tampoco jugó a hacerse de rogar. Solo se apartó un momento, como forzada por un impulso, miró sus labios y, jadeante, ascendió hasta encontrarse con sus ojos.


  —Adrián, ¿qué... qué haces? —Volvió la vista atrás y barrió la solitaria iglesia de punta a punta en una rápida revisión—. Alguien puede entrar y vernos.


  Ya, pero es que, o se quitaba las ganas de ella, o sería un hambriento incapaz de controlarse todo el tiempo. Y teniendo en cuenta que cada vez tendrían más público y que le menguaba la resistencia...


  Tiró de su mano y la introdujo junto con él en el pequeño confesionario. Se sentó en el mismo sillón acolchado desde el cual confesaba a sus feligreses y la instó de un movimiento brusco a subirse encima. Era la primera vez que alguien que no fuera Pedro entraba en aquel lugar sagrado. Nunca una mujer, y mucho menos con oscuras intenciones.


  Y le daba igual.


  —Puedes meterte en un lío —lo advirtió Catrina, cayendo sobre su cuerpo a horcajadas. La anchura del hábito le permitió abrir las piernas y amoldarse a su cintura como si hubiera pertenecido a ese lugar toda su vida.


  —Me metí en un lío la maldita noche que decidí comprobar qué hacías medio desnuda y apoyada en ese muro.


  Tiró de su cuello para acercarla a su boca, ávido de su sabor dulce. Al sentirla encima, elevó la cadera para que fuera consciente de la dureza, del dolor que le provocaba en la entrepierna. Le lamió la lengua, le mordió los labios y buscó en el interior de su cavidad el secreto de aquella lujuria desmedida que lo anulaba como ser pensante y lo convertía únicamente en animal.


  —¿Qué me has hecho? —le preguntó entre jadeos, sin parar de morderle los labios—. ¿Qué me has hecho, Catrina?


  Ella le sujetó el cabello a la altura del cuello y tiró de él hacia atrás para exponerlo y mirarlo a los ojos. Se deleitó con su rostro, como quien mira una obra de arte, antes de decir:


  —Estando donde estamos, me veo en la obligación de confesar que mi intención era acercarte a mí, pero tal vez no medí la principal consecuencia.


  —¿Cuál? —le preguntó Adrián con voz ronca a la vez que clavaba sus dedos en el culo redondo y prieto que se posaba sobre él.


  —La de volverme loca por ti.


  Adrián gruñó al escucharla. Su polla se reveló, presionándose más sobre el coño cubierto de capas y capas de ropa de la novicia. Apostaba, no obstante, que debajo había un mar, uno en el que no le daba miedo sumergirse; al contrario. Y era tanta la urgencia por volver a bucear en él que casi se levantó del asiento con ella encima. Quería lamer su coño, pero también clavarse en su interior de una vez por todas. Y que ella lo degustara a él con ese poderío que exhumaba por cada poro.


  Quemarse en cada llama de su hoguera durante horas, eso quería. Perder la falsa piel que lo envolvía desde hacía cinco años y quedarse en carne viva, en el alma, en quien era. Él, sus putos demonios y ella lamiéndose dentro de la tentadora oscuridad que un día fue su hogar.


  —Tengo que priorizar —dijo Adrián en voz alta, dándole rienda suelta a sus pensamientos.


  —¿Qué? —le preguntó Catrina sin oponerse a que la levantara, la girara de un movimiento y la dejara sentada en su asiento.


  —Que tengo que priorizar porque lo quiero todo a la vez, pero ni el sitio es el más idóneo ni el tiempo nos acompaña.


  —Sin contar con que, de pillarnos, te excomulgarían. ¿Dónde queda toda la preocupación anterior, padre?


  Se arrodilló frente a ella, que sonreía maliciosa, le subió el hábito y le bajó el estúpido pololo. Le encantaría verla fuera de allí, con ropa normal y no aquel ridículo uniforme que más que un uniforme parecía una penitencia.


  —Reconoce que te pone cachonda todo esto. —Señaló con el dedo el interior del confesionario. En contraste con la luz cegadora color fuego que parecía desprender Catrina, era oscuro, lóbrego y, mierda, muy excitante.


  —Oh, sí. Me pone demasiado cachonda verte arrodillado, con la sotana puesta, en tu iglesia y dentro de tu confesionario. ¿Quién te quitará después tanta culpa de encima?


  Gimió al sentir cómo se acercaba a su coño sin contemplaciones. No podía ni quería demorarse más, así que atacó sus labios depilados de color rosado y los saboreó como el manjar que eran. Estaba tan empapada que su lengua sonó al chapotear con aquella humedad que él había provocado. Se sumergió más, introduciendo la lengua en su agujero glorioso, haciéndola gemir y desbocarse. Se restregaba por su cara, con las piernas a cada lado de sus hombros, mientras empapaba su barba y le dejaba cada gota de su esencia en el rostro. La sinvergüenza sabía a las puertas del cielo y deseó degustarla eternamente. No recordaba una mujer que lo pusiera tan duro y le creara esa necesidad insana.


  Catrina se aferró a su túnica con los puños y apretó tan fuerte que sus nudillos se tornaron blancos mientras se corría en su boca y, como bien había dicho, dentro de su confesionario. Los huevos le dolieron ante la perspectiva de lo que llegaría a continuación. Porque llegaría. Podría entrar la abadesa o bajar el mismísimo Dios en ese momento, que él sabría lo que se sentiría al enterrarse en aquella mujer y nada ni nadie se lo impediría.


  Escupió sobre su mano izquierda y con ella empapada tocó el clítoris hinchado a la vez que con la mano derecha se alzaba la túnica y maniobraba por debajo para desabrocharse el pantalón, no sin esfuerzo debido a la cantidad de ropa, el reducido espacio, la postura de Catrina y su impaciencia. Al fin liberó su dolorosa erección ante los ojos de la novicia, que la miró expectante y tuvo la osadía de morderse el labio inferior al mismo tiempo que gemía por el masaje que estaba recibiendo entre los pliegues.


  Se la tocó despacio en un baile lento que dejara a la mujer recrearse con su envergadura. De delante hacia atrás, se masturbó deleitándose con el vaivén de su piel, apretando con fuerza el capullo hasta hincharlo, lo que duplicaba el placer.


  La noche anterior tampoco se tocó. Había aguantado las ganas, a pesar de que la imagen de Catrina desnuda se repetía en su cabeza sin cesar, y tal vez ahora estaba pagando la consecuencia: la de actuar sin pensar en nada más. No lo hacía desde que se corrió a chorros frente al espejo, sin siquiera estimularse.


  —Voy a follarte, novicia.


  Catrina asintió repetidamente con las cejas contraídas en una mueca de placer y el labio inferior siendo todavía maltratado por sus dientes.


  —Sí, por favor.


  —Padre. Llámame padre.


  Vio cómo se le abrían más los ojos, mezcla de sorpresa y deseo, y su polla se endureció más, aunque ya no lo hubiera creído posible.


  —Padre —susurró Catrina obediente.


  —Eso es...


  Acercó la punta a su coño y la masturbó con ella. Tuvo que retener un gruñido de placer en la garganta cuando el calor infernal de ambos sexos entró en contacto por primera vez.


  —Pídemelo, novicia.


  Rudo, le apoyó las piernas flexionadas sobre los reposabrazos del sillón para tener total libertad de movimiento.


  —Por favor, padre, fóllame.


  Guiándose con la mano como si tuviera miedo a descarrilarse del camino a la gloria, se introdujo en ella. A pesar de las ganas, lo hizo despacio, casi doloroso, en un acto de rebeldía contra él mismo.


  Se odió por ser débil, por caer en la tentación de aquella manera, pero a la vez dio las gracias por haber encontrado un motivo de tal magnitud para arrepentirse después. Caía en picado a su propia destrucción, era consciente. Sin embargo, cada flagelación llevaría reflejado el rostro de placer de Catrina, sus mejillas llenas de color mientras los centímetros iban llenándola y el brillo de sus ojos negros.


  —Oh, padre. —Echó la cabeza hacia atrás—. Más. Dame más.


  Sujetó con fuerza la cruz de madera que colgaba de su pecho, la lio en su muñeca y tiró de ella hacia arriba, obligando a Catrina a incorporarse lo suficiente para que pudieran unir frente con frente y así besarla cada vez que sintiera ganas de hacerlo. Salió con la misma lentitud para volver a penetrarla una, dos y tres veces. Una pausa.


  —Bésame —le exigió tras parar.


  —No... no puedo —le dijo ella, a quien el placer nublaba lo suficiente para que no pudiera coordinar los movimientos de sus labios y lengua a la vez que aguantaba los gemidos—. Es... Joder, Adrián, es grande.


  Era grande, era consciente, y a ella le gustaba. Pero ese no era su problema; quería sus besos.


  —O me besas, o pararé —la advirtió a la vez que arremetía con más fuerza en su interior.


  —No...


  Lo besó de manera descontrolada, como una adolescente que recién aprende y no sabe coordinar sus labios con los de la otra persona, acto que lo volvió más loco aún. Las acometidas se convirtieron en algo frenético, lo que sumado a su castidad y a la imagen de Catrina corriéndose en silencio, con el rostro contraído, el hábito subido, el pololo colgando de un solo pie, el velo puesto pero dejando escapar mechones negros de cabello que le acariciaban las mejillas y las piernas abiertas por completo mientras él podía apreciar un plano perfecto de cómo su polla era engullida por aquella ricura de sexo... No lo soportó más.


  —Me corro, mi niña mala —le dijo con voz ronca sin dejar de follársela.


  —Córrete conmigo —le pidió ella, alargando la mano hasta su rostro y tocándolo con una delicadeza que contrarrestaba por completo la ferocidad del polvazo que estaban echando—. Encima de mí.


  Adrián obedeció. Ni recordaba cuándo era la última vez que una mujer le había indicado qué hacer ni le importaba planteárselo.


  Salió de ella, se sujetó el falo duro como una piedra y la tocó de arriba abajo un par de veces antes de dejar salir a chorros todo el deseo acumulado por la descarada que le había hecho perder el juicio.


  Se miraron unos segundos que parecieron minutos: ella, todavía tumbada sobre su sillón, abierta y expuesta; él, con la hoguera Catrina delante en una imagen que jamás podría olvidar y el pecado aún sujetado por su mano.


  —Después de esto, me quedo sin repertorio de oraciones para conseguir perdón —dijo ella, dedicándole una sonrisa socarrona.


  Por un momento se quedó descolocado, observando cómo se limpiaba el abdomen y el pubis con el filo del hábito, se colocaba el pololo y se centraba la ropa en un visto y no visto. Él hizo lo propio para cubrirse, admirando mientras tanto ese color que había subido hasta el rostro de la novicia y la hacía parecer una muñeca. Era bella, casi exótica.


  Tomó aire. A aquellas alturas ya deberían haberse calmado un poco las palpitaciones y las ganas que tenía de ella, ¿no?


  Pero entonces, ya vestida, se puso de pie y le sonrió antes de preguntarle:


  —¿Cuántos padrenuestros y avemarías me pertenecen hoy para expirar mis pecados, padre?


  Lo besó en la punta de la nariz de una manera sana, casi infantil, antes de salir del confesionario y desaparecer como una exhalación sin darle lugar a responderle. Y su corazón, ese que había hibernado durante largos años de letargo, latió desbocado en una vibración tan elevada que hasta ahora había sido desconocida. Después disminuyó hasta latir lento, a un ritmo normal, más de lo habitual.


  Salió del habitáculo de madera y le echó un vistazo a la cruz gigante del altar. Suspiró. Debería estar arrepentido y asustado por lo ocurrido, y sin embargo estaba tranquilo. En paz.


  La armonía que precede al caos.


  Al puto caos que estaba por llegar y arrasar con el mundo que con paciencia había construido para él.


  9


  Dios hizo el mundo en siete días.


  Y yo destruí el mío en siete segundos.


  Will Smith


  Catrina miró el cielo con la mano puesta a modo de visera y sonrió al contemplar el espléndido sol que los acompañaba. Todo en aquel encuentro sectario había aumentado los niveles de felicidad de los feligreses. Estaba teniendo lugar en la parte trasera del monasterio, en el espacio ajardinado en el que habían colocado una mesa larga que ahora lucía llena de comida y refrescos; mucho más apetitosos que lo que ella comía en el convento a diario, por cierto. Le entraron ganas de gritar a viva voz que no se creyeran nada, que si se quedaban allí era muy probable que a la semana siguiente desayunaran leche de fibra aguosa y galletas de arroz integral donadas por alguien que aún no tenía ganas de morir de una forma tan agónica. Sin embargo, calló, sonrió y siguió ayudando a sor María Nieves a recoger los platos vacíos que había sobre la mesa, porque por muy extraño que le pareciera El encuentro, no dejaba de ser algo novedoso que rompía la rutina.


  Observó mientras se movía de aquí para allá los rostros alegres de las chiquillas y mujeres que charlaban animadamente entre ellas. Personas dispuestas a entregar su libertad a cambio de su fe. Asentían con alegría a todo lo que la abadesa les contaba, todavía con ropa de calle y el cabello expuesto.


  «Por poco tiempo», pensó.


  —Pero eso podrá contároslo mejor el padre Pedro y el padre Adrián —dijo una amable Albertina, y puede que fuera la primera vez que la viera haciendo el esfuerzo de aparentarlo, señalando a los dos curas que salían en ese momento del interior del monasterio seguidos de un grupo de unos quince jóvenes y no tan jóvenes a los que debían haberles hecho un tour.


  Los ojos verdes de Adrián la buscaron entre la multitud y su corazón brincó con fuerza en el interior de su pecho. Se sumergió en el lago que representaban y se permitió darle paso a cada momento de la mañana anterior, en el confesionario. Para ser honesta, los recuerdos de lo vivido no habían dejado de asaltarla ni un solo instante. Después, aquel hombre extremadamente atractivo que solo parecía tener ojos para ella disimuló estar afectado por su presencia y siguió prestándole atención al grupo.


  El rugido de un coche interrumpió el momento. Catrina no tuvo que esperar a verlo bajarse del vehículo lujoso para saber que se trataba de Emeric y de que el paripé estaba a punto de comenzar. Se aguantó la sonrisa cuando comprobó cómo todo el mundo se quedaba en silencio, se giraban y observaban expectantes al estrambótico tipo vestido de traje de chaqueta burdeos, cabeza rubia llena de trenzas y gafas de sol que se bajó de su deportivo acompañado por un orangután gigantesco, también vestido de traje y con gafas de sol. Debía ser su guardaespaldas.


  Y aunque estaba loca por presenciar la presentación de Emeric, algo llamó su atención: una figura sigilosa vestida con un hábito que se movió por la parte trasera del monasterio y que la hizo fruncir el ceño. Supo que era Telma por el color gris de la ropa, que solo compartía con ella. Con disimulo, miró alrededor y se aseguró de que todos seguían enfrascados en el nuevo personaje que llegaba a la altura del grupo, alisándose la chaqueta, con la cabeza alta y andares chulescos. Aprovechó la distracción para desaparecer con cautela por la estela que había dejado su amiga. Se aseguró de que existía la distancia suficiente para no ser descubierta por ella.


  Así, la siguió hasta el convento, al cual se internó por la puerta trasera. Se escondió en el pequeño recibidor, allí donde siempre acudía para robar la llave de la puerta principal las noches que necesitaba aire, y la observó.


  Mirando alrededor para comprobar que continuaba sola, Telma caminó a paso rápido por uno de los cuatro pasillos que rodeaban el patio y sin dilación intentó abrir la puerta del despacho de la abadesa, la cual estaba cerrada con llave. La vio chasquear la lengua, levantarse la falda del hábito y hacerse con un objeto pequeño que desde su posición no llegó a ver pero que claramente le facilitó la tarea. Catrina frunció de nuevo el entrecejo al comprobar cómo Telma insertaba lo que fuera en la cerradura y la puerta cedía con una facilidad asombrosa.


  «Vaya con la monjita esnob...», pensó, más divertida que asombrada por su agilidad. En aquel punto de su vida, ya no le sorprendía nada de nadie.


  Dejó unos minutos de margen para que pudiera encontrar lo que fuera que estuviera buscando y decidió que era el momento de intervenir, antes de que alguna de las hermanas regresara al convento para cualquier tarea. Mientras rodeaba el patio por los pasillos, se preguntó si habría hecho bien ocultándole a Adrián la información que había conseguido a través de Angy. O tal vez él ya lo sabía todo. Si ella y su amiga estaban hilando bien y no se equivocaba con sus deducciones, eran tres De la Osa, y el curita misterioso era uno de ellos. Por lo poco que ella había podido captar de la conversación entre Emeric y él en la iglesia y por las reacciones de Adrián hacia el tipo chiflado... Sí, parecían hermanos. Sin contar con que no se lo había negado. Vale, tampoco afirmado, pero no lo había negado, y eso era más un sí que un no, de toda la vida.


  Angy había estado indagando sobre aquellos tipos, y para su sorpresa no había demasiada información en Internet. «Claro que un tío que consigue información sobre una chica tan desconocida como Telma, solo con chasquear los dedos, debe tener la misma facilidad para eliminar lo que haya en la red sobre él», le había dicho su amiga sobre Lucián.


  No aparecían datos concluyentes de los integrantes de la organización De la Osa. Se hablaba de varios hermanos, de rostros e identidades desconocidas, viviendo en diferentes puntos de España y acusados de extorsión, robos, asesinatos, tráfico de armas y, su plato fuerte, de drogas. Pero, tal y como habían leído la noche anterior en uno de los titulares de Internet, era como ir tras la estela de un fantasma, que se muestra cuando y como quiere y de la misma manera se va.


  Miró alrededor para comprobar que todo seguía en calma y abrió la puerta del despacho de la abadesa muy despacio. Por diversión, necesitaba pillar a Telma con las manos en la masa, y así fue justamente como la encontró: revolviendo de manera frenética papeles de una carpeta que, por el aspecto envejecido, al borde de la extinción, debía haber sacado de la vieja estantería inclinada hacia a un lado. Valor había que tener para desequilibrar el peso de aquel mueble que el mismísimo Jesús debió haber creado en su carpintería. O algo así fue lo que pensó el primer día que se sentó en aquel lugar frío, frente a la hermana que le dio la bienvenida.


  —Vaya, vaya, vaya con la monjita que quiere tranquilidad... —murmuró Catrina con voz interesante.


  Telma alzó la cabeza, con los ojos muy abiertos. A pesar del susto que la hizo llevarse la mano derecha a su pecho desbocado, Catrina le vio en los ojos el alivio de ser descubierta por ella y no por la abadesa.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó con los dientes apretados.


  —Seguirte para averiguar qué ocultas. Es evidente, ¿no? —Posó el dedo índice sobre la madera de la mesa y con paso tranquilo y aire interesante rodeó el escritorio muy despacio—. Me pregunto si lo que te molestó de mi llegada es que ahora todo vaya a un ritmo diferente, ¿fue así como lo llamaste?, que hubiera aparecido alguien que os incitara a pecar, creo que fueron tus palabras, o que vieras peligrar tu tapadera. —Le sonrió—. Me inclino más por esto último. Ni todas tan putas ni todos tan cristianos, ¿eh, rubita? Qué sorpresa. La buena y dulce Telma, siempre con su sonrisa afable, su rosario de madera y sus rezos a Dios, y resulta que todo era una tapaderilla para descubrir su propia verdad.


  Telma irguió los hombros en un gesto que pretendía ser seguro, pero en el movimiento Catrina pudo ver cómo le temblaba el labio inferior.


  —Está bien. Tú tienes tu motivo para estar aquí y yo el mío, ¿contenta? Ahora, dime, ¿qué es lo que quieres?


  Catrina borró la sonrisa bobalicona de sus labios y mirándola fijamente a los ojos azules le dijo con total sinceridad:


  —Ayudarte.


  Telma tragó saliva.


  —¿Qué...? ¿Cómo?


  —Porque tengo a la persona que puede encontrar la información que estás buscando con solo chasquear los dedos y te ahorrarías todo esto. —Señaló los papeles que tenía frente a ella y miró hacia la puerta del despacho—. De hecho, estaría bien que los guardaras en su sitio y saliéramos de aquí antes de que nos pillen y nos metamos en un lío. Fuera hablaremos más tranquilas.


  A pesar de que la voz de Catrina sonaba sincera, Telma no se movió.


  —¿Por qué lo harías?


  —¿El qué?


  —Ayudarme.


  —Porque puedo, porque te lo debo después de haberte metido en mis asuntos de mierda y, lo más importante, porque quiero —le contestó con total sinceridad—. Lo habría hecho de todos modos de no haberte salpicado con mis cosas. Y no creas que hago esto buscando que vuelvas a hablarme ni nada de eso, solo pienso que es bastante justo para ti.


  Telma tragó saliva muy despacio.


  —¿Qué sabes?


  —Que eres una niña robada, que te vendieron a tu actual familia y que el rastro de tu búsqueda te ha traído hasta aquí.


  La muchacha se desinfló visiblemente frente a ella. El gesto altivo desapareció y su lugar lo ocupó el peso del pasado, que se instaló sobre sus hombros y los hundió. En silencio, extendió el brazo hacia la puerta para indicarle que sí, que lo mejor era salir. Catrina asintió y tomó la iniciativa de hacerlo la primera mientras Telma colocaba en su lugar los papeles. Tras comprobar que no había peligro y que su compañera la seguía, salieron al pasillo.


  Catrina esperó paciente a que la novicia reuniera el valor para elevar la mirada hasta ella y comenzar:


  —No sabes los años que llevo intentando descubrir la verdad. Siempre supe que era una niña adoptada y que mis padres no eran mis padres biológicos, pero nunca imaginé ser un bebé robado y vendido.


  —¿Cómo te enteraste?


  —Por los niños del colegio. En realidad, fue mi mejor amiga. Nos peleamos por una estupidez de crías, me apartó del grupo de cinco con el que solía juntarme en clase y comenzaron a reírse de mí diciéndome que era una vendida. Al principio no lo entendí, me lo tomé como un juego de palabras a la traición —hizo con sus dedos un gesto de comillas— que debieron sentir por mi parte, pero con el tiempo los insultos fueron a más: bebé de contrabando, adoptada... Ya sabes. Escuchaban los rumores en sus casas. Se sabía que mis padres habían pagado por adoptarme, pero no de dónde había salido y ahí empezaron las especulaciones.


  —Malditas hijas de puta.


  Telma, espantada, se persignó al escucharla.


  —¡Catrina!


  La nombrada puso los ojos en blanco.


  —¿Acaso puedes llamarlas de otro modo? Y no hace falta que sigas fingiendo tu devoción por Dios... Ambas sabemos por qué estamos aquí.


  Telma frunció el ceño.


  —No hay nada fingido en mi fe. Soy creyente y practicante. Es cierto que tal vez no habría elegido este camino de no haber tenido que averiguar la verdad, pero sigo pensando que Dios me ha conducido por el sendero correcto.


  —Lo que tú digas. —Catrina hizo un gesto con la mano que cortó con rapidez la verborrea cristiana—. Por donde íbamos..., ¿se lo preguntaste a tus padres?


  —Sí, pero lo negaron. Le restaron importancia alegando que esas bobadas las decían porque en casa habían escuchado que yo era hija adoptiva y que ser diferente siempre te llevaba a la soledad hasta que encajabas en tu propio lugar, con la gente que te correspondía y blablablá.


  Ahora sí, captó toda su atención. Catrina bajó el tono y le preguntó, en apenas un susurro que hablaba más de ella que de su compañera:


  —¿Lo encontraste alguna vez? ¿Tu lugar, tu gente?


  —No —le contestó sin pensar.


  Sintió cómo le estrujaban el corazón con una mano invisible y se lo retorcían sin contemplaciones. Ella había encontrado su sitito en el mundo en los brazos de Angy, y saber que aquella chiquilla de sonrisa dulce nunca se había sentido segura en unos le dolió muchísimo.


  —¿Ni siquiera con tus padres?


  Telma soltó una risilla sardónica.


  —Si los conocieras, ni te atreverías a preguntarlo.


  —Pero te... adoptaron. —Intentó elegir las palabras correctas, o las menos dolorosas, mejor dicho, y acto seguido añadió para quitarle un poco de hierro al asunto—: Te eligieron. De haber tenido opción, te aseguro que mis padres habrían preferido un dragón de Komodo antes que a mí.


  La hizo sonreír, aunque fue un gesto fugaz, casi invisible.


  —Me compraron. Y me obligaron a pertenecer a una familia en la que solo había dinero y en la que nunca me enseñaron lo que era el amor.


  —¿Por qué no le darían amor a una niña tan deseada que incluso pagaron por ella?


  —Eso me pregunto yo.


  —Supongo que lo averiguaremos.


  Telma suspiró, miró alrededor mientras mantenía en pausa sus palabras y, tras disimular unos segundos en los que a Catrina le dio tiempo de sentir una extraña punzada que le revolvió el estómago, habló:


  —Gracias. Y perdóname por lo que te dije. Fui cruel. Hablaba mi miedo, no yo.


  —No pasa nada. Si conozco a alguien con el cerebro conectado con la boca y directamente con el culo, que todo lo que piensa lo dice y lo caga, esa soy yo.


  La novicia rubia sonrió y se tocó la cruz que llevaba colgada del cuello. A pesar de que a Catrina le alegró ver esa sonrisa, la incomodidad que azotaba de repente su cuerpo la hizo mirar hacia la puerta trasera, como si algo la avisara de que tenía que salir al patio del monasterio. El carraspeo de su compañera le devolvió la atención a ella.


  —De todos los sitios en los que he estado a lo largo de mi vida, puede que aquí y contigo sea donde me he sentido más en mi lugar. Y me resulta bastante irónico, teniendo en cuenta que eres la compañía más... —dudó y rectificó—: menos recomendable que conozco.


  Catrina soltó una carcajada sincera.


  —Gracias. Supongo.


  —No... no quería ofenderte, de verdad —balbuceó.


  —Hay que ser muy inteligente para conseguir tal hazaña, rubita. —Catrina le pasó un brazo por encima de los hombros y la instó a caminar—. Será mejor que salgamos, o nos echarán en falta.


  Telma le siguió el paso.


  —¡Eh! Ahora la que me siento un poco ofendida soy yo. Estás diciéndome que no soy lo suficientemente lista para ofenderte.


  Por un momento pensó en hacerse la dura y valerse del chaleco antibalas que usaba siempre. No obstante, miró los ojos sinceros de Telma y se dijo que no tenía por qué. En realidad, ese abrigo imaginario fingía que la protegía de los balazos, pero la bala casi siempre atravesaba piel y órganos.


  —Lo eres. De hecho, conseguiste hacerlo con tus palabras en la habitación con eso de que ojalá no hubiera aparecido nunca.


  —Catrina, yo...


  No la dejó continuar. La obligó a aligerar el paso para cruzar el patio. Desde su posición ya podía oír las voces del gentío que seguía de celebración.


  —Deja de arrepentirte de poner límites, monjita de doble cara —bromeó—. Todo está bien. Solo quería que... —y lo siguiente que dijo lo sintió como si una bola cubierta de espinas le hubiera arañado el esófago al salir, porque ella no hablaba de emociones ni sentimientos— que supieras que me importas lo suficiente para que tu indiferencia me duela.


  Reunió el valor para mirar a su amiga a los ojos. Sí, su amiga. Le había dicho la verdad: le importaba su indiferencia, su alejamiento. Y quería ayudarla. No, no es que quisiera, es que necesitaba ayudarla y hacerla sentirse un poquito más en paz con su verdad. Tardara lo que tardase.


  —Creo que tú también.


  —Todo quedaría más bonito sin ese creo.


  —Tú también me importas mucho, a pesar del poco tiempo que hace que nos conocemos.


  —Y la mala compañía que resulto.


  Telma sonrió, esta vez de verdad y con continuidad.


  —Encontraremos tu verdad —le aseguró, siguiendo el hilo de sus propios pensamientos.


  Los ojillos azules brillaron, emocionados. Por una vez, alguien creía en ella.


  —¿Y qué ocurrirá cuando lo hagamos?


  —No lo sé —le dijo Catrina, girando la esquina del monasterio—. ¿Qué quieres que ocurra?


  —Que cada niña y niño sepa su verdad y que quien haya estado involucrado pague hasta la última consecuencia.


  El brillo de sus ojos ahora se volvió de todo menos dulce: vengativo e impaciente.


  Catrina asintió y le dedicó una sonrisa contundente, aunque no pudo responderle nada porque entonces el augurio de su cuerpo se tornó real, cogiendo forma de gritos y exclamaciones que se alzaron y se dispersaron por el ambiente justo después de oír un estruendo que le pareció un tiro, aunque ella nunca había escuchado ese sonido.


  A pocos metros de la mesa repleta de comida, vio a Adrián junto a Emeric, Pedro y la abadesa. Los demás eran meros personajes de relleno que para ella carecían de importancia en ese momento, a pesar de que todavía no sabía por qué. Era algo instintivo, irracional. Gritaban, exclamaban y se movían, pero no sabía por qué.


  —¡Adrián! ¡Adrián! —oyó el grito, y reconoció la voz adolescente de Bilal entre el gentío.


  Desde su posición, estática, asustada y sin saber qué acontecía, buscó al chico con un movimiento desesperado de los ojos y lo localizó a lo lejos, corriendo de frente en dirección al cura, quien ya lo miraba alerta. Avanzaba hacia él como una gacela, con los brazos flexionados y pegados al cuerpo y las piernas a todo lo que le daban, puede que facilitado por su poco peso. Emeric y su guardaespaldas que había salido de algún lugar, se armaron y apuntaron al frente. Catrina se remangó el hábito y corrió por instinto hacia ellos. Oyó a Telma gritar detrás, aunque no le hizo caso y siguió corriendo.


  —¡Cúbrete! —le pidió Adrián a Bilal en una exclamación desgarradora—. ¡Cúbrete, Bilal!


  Catrina llegaba a la altura del cura cuando vio un grupo de hombres que se acercaba formando una U, disparando sin contemplaciones. Disparándoles, a ellos, en mitad de una jodida reunión religiosa. Entonces entendió que estaba siendo víctima de una emboscada, o algo por el estilo, y que muy posiblemente tenía que ver con la organización de Adrián y la presencia de Emeric. Porque le parecía demasiada casualidad que todo estuviera ocurriendo justo ese día, cuando normalmente la aldea se tornaba tranquila y sin altercados.


  Se desató el caos más absoluto cuando todos se tiraron al suelo, corrieron o intentaron esconderse debajo de la triste mesa de plástico, teniendo en cuenta que estando en la parte trasera era lo único que podía cubrirlos. Para ponerte a salvo, debías correr más de ocho o nueve metros por mitad del césped, sin protección alguna, hasta llegar al monasterio. Lo que hubiera hecho alguien razonable habría sido justo eso, cubrirse, aunque fuera debajo de la mesa, pero desde luego Catrina no era una mujer lo que se dice razonable, y mucho menos cuando vio la clara intención de Adrián de avanzar de frente hacia Bilal, cubierto por Emeric y su bicharraco gigante, quienes disparaban a diestro y siniestro para que pudiera alcanzar al chiquillo.


  Reconoció en los tipos a dos de los que vio en la cueva de la playa, junto con Adrián y Pedro, el día que se refrescaba en la orilla con Telma, si es que el miedo no estaba confundiéndola. Iban acompañados por cuatro más, por lo menos, que a ella le alcanzara la vista.


  —¡No hay retirada! ¡Repito, no hay retirada! —ordenó uno de ellos con fiereza, intentando cubrirse detrás del pequeño muro que le daba fin a la aldea


  Sí, sin duda había visto a aquel zarrapastroso en la cueva.


  Los demás se miraron durante un breve segundo y sin hacer caso a la petición se dispersaron para protegerse en cuanto las balas les fueron devueltas.


  No había estado nunca en una situación similar, pero le dio la sensación de que aquellos tíos no se esperaban la presencia de personas armadas. Y si la esperaban, no era de las que estaban allí, en concreto. En todo eso pensaba mientras vio a cámara lenta cómo el cuerpo menudo de Bilal cimbreaba hacia delante en una sacudida brusca que lo hizo caer de boca, desplomado, a la vez que a ella se le detenía el corazón.


  —¡No! —se exaltó la novicia. Se alzó más el hábito y corrió sin notar la inestabilidad de las endebles zapatillas.


  —¡Catrina, maldita sea!


  Puede que fuera la maldición en boca de Telma, o el grito desesperado con el que la soltó, lo que hizo que Adrián desviara su atención hacia la chiflada que corría en dirección al cuerpo abatido.


  —Mierda —soltó el cura entre dientes a la vez que salía para correr detrás de ella, pero su susurro enrabietado pareció perderse por entre las balas que paseaban libremente a su alrededor.


  Catrina las oía. Casi podía oler el peligro a centímetros, pero no podía dejar que acribillaran a un niño tirado en el suelo mientras los demás gritaban e intentaban salvarse el culo.


  «Normal —pensó mientras llegaba a la altura del pequeño y se arrodillaba, dispuesta a cogerlo en brazos—, no todo el mundo le da a la vida el valor de un jodido zapato roto».


  Estaba metiendo las manos por debajo del cuerpo sangriento para darle la vuelta y poder cargarlo, sin tiempo a examinar la posible herida que sin duda le habían provocado, cuando sintió un golpe causado por un cuerpo grande que se tiró sobre ella. Notó el latigazo cervical y cómo caía sobre el césped, al lado de Bilal, quien también fue cubierto por la misma persona.


  Soltó un gemido de dolor e intentó girarse, pero entonces los tiros cercanos la paralizaron.


  —No te muevas —le exigió la voz gutural de Adrián. Solo Adrián, el hombre, y no el cura.


  Obedeció, estática.


  —Pero Bilal...


  —Lo sacaremos de aquí.


  Si transcurrieron segundos o minutos, no lo supo, pero sin duda se le hizo eterno hasta que dejó de escuchar disparos, cada vez más cercanos —tanto que no podía discernir si venían de los otros o de Adrián—, y la protección del cuerpo cálido que la cubría se apartó poco a poco. Su cuerpo se elevó con suavidad y supo que Adrián estaba tirando de ella para incorporarla. Abrió los ojos y se encontró con los suyos, verdes, hermosos y preocupadísimos.


  —Dime que estás bien —le pidió a la vez que alargaba la mano y le acariciaba la mejilla.


  Catrina tragó saliva ante sus palabras desesperadas y el movimiento de su mano. No le pasó desapercibido que los dedos varoniles habían recogido sangre de su rostro ni que lo había hecho en mitad de un tumulto de gente, uno que gritaba horrorizado y rezaba. Ahora que le prestaba atención, podía oír plegarias por todas partes. Súplicas y más súplicas.


  —S... sí. —Asintió, nerviosa y todavía fuera de juego—. Hay que atender a Bilal.


  Se colocó de rodillas, porque no era capaz de levantarse del tembleque que tenía en las piernas, y avanzó lo poco que la separaba del chico, que parecía inconsciente. Antes de que pudiera hacer nada, alguien alzó al muchacho a la vez que Adrián se ponía de pie y la ayudaba a levantarse a ella en el movimiento; un gesto delicado que le erizó la piel y que decidió ignorar para centrarse en la persona que había cogido en brazos a Bilal. Se trataba del tipo enchaquetado que había visto a través de la videollamada con Angy, el que usurpó su casa y la ató dentro. El tal Lucián. Era gigante, seguía enchaquetado y tenía un semblante inexpresivo que le provocó un escalofrío.


  —Llévalo dentro. Hay que atenderlo con urgencia —le pidió el padre Pedro, quien apareció a trote de repente, ahogado y con los ojos desencajados—. Llamaré a una ambulancia.


  Catrina miró alrededor y vio la definición de la destrucción y el caos: algunas hermanas guiaban a los nuevos hacia el convento e intentaban tranquilizarlos en nombre de Dios; otras, como Telma o María Fátima, atendían a la gente tirada en el suelo; Adrián, Lucián y Pedro estaban a su lado, y Emeric se dirigía hacia unos tipos que habían aparecido de algún lugar y que tenían apresados y arrodillados a quienes los habían atacado. Sospechó que venían con Lucián y que estaban de parte de los buenos.


  Entonces se preguntó quiénes eran los buenos, y si ese pensamiento tan cruel la había asaltado solo porque ella pertenecía ahora a aquel bando y siempre creemos estar en el correcto. No había jodidos bandos buenos si un niño se encontraba inerte y completamente lleno de sangre en brazos de un desconocido. Y a pesar de todo el mal que ocurría allí abajo, el sol seguía brillando con la misma potencia que apenas media hora antes, cuando alzó la mirada y lo contempló con una sonrisa en los labios. Como si no perteneciera al caos terrenal.


  —Emeric —dijo Lucián, sacándola de sus lucubraciones—. Los quiero vivos. A todos.


  Su voz glacial, a conjunto con sus ojos color ártico, bien podría congelar todo el fuego que ella llevaba dentro.


  —Rubhino es mío. Me lo pido. —Emeric se crujió los dedos de ambas manos, entrelazándolas. Antes de avanzar, comprobó que todos estaban lo suficientemente lejos para escucharlo y miró a Adrián—: ¿El curita quiere alguno, o lo deja en manos de Dios, como todo hasta ahora?


  Adrián negó.


  —Haced con ellos lo que queráis —le indicó con voz débil, supuso que afligido por lo ocurrido—. Estoy seguro de que lo haréis lo suficientemente bien. Eso sí, que recuerden el nombre de Bilal. —Miró el cuerpo desfallecido que Lucián transportaba hacia el monasterio. Catrina siguió junto a él el recorrido con los ojos—. Quiero que sea lo último que escuchen todos y cada uno de ellos: Bilal.


  Emeric asintió con seriedad y cabeceó en su dirección, dirigiendo la mirada al pecho del cura.


  —Ahora deberías encargarte de esa herida. —Tragó saliva y le mostró una sonrisa que no disimuló su preocupación—. Demasiado cerca del corazón. Tal vez sí que existe un dios y hoy ha querido echarte una manita, portasotanas. Aun así, no me confiaría —añadió, y se marchó.


  Alarmada, Catrina dirigió la atención adonde Emeric había señalado y descubrió, para su horror, que la túnica sagrada blanca estaba manchada de sangre: un redondel grande a la altura del hombro.


  Se miró las manos para asegurarse de que la sangre que había en ellas era la de Bilal y no la de él y se apresuró a acercarse al cura, pero en el último momento frenó su impulso y evitó tocarlo. Tenía que recordar dónde estaban y quiénes eran.


  —Antes tengo que encargarme de lavar la imagen del monasterio —declaró Adrián.


  Miró alrededor, aturdido, se atrevería a decir que avergonzado por la escena, pero de repente estaba tan asustada que no supo identificar cómo se sentía él. Se encontraba más atemorizada que hacía unos minutos, cuando todo comenzó.


  —De eso me encargo yo, no te preocupes —intervino Pedro.


  —Te han dado —advirtió ella, y al hablar se notó la boca seca y el corazón un poco húmedo.


  —Estoy bien —intentó tranquilizarla con la voz y con los ojos, mirándola con intensidad, aunque a ella no le pasó desapercibida la mueca que disimuló ni que el tono era todavía más apagado—. Ha entrado por delante. Y si hay suerte, está acomodada en el hueso y lo suficiente lejos de los órganos.


  Fue lo último que dijo antes de desvanecerse por completo y que su metro noventa de estatura cayera redondo al suelo sin que ella ni Pedro lo esperaran.


  Y por primera vez en la vida, Catrina sintió el verdadero pánico.


  El auténtico terror.
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  La peor forma de extrañar a alguien es estar sentado


  a su lado y saber que nunca lo podrás tener.


  Gabriel García Márquez


  Todavía podía recordar el olor a whiskey de Andrei D’amico cayendo sobre su rostro mientras la embestía con dureza y le paralizaba el cuerpo gracias a una resistencia mayor que la suya. Recordaba, sobre todo, la sensación de vacío, la impotencia de sentirse ultrajada. El miedo que sintió cuando después de su arranque de valentía acabó con él y pudieron hacerlo también con Lorenzo. Cómo el miedo se transformó en pánico cuando el capullo de Alejo las descubrió y amenazó con entregarlas. La llamada a la policía. La incertidumbre de qué ocurriría con su futuro y el de su amiga. Y nada de aquello, de la circunstancia más surrealista y espantosa de su vida, tenía comparación con lo que estaba experimentando en ese mismo instante, sentada en una incómoda silla de hospital de color azul.


  Había gente en la sala de espera alargada; de hecho, estaba atestada, pero le resultó solitaria. La miraban sin disimulo, tal vez preguntándose por qué una chica joven portaba un hábito lleno de sangre. Si con normalidad le importaba poco lo que pensaran otros, aquel día directamente se pasaba sus miradas indiscretas por debajo del jodido pololo.


  Emeric, su guardaespaldas y los demás tipos que Catrina supuso que iban con Lucián habían evaporado cualquier rastro de los que habían aparecido a golpe de bala. Nadie sabía nada, aunque tampoco cuestionaban, pues en ese instante la prioridad eran los dos heridos de más gravedad. Ella, por su parte, no había tenido ocasión de hacerlo y, si intentaba saber, lo más probable era que no le contaran nada, aparte de que estaba tan desesperada por noticias de Adrián y Bilal que lo que menos le importaba en ese momento era quiénes fueran aquellos malnacidos. Las hermanas se habían repartido funciones y Catrina había elegido irse al hospital con ellos. De no habérselo permitido la abadesa, habría tenido un grave problema, porque no habría aceptado ninguna otra función que la alejara de Adrián. Bastante lejos se encontraba ya.


  Tenía el corazón dividido, y aunque una fuerza desconocida y dolorosa le pedía que subiera dos plantas y estuviera cerca de él, había otra mitad que la mantenía donde se encontraba: en el semisótano, aguardando noticias de Bilal. Habían tenido que intervenirlo en quirófano. Pedro se había quedado arriba, a la espera de que atendieran a Adrián. Quería salir corriendo, saber de él, que le dijeran que estaba bien y verle la cara cuando apareciera. Porque aparecería. No podía parar de recrear una y otra vez cómo cerró los ojos y se desvaneció sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo.


  Pero Adrián tenía a Pedro. Bilal solo tenía a Adrián, y ahora no estaba. A nadie más, aparte de sus hermanos. Al poco tiempo de entrar, una doctora había preguntado por los padres o tutores de los niños. Catrina mintió con una desenvoltura asombrosa, diciendo que el chiquillo estaba a cargo del convento temporalmente. Cuando le pidieron documentos que demostraran ese hecho, le dijo que era una simple novicia que no sabía de trámites legales, solo de acogida y amor en nombre de Dios. Su discursito de chiflada debió ser convincente, porque la mujer zanjó el tema diciendo que buscara la manera de hacérselo llegar, ya que en su historial no constaba nada. Le prometió hablar con la abadesa para que solucionara el asunto aquel mismo día. Después corrió a buscar a Pedro. Era el único que podía contactar con Emeric o con quienquiera que pudiera echarle una mano con el asunto, porque no iban a pasar por alto que un menor estuviera en tierra de nadie. Al contrario: cada vez tirarían más del hilo.


  Al menos su mentira le había hecho ganar tiempo. Por nada del mundo permitiría que al salir se encontrara con el rostro desconocido de una enfermera o de cualquiera de las otras hermanas. Porque saldría, también saldría, y allí tendría a una persona que había estado preocupada por él, horriblemente preocupada Alguien a quien se le iluminarían los ojos cuando viera los suyos dorados llenos de vida.


  Pensando en ojos, unos verde lago acudieron a su mente. Cerró los suyos y echó la cabeza hacia atrás. No sabía cómo era posible, pero el latido le cambió de ritmo. Suspiró mientras le pedía que todo saliera bien a Dios, al universo, a Buda y a todos los dioses que se le pasaron por la cabeza y que alguna vez había escuchado, aunque fuera por casualidad. Ella solo llamaba a Dios mientras tocaba el cielo durante sus orgasmos. Y allí se encontraba, pidiéndole vida. ¿Por qué? Porque estaba jodidamente pillada por aquel cura. En un hospital, con la cabeza apoyada en una pared que posiblemente era un nido de virus, cubierta de sangre y de miradas, se dijo que era el momento de reconocerlo. Abrió los ojos y miró hacia el extremo del pasillo.


  «Si ahora Pedro apareciera, me diera una mala noticia y me dijera que... ¡No!». Frenó el pensamiento negativo en seco y le puso un muro delante. ¿Por qué pensaba en aquellas cosas?


  Porque el miedo a perderlo la azotaba con una fuerza desgarradora.


  Tiró del hábito a la altura del pecho, allí donde quemaba. Sentía que se ahogaba, pero luchó por controlar su respiración.


  «Ahora no. Ahora no. Ahora no».


  Habría dado un riñón por un Lorazepam de los que su amiga había tenido a bien regalarle, aunque siempre podría pedirle a una enfermera una de esas lindas pastillitas que desde muy joven le recetaron para ponerse debajo de la lengua en caso de un ataque de pánico.


  —¿Catrina? —La voz débil que pronunció su nombre ocasionó que soltara la prenda y se pusiera de pie de un brinco.


  —¡Oh, por Dios! —La mención fue instantánea e involuntaria; salió sola al ver a Bilal tumbado en una camilla, cubierto por una sábana blanca. Un celador se encargaba de guiarlo.


  La alegría le llenó el pecho allí donde quemaba. Se acercó a él, y con cuidado de no hacerle daño en ninguna parte —para mantener sus patosas manos quietas, se sujetó a la barandilla de la camilla—, se agachó y dejó un beso en su frente. Después se tomó la licencia de liberar una de sus manos para tocarle el pelo con el mismo cariño con el que lo miró. Los ojillos dorados de Bilal brillaron con una especie de emoción implantada en ellos.


  —Cómo me alegro de verte —susurró, un poco conmocionada.


  —Yo quería avisar al padre Adrián de que Rubhin...


  —Shhh —lo calló sin querer dirigirle ninguna mirada al celador para disimular—. Ahora tienes que descansar.


  —¿Él está bien? ¿Están todos bien? —preguntó cansado. Se le entrecerraban los ojos—. ¿Sabes algo de mis hermanos? ¿Alguien está con ellos?


  Dudó un momento si decirle o no la verdad. Esas cosas delicadas no se le daban bien. No sabía nada de sus hermanos. Quería hablar con Emeric, ya que seguramente podría solucionarlo, pero tampoco tenía ni idea en ese justo momento de cómo contactar con él o con Lucián, a no ser que Pedro lo consiguiera. Miró, ahora sí, al hombre que sujetaba la camilla y buscó ayuda en sus ojos desconocidos.


  —Bilal se encuentra bien, hermana. —El amable hombre pareció entender su desesperación y le dedicó una sonrisa—. Ahora la informará la doctora de todo. Si le parece, mientras tanto trasladaré a este muchachote a una habitación para que pueda eliminar la anestesia y descanse como debe. Lo llevaré a la tercera planta.


  —¿Podré acompañarlo? —El hombre asintió. Ella, acariciando el pelo de Bilal con suavidad, se dirigió a él—: Iré enseguida.


  El chico movió la cabeza con los ojos cerrados para confirmar que la había escuchado. Antes de que la camilla avanzara, sujetó la mano que lo acariciaba, la apretó con la fuerza que pudo reunir y le pidió con voz ronca:


  —Mis hermanos. —Y volvió a dormirse.


  No hizo falta que le dijera nada más.


  Catrina asintió en una promesa muda, que el chico no llegó a ver, y contempló cómo desaparecía por el largo pasillo.


  Tras informarla la doctora de que habían extraído con éxito la bala del brazo, la cual se había instalado en el hueso, de que le habían curado la de la pierna, que por suerte había tenido toma de salida pero que había tocado ligamentos, y realizado una transfusión de sangre necesaria, apostaba a que el chico se recuperaría bien y más rápido de lo que esperaban. Le habló también de los resultados de los análisis: anemia y una desnutrición que, si bien no era grave, tampoco se trataba de algo leve y había que solucionar. Catrina no necesitaba ninguna prueba para constatar lo que sospechaba desde la primera vez que lo vio.


  En cuanto terminó de hablar con la doctora, corrió despavorida hacia la primera planta, al lugar en el que había dejado a Pedro. Si de por sí la monja ensangrentada suscitaba miradas curiosas, la monja ensangrentada que galopaba por el hospital era digna de fotografía.


  Corriendo por el inicio del pasillo se encontraba cuando lo vio. A Adrián. Frenó en seco, y juró que las palpitaciones lo hicieron a su vez.


  Estaba bien. Al menos, vivo. De pie, con un cabestrillo puesto en el brazo izquierdo y frente a Pedro, parecía destacar entre el tumulto. No, no lo parecía: destacaba. Su altura, su belleza, el pelo rozando su cuello perfecto, su ropa. Su maldita sotana. Odió más que nunca aquella estúpida sotana que los separaba; un trozo de tela pegada al cuello que no le permitía correr como deseaba y tirarse a sus brazos para celebrar que estaba allí, respirando. Se le llenó el pecho de una sensación desconocida. Pero, joder, qué maravillosa, qué reconfortante.


  Él pareció sentirla, porque detuvo la charla que mantenía con Pedro y giró el rostro hasta el punto exacto donde se encontraba, petrificada y observándolo. Sonrió levemente y el pasillo grisáceo se iluminó a la vez que la vibración alicaída del ambiente enfermizo se convertía en algo elevado, magnético.


  Catrina aligeró el paso hasta él y maldijo el pasillo por ser tan largo.


  ¿Qué mierda le pasaba?


  ¿Por qué esa necesidad insana y apremiante de llegar a su altura?, ¿de tocarlo?, ¿de... besarlo?


  Al fin llegó.


  Los separaba apenas un metro.


  «Maldito y dichoso metro», pensó.


  Él seguía sonriendo. En realidad, podía decir que era una leve inclinación de la comisura; como si la situación que los envolvía fuera lo suficientemente nefasta para mostrar un indicio de alegría pero el simple hecho de su presencia lo cambiara todo. Ella notaba unas ganas irrefrenables de llorar, cúmulo de nervios y emoción. Sintió la ansiedad en la garganta, deseosa de ser protagonista del momento.


  —Estás bien —susurró Catrina.


  Adrián asintió.


  —Necesitaba desconectar un poco y no sabía cómo hacerlo.


  Catrina puso los ojos en blanco y soltó una risa nerviosa, pero después volvió a mirarlo fijamente. Debió hacerlo con intensidad, o lo mismo se reflejó en sus manos las ganas que tenía de alargarlas y tocarle el rostro, pasear los dedos por su barba y acercarse a sus labios, porque el padre Pedro carraspeó y dijo:


  —Voy a sacar un café de la máquina. Me ha dicho una enfermera que en la planta dos hay una, y así veo a Bilal, que ya nos han informado de que está arriba. ¿Queréis algo?


  Sí que querían, pero no podían exteriorizarlo.


  Los dos negaron a la vez sin dejar de mirarse, y el viejo hombre decidió que era el momento de la retirada.


  —A buen entendedor... —murmuró mientras se marchaba negando con la cabeza—. Que Dios Nuestro Señor perdone cada pecado cometido y a cada pecador.


  Los dos aguantaron una sonrisa.


  —Odio tu sotana y lo que representa —le dijo Catrina en cuanto estuvo a solas con él. Empezaba a cogerle gustillo a eso de no quedarse para sí lo que tuviera que ver con el plano emocional. Había pasado de guardárselo todo a prácticamente escupirlo.


  —¿Por qué? —le preguntó él sin burla, aunque ella intuía que de sobra sabía muy bien el motivo. Ese hombre parecía estar al tanto de todo siempre.


  —Porque me aleja de ti, y en este momento solo tengo ganas de... —Calló.


  —¿De qué? —le preguntó con voz ronca—. Vamos, Catrina. Dilo.


  —De abrazarte. De besarte y comprobar que estás bien —le confesó sin ningún pudor y sin apartar sus ojos negros.


  —Podría decir lo mismo de tu hábito.


  —No le debo ningún respeto —le recordó—. Tú, a tu cartón blanco ahorca cuellos, sí.


  Adrián soltó una espontánea carcajada, y el gesto de la sacudida al hacerlo debió causarle daño, porque su rostro se encogió en una pequeña mueca que le sacó unas lindas arruguitas alrededor de los ojos.


  A Catrina le asqueó un poco aquella parte cursi que comenzaba a florecer en ella, esa que se fijaba en las patas de gallo de un hombre y no en la pata de en medio, básicamente porque siempre le había caído mal en los demás esos gestos moñas. Puede que por no haber entendido nunca eso del... ¿amor?


  «Amor, ¿de verdad?».


  Siendo apenas un pensamiento y no algo tangible, se le atravesó en el pecho.


  Por favor..., casi vomitó.


  —Comienzo a pensar que esta sotana no es digna de mi respeto; no después de lo ocurrido en mi confesionario ni de lo sucedido hoy.


  Catrina pensó que, antes de follársela sobre el asiento desde el que eximía a la gente de sus pecados y de que un grupo de esquizofrénicos asaltara el monasterio, ya lo hacía regular formando parte de una organización que, aunque no sabía con exactitud a qué se dedicaba más que la escasa información que había encontrado Angy, mínimo traficaba con la droga que ella había visto bajo la sacristía. Pero no se lo dijo, claro. Por una vez supo retener a tiempo su inapropiada lengua.


  —Pensaremos en eso más tarde. Al menos cuando te hayas recuperado y hayamos solucionado... algunos asuntos. —Miró a su alrededor—. Lo primero, los hermanos de Bilal. No sé nada de ellos y tampoco tengo manera de encontrarlos hasta que Bilal despierte y me diga cómo hacerlo. Pero tal vez para entonces ya será tarde. Están solos y son muy pequeños.


  —Ya tienes más datos que yo.


  —Adrián, tienes que encontrarlos. —Sin pensar durante un segundo dónde estaban ni quiénes eran, cogió su mano. Él se soltó con tanta rapidez que apenas pudo sentir su calor y ella apartó la mirada, un poco avergonzada por un rechazo que comprendía a la perfección pero que escocía igual. Carraspeó y continuó, esta vez sin mirarlo fijamente—: Tú, Emeric, Lucián... Seguro que sabéis cómo hacerlo. Son solo niños, no puede ser tan difícil.


  —Está bien, veré cómo lo hago. Yo tengo que atender la situación en el convento y el monasterio y Emeric debería esconderse debajo de las piedras. ¿Quería llamar la atención de la policía? Pues lo ha hecho por todo lo alto. Pedro dice que somos titulares de todas las noticias portuguesas y extranjeras.


  Ella suspiró. Con la que se había formado, no esperaba menos.


  —¿Qué dicen?


  —Nadie tiene ningún dato concreto, solo hablan de personas desconocidas que han atentado contra un grupo religioso y que después de disparar a quemarropa han desaparecido. Ahora están averiguando datos para identificarlos y poder ponerlos en busca y captura. Por el momento asocian todo el suceso a temas políticos-religiosos, y mientras busquen en esa dirección, vamos bien. Tenemos margen de maniobra para solucionar este desastre —comentó con entereza, pero ella sabía que en el movimiento lo acompañaba cierto pesar.


  —¿Venían a por Emeric?


  Adrián negó.


  —Venían a por mí.


  —¿Cómo? —le preguntó asombrada.


  —Son secuaces del Perdigón, uno de los principales hombres de Emeric.


  —¡¿Son de los vuestros?! —exclamó en un susurro.


  —¡Shhh! —la mandó callar—. Algo así. Son sus hombres, sí; sus basureros, mejor dicho. Pero no llevan muy bien que yo, siendo un simple cura, tenga cierto poder con... los negocios —dijo, eligiendo bien las palabras—. Está claro que no esperaban a Emeric allí, y mucho menos a Lucián con sus hombres. No es propio que tipos de tan baja escala se encuentren de frente con los jefes. Y también está claro que para ellos soy un simple cura que mete las narices donde no lo llaman y se toma licencias que no le pertenecen. No tienen ni idea de quién soy en realidad. Lo mismo Emeric se ha encargado de que vayan sabiéndolo.


  —¿Y quién eres en realidad? —quiso saber, clavada en sus ojos y un poco nerviosa por la respuesta.


  Los ojos verdes del hombre se transformaron en unos más oscuros, más fieros. Se agachó lo suficiente para que solo pudiera escucharlo ella y se acercó sin llegar a romper los límites sociales. Apretó los dientes y espetó:


  —Un maldito hermano De la Osa. El mediano de los varones. Lucián, yo y Emeric, en ese orden. —Hizo una pausa para buscar algo en sus ojos, para analizarla, pero ella no se movió—. Ahora ya lo sabes. Tienes tu información, esa a por la que llegaste al convento, y puedes hacer con ella lo que quieras. Solo espero que Bilal no salga salpicado con esto ni que sufra más daño del causado hasta ahora, porque quien lo haga tendrá que enterarse también de lo que soy capaz, y te aseguro que no existe deidad que me perdone.


  Catrina soltó un pequeño quejido que la hizo darse cuenta de que tenía la boca entreabierta a causa de la expectación. No le había sorprendido la noticia, pues ya sospechaba que era hermano de Emeric, y aunque acababa de descubrir que también lo era de Lucián, lo que le había sorprendido en realidad era la transformación del hombre, la dureza de su voz, la oscuridad de su mirada. Ahí estaba el verdadero Adrián, el que se escondía tras la sotana.


  —Me encantaría verlo.


  —¿El qué? —le preguntó confundido.


  Su mirada regresó a su estado natural con una facilidad pasmosa y Catrina se dijo que estaba demasiado acostumbrado a colocarse la careta con rapidez.


  —Cómo se enteran ellos de quién eres en realidad. Me encantaría estar presente.


  Adrián sonrió con malicia.


  —Estás un poco enferma —le dijo bajito.


  —Pensarías que estoy muy enferma si supieras que imaginarlo me ha puesto cachonda. —Él se mordió el labio inferior y negó, como si no pudiera creer que estuviera diciéndole aquello en ese justo momento pero, a su vez, le encantara que lo hiciera. El unicornio vomitivo de colores que se había instalado en su estómago apareció para decirle que era el hombre más hermoso que había visto en su vida—. Pero ahora hay que encargarse de situaciones más importantes. Tienes que encontrar a esos niños, por favor —le suplicó.


  Él suspiró y asintió.


  —Lo haré. Lo adecuado sería llevarlos a un lugar de acogida o...


  —¡No! —lo interrumpió con rapidez—. Es justo lo que Bilal ha estado evitando. Lleva más de un año cuidando de ellos él solo, Adrián, buscando la manera de sacarlos adelante sin ayuda con tal de que no lo aparten de su lado justo porque teme que eso ocurra. La doctora me ha dicho que está deshidratado y tiene anemia. No quiero imaginar en qué condiciones se encuentran esos niños.


  —¿Y qué pretendes que hagamos? ¿Que los llevemos con nosotros? —Ahora, quien se mordió el labio fue ella. Sí, justamente eso. No hizo falta que lo dijera, Adrián miró al techo y de nuevo a ella al comprenderlo—. Catrina, estamos en el punto de mira de todo el país. ¿Crees que pasarán desapercibidos unos niños desnutridos?


  —¿Acaso no es función de la Iglesia ayudar a los desfavorecidos? ¿No es eso justamente lo que querría tu Dios y lo que pregonas en su palabra?


  —Ese es un golpe bajo.


  —Más bajo es dejar a cuatro niños a su suerte, sin comida y sin nadie que vele por ellos.


  El cura chasqueó la lengua, y ella supo que se había rendido.


  —Está bien, mujer enredadora.


  Le sonrió, de nuevo aguantándose las ganas de abalanzarse sobre él y besarlo con efusividad.


  —Tú encárgate de dar con ellos y llevarlos, y cuando Bilal se recupere, yo me encargaré de ocultarlos y de todo lo demás. Ahora, me quedaré con él para que no esté solo.


  —No me ha gustado eso de que tú te encargas de todo lo demás —le dijo, ahora un poco más distendido—. Todo lo que se pone en tus manos termina siendo...


  —¿Desastroso? —Catrina alzó una ceja.


  —Como mínimo, peligroso. Mírame a mí. Desde que llegaste, peligra mi sotana, mi estatus y mi cordura. Sobre todo, mi cordura. —Catrina notó cómo aquellas palabras creaban estragos en sus mejillas y se le calentaban con rapidez—. Date por besada, novicia —susurró cerca de ella, pasando por su lado para marcharse—. Bien besada.


  —¿Cómo sería eso exactamente? —le preguntó mirando al frente, a esa gente sin rostro que sentada a un lado y al otro del pasillo esperaba, paciente.


  Él, mirando hacia el lado contrario, casi como si no estuviera hablándole, le contestó:


  —Como si te hubiera alzado sobre mis piernas, pegado a mi cuerpo y explorado tu boca hasta que nos dolieran los labios. Como si fueras la persona a la que más ganas tenía de ver después de haber abierto los ojos y descubrir que seguía vivo. Como si fueras un posible rayo de luz después de muchos años de oscuridad. Un motivo para seguir.


  Y se marchó, como si nada.


  Como si no acabara de llevarse escondido bajo su hábito sagrado su jodido corazón y ahora fuera su dueño absoluto, ese que tenía el poder de hacerlo florecer, confiar y amar por primera vez o, por el contrario, destrozarlo hasta no dejar ni una migaja de lo que fue.
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  Esos ojos podrían poner a mis demonios de rodillas.


  Ron Israel


  Para suerte de Adrián, el monasterio seguía siendo únicamente su hogar, el de Pedro y el de dos monaguillos que se habían quedado de manera definitiva y que hasta ese momento iban y venían los fines de semana para la misa o cuando se los requería. ¿Quién en su sano juicio querría quedarse en aquel sitio después de que un grupo de locos se abriera paso a balazos y todavía nadie supiera el motivo? Sin contar con los heridos, los titulares que adornaban cada informativo y cada periódico días después de lo ocurrido y el miedo metido en el cuerpo de los portugueses y sus vecinos españoles porque después de lo sucedido aún no habían aparecido aquellos tíos. Ni iban a aparecer. Si alguien encontraba algo de ellos, y lo dudaba, serían sus miserables restos mugrientos.


  Recorrió el solitario pasillo con una bandeja poco colmada en la mano derecha. Bufó, enfurruñado. Se sentía un inútil. Apenas llevaba unas horas en su hogar y todo se le hacía un mundo. Tendría que dar al menos tres viajes para trasladar las meriendas que había preparado si no contara con la ayuda de Pedro, quien seguía ultimando los detalles en la cocina. Su viejo amigo estaba desbordado. Sonrió al recordarlo todo agobiado, montando sándwiches de jamón y queso como si estuvieran preparando un cumpleaños infantil.


  Llegó a la habitación del fondo, la que estaba junto a la suya, y abrió despacio. Al aparecer, Lilly se colocó delante de sus hermanos en una actitud defensiva. Adrián fingió no darse cuenta y, suavizando la voz todo lo que pudo, les anunció:


  —Traigo la merienda. —Dos de los hermanos lo miraron, expectantes. La pequeña de todos dormía en la cama baja de una de las tres literas que se habían acondicionado para que cupieran todos cuando llegara Bilal, que sería en unas horas—. Si Pedro se da prisa, los sándwiches estarán calientes. Si sigue al ritmo que va..., tendrán la textura de un zapato —murmuró—. La hermana sor Gloria nos ha regalado una sandwichera que al parecer no usaban en el convento y que tiene aproximadamente la edad de todos vosotros juntos.


  Lilly le sonrió con timidez y él suspiró por dentro, como si estuviera enfrentándose a una jauría de lobos y la líder de la manada le hubiera dado su beneplácito. Apenas la conocía desde hacía unas horas que había llegado del hospital, donde muy a su pesar había estado ingresado, pero Pedro, que era quien se había encargado de ellos durante aquellos tres días desde que Emeric los encontró y los llevó al monasterio, tal y como le había prometido a Catrina que haría, decía que la niña de pelo enredado era como una gata salvaje criada en la calle que soñaba con ser una princesa. Observó el vestido que en otra época fue justo eso, el de una princesa y de color amarillo, pero que ahora se había convertido en un trozo de trapo sucio, como el rostro bello de aquella muchachita, quien se había negado a ducharse y cambiarse de ropa.


  No se fiaba de que alguien se acercara a ella ni a sus hermanos. Había permitido un breve acercamiento por su parte porque le había contado que había estado con Bilal, cómo mejoraba rápidamente y lo mucho que le había hablado a la hermana Catrina sobre ellos durante la estancia en el hospital. También les contó que la novicia no se había movido de su lado ni de día ni de noche, que era quien los había buscado para que no se quedaran solos y que había inventado juegos de palabras con los que entretenerlo todo el tiempo.


  «Nos ha buscado un señor loco con trenzas —le había dicho la chiquilla, abriendo la boca por primera vez delante de él—. Pero me gustan sus trenzas».


  Quién podía negarle lo de señor loco, teniendo en cuenta que Emeric estaba un poco más para allá de lo estipulado, pero que, a pesar de deber pasar desapercibido —más que nunca—, no dudó ni un momento en seguirles la pista.


  «Quién soy yo para desobedecer las órdenes de esa novicia desequilibrada que sin protección se abre paso en mitad de un fuego», concluyó su hermano pequeño cuando le encomendó la tarea de buscar a aquellos niños, dándole unas palmaditas en el hombro que le decía que lo sentía por él.


  Pedro apareció detrás, abrió la puerta con ayuda de un pie y, protestando palabras ininteligibles, se internó con una bandeja repleta de comida. Los dos niños, Luiz y Héctor, dieron saltitos de emoción al ver los sándwiches, zumos y paquetes de galletas. Normalmente —y desde que él llegó años atrás— no contaban con aquellos alimentos en el monasterio, pero el tipo de las trenzas había traído como si nada unas cuantas bolsas de la compra llenas y otras con ropa de todas las tallas. Lucián, por el momento, seguía desaparecido, encargándose de Rubhino, el Lula y los cuatro hombres que decidieron unirse a él y a una batalla que no habría estado perdida de no encontrarse sus hermanos cerca.


  Desechó con rapidez el pensamiento que lo martirizaba y se regocijó un poco al saber que, habiendo caído en manos de su hermano mayor, la muerte sería lenta y dolorosa. Muy lenta y muy muy dolorosa. Lucián era... sádico. Una especie de artista que con sus enemigos creaba obras más allá de la muerte. Imaginarse a unos desgraciados como Rubhino y el Lula siendo sometidos al arte de su hermano y disfrutarlo lo hizo darse cuenta de que cada vez se despertaba más ese hombre del que intentó huir hacía cinco años y que volvía con una fuerza arrolladora, una que ya no sabía durante cuánto tiempo podría contener. Siempre había sido un estafador religioso, pero ahora se sentía un estafador en todos los aspectos de su vida. Excepto Pedro, de repente ya no encontraba nada que lo uniera a aquella ropa, a aquellas paredes de piedra ni a la fuerza interna y externa que lo ayudó a salir. No había nada que lo retuviera con las suficientes fuerzas para mantenerse lejos de la tentación que le creaban los labios gruesos y las caderas pecaminosas de la novicia. Y lo que era peor, muchísimo peor: quería más de ella. Saber más de la muchacha que miraba a la luna mientras urdía teorías, la que pensaba gilipolleces como que un camión sin remolque era un camión bebé y la que se obsesionaba con perros salchichas.


  Quería que se obsesionara con él.


  Que su recuerdo lo martirizara como a él lo mataba con lentitud el de sus ojos negros brillantes, su ceño fruncido y su boca entreabierta diciendo obscenidades mientras la hacía suya. Completa y exclusivamente suya.


  Su móvil sonó. Soltó la bandeja sobre una mesa de esquina que habían colocado para los niños y le indicó a Pedro con una mirada que se encargara. El viejo resopló, hasta los cojones de niños.


  Era Emeric. Mientras descolgaba, se apartó lo posible al otro extremo de la estancia, no muy grande.


  —La monjita rebelde y el niño están llegando al convento, por si te incumbe la info.


  —¿Dónde estás tú? —quiso saber.


  —En todas partes, como tu Dios.


  —Pues deberías estar escondido debajo de una piedra y no dándote paseítos por aquí —le recordó con voz calmada.


  —¿Y ponérselo difícil al poli? Te recuerdo que quería llamar su atención, no huir en dirección contraria.


  —Y ahora hemos llamado la de cinco o seis países.


  —La fe mueve montañas, hermanito, y las mentiras, el mundo.


  —Me abruma la profundidad de tus palabras.


  —Y a mí el culo de tu novicia debajo del hábito al caminar de esa manera sinuosa. —Dedujo que desde dondequiera que se encontrara, estaba viéndola—. Es de esas mujeres a las que se les ve el fuego en las pupilas. No me imagino cómo tiene que ser botándote encima de la...


  Le colgó. Le habría encantado mandarlo a la mierda, pero quedaría feo que un cura lo hiciera delante de unos niños.


  Aprovechando que ya merendaban los tres sentados a la mesa, el padre Pedro se acercó a él con curiosidad y le hizo un gesto con la cabeza, a la espera de noticias.


  —Catrina está llegando. —Omitió mencionar a Bilal para no poner nerviosos a los chiquillos ahora que los veía calmados—. Si te parece, me daré una vuelta por el convento a ver qué ocurre.


  —Y yo me quedo de niñero, claro —protestó.


  Adrián sonrió y le golpeó la espalda de manera cariñosa con la mano derecha.


  —Al parecer, se acabaron los tiempos de paz y aburrimiento, padre.


  —Llegarían, hijo. Hace mucho que te advertí de que llegarían. ¿Y ahora qué? —le preguntó a la nada—. Ahora solo queda abrirles paso a las consecuencias como paso le abrimos a los beneficios y a los actos.


  —Y cuidar de cuatro niños mientras los escondemos. Quién iba a decirnos que la guerra se trataba de eso.


  Adrián le sonrió y Pedro terminó devolviéndole el gesto. Se acercó más a él y susurró:


  —No te rías. He conocido a niños que bien podrían ser Satanás reencarnado. ¡El mismo demonio! Esa, René. —Señaló con un gesto a la pequeña que dormía plácidamente sobre la cama, bocarriba y con las manos por encima de la cabeza—. Que no te engañe. A simple vista parece un ángel con su pelo rubio ensortijado, pero ¡vaya, muchacho! Corre como una gacela todo el tiempo y no para nunca en un mismo lugar. Menos mal que su hermana la cuida, porque estas viejas piernas ya no están para esos trotes.


  Adrián salió de la habitación riéndose. De repente se sentía más ligero, y sabía el motivo: estaba a punto de verla. En el hospital lo había hecho en contadas ocasiones: las dos veces que él pudo visitar al chico y ella estaba allí y cuando... Sonrió al pensarlo.


  —Maldita descarada —le susurró al pasillo al recordarlo, con una sonrisa tonta en los labios.


  No podía visitarlo. De haberlo hecho, en el convento la abadesa se habría enterado por los médicos o las enfermeras y habría puesto el grito en el cielo. La última vez que él fue a ver a Bilal la advirtió de que no se le ocurriera; el ambiente estaba caldeado, y ella, en el punto de mira por sus incesantes faltas cometidas. No podían arriesgarse a que la expulsaran. No ahora —y eso no lo dijo— que Emeric estaba expuesto, él cerca de ser relacionado con la organización de su hermano y los italianos en la calle, posiblemente hambrientos de venganza. No podía permitir que se quedara desprotegida y a su suerte. Y a pesar del aviso, que a su parecer había sido bastante claro, no pudo decir que le sorprendiera cuando la noche anterior la puerta de la habitación se abrió despacio y apareció una melena negra como la oscuridad que él observaba a través de la ventana en ese momento.


  Durante un instante pensó que era una enfermera, pero fue ver las hebras de su pelo y el cuerpo le reaccionó, aun sin saber con certeza que se trataba de ella.


  A hurtadillas, en una postura casi cómica, cruzó la habitación mirando de reojo al compañero de cama de su izquierda, del que solo lo separaba una triste cortina que nada podía hacer contra sus ronquidos infernales. Adrián dormía poco. La noche siempre había sido para él los dos extremos de una cuerda: cielo o infierno. Su cielo implicaba mujeres, desenfreno, drogas y alcohol hasta perder el conocimiento, látigos y cuero. Su infierno era el recuerdo de un falso cielo que lo destruyó y todo lo que quiso opacar con él.


  —No deberías estar aquí —susurró cuando llegó a su altura, observando, gracias al pequeño halógeno amarillento sobre el cabezal de la cama que le daba una luz velada al entorno, el pijama celeste de manga corta y pantalón largo con el logo del hospital que probablemente había conseguido por su cuenta.


  Verla sin el hábito y sin rastro alguno de ropa que le indicara su situación actual le gustó. Lo hizo detenerse de más en cómo la fina tela destacaba su cintura, estrecha en comparación con sus caderas. Aquel maldito pijama debía ser una talla más pequeña de lo que le correspondía y su entrepierna reaccionó al dato.


  —Hay tantas cosas que no deberían darse en el mundo y se dan, padre Adrián, que ya no sé distinguir lo que es correcto de lo que no. Pero no te preocupes, el próximo domingo me confesaré en misa. Empiezo a cogerle gusto —comentó bajito, mostrándole una sonrisa traviesa que le recordó a la de una niña haciendo algo malo y que le indicó que tal vez, y solo tal vez, el cielo no era un lugar de cuero, látigos y drogas. Que tenía más que ver con muchachas desobedientes de sonrisas pícaras.


  —¿Qué haces aquí, mujer?


  Ella se encogió de hombros.


  —Bilal duerme tranquilo y quería comprobar que tú estabas bien.


  Adrián asintió.


  —Lo estoy.


  Catrina encogió la nariz en una mueca.


  —Mientes fatal, aunque no seré yo quien indague en tus ojos faltos de sueño. No soy la persona más adecuada para hablar de noches en vela.


  Y sin que se lo esperara, se inclinó para dejar sobre su boca un beso. Fue casto, dulce, reconfortante y corto, o al menos pretendía serlo. No obstante, él se dejó llevar por su instinto y sus ganas y la sujetó de la cintura para atraerla y que no se separara a la vez que atrapaba sus labios pecadores de una manera firme, real. La degustó como lo habría hecho en el pasillo, cuando la vio por primera vez tras el altercado. Como lo habría hecho de no ser quien era él. De no ser quien era ella.


  —Me alegro de verte —le dijo Adrián, y paseó despacio su nariz por la mejilla blanquecina hasta que se perdió en su cuello, donde aspiró su aroma con deleite sin soltarla de la cintura—. Hueles diferente. A... ¿flores?, ¿frutas?


  Ella soltó una risita.


  —He engatusado a una enfermera para que me consiguiera champú, acondicionador para el pelo y un gel con olor. Este huele a fresa y nata.


  —¿Engatusar tú? No me lo creo —bromeó.


  Catrina paseó una mano por el pecho desnudo de él y se detuvo en su abdomen, donde repasó sus cuadraditos.


  —Llámame tonta, o materialista o lo que quieras, pero no sabes las ganas que tenía de oler a algo. Al menos a algo que me diferencie de sor Josefa.


  Lo hizo reír de nuevo. Como queja a esa risa espontánea, el vecino dio un fuerte ronquido que los sobresaltó a ambos y que obligó a Catrina a cubrirse la boca para no carcajearse con fuerza.


  —Calla, o te echarán, y no me gustaría que eso ocurriera. —La miró despacio.


  —Ah, ¿no? Pues has sido tú quien me ha prohibido venir.


  —No por ganas.


  Ella siguió deslizando los dedos. Juraría que obvió a conciencia el bulto de su entrepierna, que había despertado por culpa de su ropa y crecido a consecuencia de su deliciosa boca y que no pasaba desapercibido debajo de la sábana, la cual lo cubría de cintura para abajo. Pero ella lo recorrió en dirección contraria, subió hasta su hombro y comenzó a dibujar las líneas de sus tatuajes, esos que lo cubrían entero.


  —La primera vez que los vi, en la obra, me sorprendieron mucho.


  —¿Por qué?


  —¿Un cura buenorro y tatuado? Te aseguro que el de la iglesia de mi barrio no era así.


  El aludido alzó una ceja.


  —Así que un buenorro.


  —Claro que sí. Lo sabes de sobra, no te hagas el sueco. —Le mostró una falsa cara de hastío—. ¿Qué significa?


  Adrián se miró el brazo derecho y se quedó fijo en las llamas dibujadas con tinta en la parte inferior, de la cual salían manos intentando salvarse y que poco a poco engullían a los demonios. Vio las puertas del inframundo, que se abrían para él, y unas nubes acolchadas de lava. El tricornio, la mirada triste y arrepentida de los pecadores, el miedo reflejado en cada figura. Pensó en él, en sus hermanos, en sus padres... Era parte de su tortura personal; una puerta abierta de manera imperecedera.


  —El infierno. El castigo eterno.


  La novicia guardó silencio y pasó la mirada al otro lado, al brazo sujetado y cubierto por el cabestrillo que no debía mover porque la bala había dado justo en el hueso rotativo del hombro.


  —Y supongo que allí está el cielo —adivinó.


  —Sí. Pero no se ve. —Le dedicó una sonrisa y supo que ella lo había entendido: no hablaba del cabestrillo que lo cubría.


  —¿Lo has conocido?


  —¿El cielo? —Adrián miró sus ojos negros y expectantes y supo con certeza que sí. Asintió muy despacio—. Sí. Lo venden de color blanco, resplandeciente, pero yo lo encontré en el negro brillante.


  Puede que Catrina no hubiera entendido a lo que estaba refiriéndose, sin embargo, debió palpar lo que se creó en el ambiente al decirlo, porque ambos se contemplaron fijamente, sin poder apartarse las miradas.


  Adrián carraspeó para salir del trance e intentó cambiar de tema:


  —¿Por qué te sorprendieron? Tú ya me conocías de antes, ¿no? Me habías visto desnudo.


  Catrina siguió observándolo con detenimiento, como si no supiera qué esperar de aquella conversación que todavía no había salido a relucir desde que se lo había confesado.


  —Te vi, pero apenas te recuerdo. Solo... tu mirada. —Se clavó en ella, como si volviera atrás, justo a ese momento del que hablaba—. Yo estaba atada, posiblemente interactuando con otras personas. Tú te encontrabas a unos metros. Recuerdo pensar que eras espectacular. Pero no me creas —le restó importancia con un gesto de la mano libre—; iba hasta el culo de todo y puede que mi percepción de tu persona estuviera algo distorsionada. —Enseguida se puso más seria y añadió, retomando las caricias en su brazo—: Yo era como tú. Probablemente aún lo soy, solo que ahora estoy alejada de esa realidad de noche, sexo y drogas que me hacían olvidar.


  —¿Qué querías olvidar? —le preguntó.


  —Una vida vacía, rutinaria y cotidiana que solo era irrumpida por pesadillas eróticas que necesitaba ir haciendo realidad para que la ansiedad no me consumiera. Era mi sustento para vivir. Tal vez todavía lo es.


  —Bueno, ahora estás lejos de todo eso y sigues viva —le recordó.


  —Pero estoy cerca de ti, y la tentación es peor —le confesó ella—. Las fantasías se multiplican y empeoran. Son... —sonrió— muy heavies.


  —Ahora quiero que me las cuentes.


  —Te escandalizarías.


  —Eso no lo sabes. Lo mismo conseguiría escandalizarte a ti si te contara lo que en realidad haría contigo. —Sujetó su mentón con dos dedos y se incorporó para besarla de nuevo. Catrina se lo puso fácil y se agachó para que no hiciera esfuerzo—. Sin necesidad de convertirlo en pesadillas nocturnas. Ya bastante me martiriza tu recuerdo durante el día —murmuró en su boca, entre beso y beso.


  —Tal vez te lo cuente algún día, si te portas bien.


  Lo hizo sonreír.


  Últimamente le daba la sensación de que realizaba esa mueca más que nunca, y además sin tener que fingirla, como solía pasar con las hermanas y los vecinos.


  —Vale. —No insistió más. Tenía la ligera sospecha de que aquella testaruda no cedería—. Intentaré portarme bien.


  —Buenas noches, Adrián —le deseó, dejando cortos besos sobre su boca—. En principio, intenta descansar, y lo de portarte bien déjalo para mañana.


  Iba a desearle lo mismo, que descansara, pero entonces habló sin darle permiso a su lengua, quizá haciéndole caso a eso de portarse bien al día siguiente y no ahora:


  —Quédate.


  Se dio cuenta de lo que dijo cuando la vio apartarse y mirarlo con asombro.


  Había sonado a súplica, era consciente. Y no le importaba.


  —¿Yo? ¿Aquí? ¿Contigo? —le preguntó de manera atropellada y sorprendida. Diría que incluso un poco desubicada.


  —Tú. Aquí. Conmigo.


  Se hizo a un lado con ayuda del brazo útil y de la parte inferior del cuerpo para darle veracidad a su petición, y la sonrisa de Catrina al verlo iluminó la habitación más que la luz colgada detrás.


  —Menudo escándalo si nos descubren, padre.


  —¿No es acaso ese nuestro modus operandi, novicia? —Apartó la sábana para invitarla.


  Catrina se metió en el huequito y se tumbó a su lado con movimientos tímidos y recatados.


  Le sorprendía sobremanera que fuera descarada, desobediente, malhablada y que ahora, ante un gesto que no tuviera nada que ver con lo sexual, se volviera retraída.


  Ella se recostó sobre su pecho y paseó los dedos arriba y abajo como estuvo haciendo antes. Él la rodeó con el brazo y la pegó contra sí para sentir su calor. Todo pareció confabularse, incluso el vecino percusionista bajó el nivel de ronquido a resoplido. Por primera vez, la noche era calma y no lo engulló. Se hizo el silencio en mitad de la paz; la más auténtica e inesperada paz que llenó su pecho allí donde ella posaba su rostro.


  Minutos después, muchos después, mientras le proporcionaba cosquillitas en la espalda a la vez que ella lo hacía sobre su piel, tranquilo y con los ojos cerrados, en una especie de duermevela, la escuchó susurrar:


  —Adrián, esto está mal.


  Él sonrió de lado, sin abrir los ojos.


  —Eso ya lo has dicho antes. Sé que si nos pillan...


  No lo dejó terminar:


  —No me refiero a esto. —Los señaló a ambos, tumbados sobre la cama, aunque él no lo vio—. Me refiero a lo que siento cuando estoy contigo de esta manera. —La escuchó tragar saliva—. A lo que siento cuando estoy con un imposible.


  —¿Por qué?


  —Porque en algún momento habrá que volver a la realidad. Una en la que yo ya no seré útil en el convento y tú sigas tu vida allí dentro.


  Adrián suspiró.


  —Pensemos en esa realidad mañana, ¿de acuerdo?


  La notó asentir antes de decirle:


  —Intenta descansar. Yo estaré atenta por si alguna enfermera entra, ¿vale?


  —Vale.


  Ella besó su pecho desnudo y él se lo devolvió en el pelo.


  Horas después, cuando abrió los ojos, Catrina ya no estaba.


  Era de día.


  La noche había pasado sin engullirlo maliciosamente y el día había amanecido con el recuerdo del calor reconfortante y una estancia con olor a nata y fresas.


  Acababa de convertirse en su aroma favorito.


  Y ella, en su salvavidas. Lo que, por primera vez en su vida, le dio el impulso de entrar en el mar, ese al que amaba y temía a partes iguales.


  Salió por la parte trasera del monasterio, rodeó el edificio pasando desapercibido para la prensa, que ávida de información se amontonaba en la parte delantera, y llamó despacio a la puerta de detrás del convento. Esperó paciente hasta que se abrió y sor Angelinia apareció por la fina ranura que se permitió abrir hasta comprobar con una sonrisa que se trataba de alguien conocido. Cuando entró en el convento, localizó a Catrina en la puerta del despacho de la abadesa junto a Telma, Albertina, sor Josefa y sor Lucía. Parecían acaloradas, sumergidas en una conversación que con el avance de sus pasos descubrió que se trataba de la organización que llevarían las hermanas ahora que todas estaban de vuelta.


  —¡De ninguna manera! —exclamó Albertina, alzando las manos—. Su deber está en la cocina, entre otras labores necesarias.


  Catrina colocó las suyas en la cintura, lo que dejaba claro que la negativa de la abadesa era para ella. De todos modos, no le cabía duda. ¿Para quién si no? No había escuchado a esa gruñona regañar tanto a nadie, ni siquiera a Pedro, hasta que la novicia cruzó la puerta del convento.


  —Yo ya he dicho que me ofrezco a hacer la tarea en su ausencia. —Todas miraron a sor Josefa como si le hubiera salido una lámpara con tres tulipas de la cabeza cuando se pronunció—. ¿Qué? ¡No me miréis así! Me ofrezco porque solo serán unos días, lo que duren los cuidados. ¡Es evidente que de tratarse de más tiempo no lo haría! —soltó enfurecida, como si así ganara de nuevo una pizca de su reputación—. Siempre he llevado esta cocina sola. No necesito niñas que solo están por medio, entorpeciendo mi trabajo.


  —Gracias por tus elogios, hermana —ironizó Catrina con enfado. Mirándola intencionadamente, añadió—: Tú también eres de mucha ayuda con el rulo y la pintura. La destreza en persona.


  Telma se giró para soltar una risita disimulada.


  —Buenas tardes, hermanas. —Adrián decidió intervenir, y lo hizo con aquel tono alegre y característico con el que siempre se dirigía a ellas.


  Todas se giraron a la vez.


  —¡Padre! ¡Qué alegría verlo por aquí! —exclamó sor Lucía.


  —¿Ya recuperado? —le preguntó la abadesa, a lo que él le mostró el cabestrillo de un movimiento leve.


  —Ya mucho mejor. La doctora me ha dejado escaparme al fin. Aquí hago mucho más que allí, desde luego.


  —¡Qué desgracia, padre, qué desgracia! —La abadesa se santiguó, recordando lo acontecido, y todas, menos Catrina, la siguieron. Su muchachita seguía enfadada. Se tocaba la muela con la lengua y movía un pie con nerviosismo—. ¡Gracias a que todo quedó en un susto!


  Adrián asintió y preguntó:


  —¿Dónde está Bilal?


  —Sor Basima lo ha llevado a por un dulce. Ya sabe lo que le encantan al muchacho y quería darle el gusto.


  —¿Cómo se encuentra?


  —Con apetito, así que es buena señal.


  —Supongo que ahora se trasladará al monasterio con nosotros. No podemos dejarlo a su suerte —opinó él.


  Todas miraron a Catrina. Ella elevó las cejas en un claro gesto de «¿Lo veis?» que las hizo apartar los ojos.


  —Pues eso es lo que digo yo —comentó apresurada—. Y alguien tendrá que tratarlo. La doctora le ha mandado unos cuidados específicos, igual que al padre. —Lo señaló casi sin mirarlo, como si no hubiera pasado la noche anterior acurrucada al cuerpo del padre o no le hubiera confesado que lo que sentía cuando se encontraba a su lado no estaba bien—. Y yo he sido quien ha estado allí mientras al chico le curaban las heridas y quien ha recibido las instrucciones de los pasos que seguir y sus medicaciones, tanto para las heridas como para la anemia y la desnutrición.


  —Y yo vuelvo a repetirte que no. Es indecoroso que una joven esté metida en un monasterio, rodeada de hombres.


  —¿Cómo se define que unas servidoras de Dios dejen a su suerte a un niño herido de bala y desnutrido, abadesa? ¿Lo pone por algún libro sagrado? Seguro que es jugosísimo para la prensa apostada frente a nuestro convento día sí y día también, a la espera de noticias, y que está deseando saber qué ha ocurrido con los dos heridos. Heridos a los cuales, por cierto, ya tenemos aquí y que en algún momento verán.


  —¿Qué estás queriéndome decir? —le preguntó con un deje de amenaza la abadesa.


  —Que seguirán a ese chiquillo hasta la chabola, o hasta dondequiera que viva, y todo el país, este y los vecinos que siguen la noticia, se enterarán de que un monasterio y un convento repleto de camas y alimento han dejado a un ser humano a su suerte porque, según la persona encargada, era peor que hombres y mujeres se vieran durante unas horas y se ayudasen entre ellos. Abran los ojos y avancen junto a la vida, hermana, que seguro que ninguna de las que estamos aquí le tenemos tanto miedo al sexo masculino como hacemos creer.


  Ahogaron una exclamación al unísono. Ella, sin amedrentarse, las acusó con la mirada, una por una. Adrián no supo exactamente de qué, pero reconoció en su determinación que había algo más, y lo confirmó cuando Telma, la única que no había sido observada, agachó el rostro y se miró las sandalias.


  —¡Blasfemias! —exclamó Albertina—. ¿Cómo te atreves? ¿Cómo una simple novicia se atreve a... insinuar lo que sea que estés insinuando? ¡Lo que me faltaba por ver, después de más de treinta y cinco años al servicio de Dios en esta su casa!


  La vena del cuello de Albertina se hinchó tanto que pensó que explotaría. Cada parte rígida de su cuerpo le decía que estaba en extrema tensión, a punto de romperse por completo y atacar: la mandíbula prieta, los hombros rígidos, las manos cerradas en puños y los pies tan anclados al suelo que hacían de la monja suprema un muñeco de cera.


  Para su sorpresa, Catrina dio un paso al frente y alzó el mentón, dejando atrás la falsa imagen sumisa que había intentado mantener hasta el momento. Todas las hermanas dieron un paso atrás; todas menos sor Josefa, que parecía entusiasmada por el acontecimiento y observaba sus reacciones desde muy cerca. Él cerró los ojos un segundo y apretó la mandíbula, consciente de lo que pasaría a continuación: se desataría el caos. Aquel mentón alzado había sido capaz de acabar con su cordura, y eso que se consideraba un hombre extremadamente paciente. Sí, todo se acabaría, y en el peor momento. Intentó abrir la boca para frenarla de algún modo y evitar el conflicto, pero no fue lo suficientemente rápido.


  —Me atrevo —Catrina se acercó un poco más y los puños de Albertina se pegaron a sus piernas con rabia— porque, como bien has dicho, eres una servidora de Dios, no Dios. Y no voy a consentir que ese niño se quede en la calle.


  —Ah, ¿no? ¿Y qué piensas hacer al respecto? Porque estando fuera de nuestra institución no podrás hacer nada. Te recuerdo que yo decido quién entra y quién sale de este convento, y tú estás ganándote todas las posibilidades de la expulsión.


  Catrina sonrió con malicia.


  Adrián miró más allá del revuelo de hermanas y vio a Bilal y a sor Basima contemplando la escena. El niño estaba serio y tenía los ojos brillantes, tal vez a la espera de saber la resolución, teniendo en cuenta que su presencia era el supuesto problema. La hermana parecía estupefacta, posiblemente al ver cómo alguien, después de años y años de lista de espera, le plantaba cara a aquella mujer que se creía con derecho sobre todas las mujeres del convento.


  —Yo no voy a hacer demasiado, pero esos periodistas tan profesionales se encargarán de todo. Siempre les ha suscitado mucha curiosidad saber qué ocurre de puertas para dentro de ciertos lugares a los que tienen poco acceso, y seguro que, dándole algunos datos concretos antes de marcharme a mi casa, estarán encantados de escarbar y escarbar para intentar averiguar más, como por ejemplo el del avance de la vida de las personas que nos entregamos a Dios. Les encantará saber cómo las monjas han ido compaginando su vida centrada en el celibato con la presencia del monasterio tan cerca, a pesar de ser adversas a los hombres. Al menos de boca para fuera.


  Se escuchó una exclamación general. El grupo al completo guardó aire en los pulmones.


  Albertina palideció. Todas a su alrededor parecieron hacerlo a la vez mientras esquivaban las miradas las unas de las otras. Él no podía creerse que estuviera amenazándola con destapar posibles injurias.


  —Abadesa, creo que no debería... —intervino sor Josefa, intentando brindarle ayuda a Catrina, lo que le confirmó que, de estar amenazando con algo que conociera, incluía a aquella mujer.


  —¡Tú no crees nada! ¡Ninguna creéis nada! —gritó enfurecida la abadesa.


  —No está pidiendo nada excepcional —comentó sor Lucía—. Al contrario, me parece humano y lógico.


  Pero Catrina no se quedó a escuchar cómo cada una de ellas comenzaba a sacar la cara por la mujer que, habiendo llegado la última, se había ganado de algún modo el respeto y el cariño de sus compañeras. Miró a Bilal con determinación, asintió, como si estuvieran comunicándose en un idioma que solo ellos entendían, y el chico se acercó a ella.


  —¿Te has comido un Pastéis de Belém o un travesseiro? —le preguntó Catrina, mirando el dulce.


  —Pastéis de Belém. Esta vez ha sido regalado.


  Los vio sonreír por algo que solo ellos comprendieron. La novicia le cogió la mano, entrelazó sus dedos, se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la entrada principal. Iba a hacerlo. Iba a hablar con la prensa.


  —Va a hundir este lugar —comentó Adrián en voz alta; no como reproche, sino con un pellizco de orgullo en el pecho que lo hizo cruzar los brazos y esperar.


  Cuando Catrina estaba a punto de abrir la puerta, la abadesa exclamó con tono neutro:


  —¡Está bien! Espera, novicia.


  No la vio; sería imposible estando de espaldas, como imposible sería poder sentir su sonrisa vencedora. Pero la sintió, claro que la sintió, o comenzaba a conocerla lo suficiente para saber que sus labios gruesos estaban curvados en señal de victoria.


  Y él, maldito enfermo inconsciente, a pesar de notar el corazón galoparle en el pecho debido al miedo que sentía por el futuro de aquella loca impulsiva, tenía la polla jodidamente dura.
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  Nunca olvido un mal whisky, un mal polvo ni un mal hombre.


  Marsha Mason


  Sonrió, victoriosa.


  Para su sorpresa, ni estaba nerviosa por dentro ni temblaba un poco por fuera. Sería porque estaba haciendo lo que sentía que tenía que hacer. La mano de Bilal apretó la suya y notó en ese gesto diminuto un agradecimiento enorme. Al mirarlo y ver sus ojos dorados y felices, supo que había hecho lo correcto; tal vez no de la mejor manera y sí un poco como una rebelde caprichosa, pero qué más le daba.


  Se giró para escuchar a la arpía a la que cada día que pasaba le cogía un poquito más de asco. De un movimiento de cabeza le pidió que hablara:


  —Está bien —adjudicó la abadesa, y al pronunciar aquellas dos palabras juraría que se mordió esa lengua envenenada—. El chico se queda. Irás al monasterio para encargarte de sus cuidados y de los del padre Adrián. Pero con una condición: no lo harás sola, siempre irás acompañada por otra hermana.


  La sonrisa que había tenido a bien guardar se le congeló. Se le erizó el vello de la nuca al mirar con disimulo a Adrián y ver sus labios convertidos en una fina línea que indicaba el desacuerdo. Tenían a los chiquillos escondidos. Si una hermana entraba allí...


  —Lo haré yo —se ofreció Telma con rapidez, como si de repente hubiera notado que algo no encajaba.


  Respiró profundamente. Buscó la mirada azul de su amiga y le agradeció con un gesto lo que había hecho.


  Pero el universo parecía no tener intenciones de ponérselo tan fácil.


  —No —se negó la abadesa, y Catrina, en un impulso infantil, pidió que si había un Dios que por favor bajara para llevársela con él. Allí arriba podrían casarse de verdad, entregarse a él por completo y dejar de dar el puto coñazo aquí abajo—. La cocina no puede quedarse sola.


  —No está sola, estoy yo, y ya he dicho que no necesito niñas molestosas —gruñó sor Josefa.


  Albertina se giró en un movimiento tan seco que le movió el hábito con tanta fuerza que dio la sensación de ser de madera y no de tela, y la fulminó con la mirada.


  —Igualmente, son las dos hermanas de apoyo. No pueden dejar el convento a su suerte.


  —No hay problema por eso, abadesa, yo me ofrezco a reforzar el trabajo y a servir de apoyo en caso de ser necesario —comentó sor Basima.


  —Y de llevar la comida al monasterio y de los recados mañaneros me encargo yo, y así liberamos a la hermana Josefa para que esté más libre en la cocina —añadió sor Lucía.


  —¡Ni pensarlo! En todo caso, os quedáis en la cocina y yo iré a los recados —exclamó la señora obsesionada con las baldosas y el aire puro de Cacela Velha.


  Todas siguieron discutiendo, ofreciéndose a ayudar y añadiendo comentarios que dejaron a Albertina fuera de juego, tanto que cogió aire, miró a Catrina y le dijo, con ojos desafiantes:


  —Está bien, tú ganas.


  Y en el tono iba implícito una amenaza velada: «Pero esto no se quedará así».


  Catrina entrecerró los suyos, oscuros y felinos, y con ellos le respondió que no, que por supuesto que no lo haría.


  Estaba terriblemente agotada. Todo el mundo tenía claro lo que quería ser en la vida, y ella tenía claro, clarísimo, lo que no quería ser: madre. No por falta de instinto, que también, sino porque se negaba a esclavizarse de esa manera durante todas las horas de su día —y su noche— por niños que en unos años se avergonzarían de darle un beso en la puerta del instituto. Si es que querían que los acompañara al instituto.


  La gente solía malinterpretarla y pensaba que no le gustaban los niños. Para nada; esos seres pequeños, sinceros y con alma pura le encantaban, aunque prefería que después se fueran con sus padres y, a ser posible, que su madre no fuera ella.


  Había conocido a los hermanos de Bilal. Y como la blanda sentimental que estaba hecha desde que había llegado allí, se había emocionado al comprobar cómo a aquellos pequeños se les cambiaba la mirada al ver aparecer a su hermano. No le pasó desapercibido que ninguno se aferraba a él con fuerza, ni siquiera a la más pequeñina del todo. Lo habían visto cojear y habían observado con curiosidad el cabestrillo que sujetaba su brazo, a juego con el del padre Adrián, y para no hacerle daño se habían acercado corriendo a él, aunque quedándose a una distancia prudencial. Bilal, el niño, se convirtió en padre de repente. Su voz sonó más responsable, sus movimientos eran más cautelosos y no tardó en poner orden. Fue él quien los convenció y los organizó con paciencia, pero con cierta firmeza para que entre ella y Telma pudieran bañarlos y ponerles la ropa que al parecer Emeric les había conseguido. Imaginar al tipo de las trenzas, junto con su gorila personal, perdido en la zona de niños buscando ropa de cinco tallas diferentes fue posiblemente lo más gracioso de su día. Eso y ver cómo Albertina cedía a sus amenazas.


  Bañar a los niños en aquellas duchas correlativas y con grifos implantados en la zona alta no había sido fácil. Ambas habían salido chorreando después de la tarea. Sin embargo, los niños poco a poco habían cogido más confianza con ellas y pudieron jugar, lo que lo hizo divertido tanto para ellos como para las novicias, tan desacostumbradas allí a la falta de amor y risas.


  Bilal se negó a que Catrina lo viera desnudo, así que lo ayudó Adrián con su brazo útil, ya que Pedro se había desvinculado por completo del cuidado de los niños al llegar ellas; sospechaba que un poco hasta el moño de ser niñero. Entretanto, las novicias prepararon la cena pronto, por si a una de las hermanas se le ocurría traer la de los curas y la del niño y las pillaban haciendo de comer o con los chiquillos por allí en medio. De ser sor Josefa la encargada de ese recado, al día siguiente lo sabría toda Cacela Velha, la prensa y sus padres en Sevilla.


  Tras cenar, y como última tarea, le mostró a Telma cómo curar a Bilal y cómo suministrarle la medicación. Su compañera se había ofrecido, supuso que para dejarla sola con Adrián, quien pocos minutos antes había aparecido en el dormitorio de los niños para echarles una mano al acostarlos.


  —Volveré enseguida —le indicó Catrina, levantándose del suelo donde había estado jugando con René y Heitor, los más pequeños, a la lechera, un juego con los pies al que ella había jugado durante años con sus vecinas.


  —Tómate tu tiempo —le dijo Telma, que en ese momento tapaba a Lilly. Parecía otra niña, peinada, sin suciedad y con la felicidad de tener a su hermano cerca. Luiz escalaba la escalera de la litera que compartiría con Bilal—. Yo me encargaré de las curas y de que todos se queden dormidos. Si termino, iré a por la comida al convento y diré que estás organizando un poco la dinámica del monasterio.


  —Este lugar no ha tenido dinámica en su vida, Telma —bromeó. Después, con más seriedad, añadió—: Gracias. De no haberte ofrecido, esto no habría sido posible y estos niños... —Carraspeó.


  No quería ni imaginar qué habría sido de ellos sin que Bilal pudiera encargarse al cien por cien de sus hermanos, o que él mismo hubiera tenido que salir a la calle de nuevo y meterse en problemas para conseguir dinero con el que alimentarlos. Por suerte, a pesar de que Telma siempre era muy reticente a sus planes alejados de la legalidad, en cuanto la puso al día de lo que ocurría se ofreció a ayudar en todo lo posible y a callar.


  —Tú por mí, yo por ti —añadió su compañera.


  Catrina asintió.


  —No me olvido. Si no te importa que se lo comente a Adrián... Él podrá ayudarnos.


  Telma se mantuvo en silencio unos segundos, meditando tal vez si compartir o no el secreto que con tanto recelo había guardado. Finalmente, asintió.


  —Está bien. Si tú confías en él, supongo que yo también puedo hacerlo.


  Catrina le dedicó una pequeña sonrisa y se dispuso a salir. Antes de cerrar la puerta, Bilal la llamó:


  —Catrina.


  La novicia asomó la cabeza. Justo en ese instante, notó una presencia detrás de ella. No tuvo que girarse para saber de quién se trataba; todas las células de su cuerpo se lo dijeron. Sin embargo, él quería ponérselo difícil, así que  aprovechó que tenía el cuerpo por completo fuera de la habitación y solo la cabeza asomada dentro, para pegarse a su cuerpo y ponerla nerviosa.


  «Cabrón», pensó.


  —Dime —le respondió al niño, intentando que su tono no saliera agudo por la impresión que le produjo tener el cuerpo de acero de Adrián detrás.


  —Rubhino y sus hombres... Estaban muy enfadados y borrachos y... algo más. Los escuché hablar del padre Adrián porque..., bueno, he seguido haciendo algún trabajo para ellos, aunque le dije al padre que no lo haría. Y lo siento, porque él me ha ayudado mucho, y ahora tú también... —Agachó la cabeza, avergonzado y arrepentido. Catrina se mantuvo en silencio, a la espera de más y sabiendo que Adrián estaba escuchándolo—. No soportaban que un simple cura los manipulara y mandara en ellos, o algo así dijeron, y lo que empezó como una conversación sin más, se complicó cuando Rubhino dijo que ninguno tenía cojon... valor —se corrigió con rapidez mirando a los niños— de quitarlo de en medio de una vez para que dejara de darles problemas. Entonces el Lula dijo que antes tenían que jugar un poco con él y hacerlo sufrir, y para ello tenían que ir a por la monja. Habían estado vigilándoos durante unas semanas, y al parecer su punto débil eras tú. No sé muy bien a qué se referían con eso, pero sé que ellos venían a por ti, no a por él. Bueno, puede que a por los dos, pero querían hacerte daño a ti para hacérselo a él.


  Notó cómo Adrián se tensaba detrás, y nada tenía que ver con la firmeza de su cuerpo esculpido.


  —Pero todo ha salido bien —lo tranquilizó—. Yo estoy aquí, tú estás aquí y el padre también. Ellos ya no —le dejó claro, por si ese aspecto lo preocupaba y en algún momento se le había pasado por la cabeza que pudiera estar en peligro.


  Bilal asintió repetidas veces, nervioso, antes de continuar:


  —Pero yo quería que supieras cómo ocurrió todo. —Catrina le dio su beneplácito con un movimiento de cabeza—. Estábamos en casa de Joao, uno de los hombres que trabajan en las lanchas y donde siempre nos reunimos, y me quedé allí, siguiéndoles la corriente, hasta que todos decidieron que era un buen momento para atacar por sorpresa. Sabían que ese día estabais reunidos en una quedada religiosa, todo el pueblo hablaba de eso, y les pareció divertido. Yo salí con ellos de la casa, pero me apresuré a venir corriendo para avisaros y evitarlo. So... solo —titubeó— quería que supierais que, a pesar de seguir trapicheando con algunas cosas que no debía, no estaba con ellos; estaba con vosotros. Que lo hice para darles de comer a mis hermanos y...


  —Bilal, está bien —lo cortó, y decidió abandonar la cercanía del cuerpo de Adrián para internarse de nuevo en la habitación y acompañarlo—. Yo habría hecho lo mismo por mi familia. Habría hecho todo lo que fuera necesario. —Se agachó frente a él, que estaba sentado en el borde de la cama, y posó las manos en sus rodillas—. Conmigo todo está bien. Te agradezco muchísimo que intentaras ayudarnos. Como consejo, si quieres aceptarlo, hablaría con el padre Adrián y me disculparía. Él solo quería ayudarte a ti y alejarte de gente como ellos. Lo entiendes, ¿verdad? Por eso te prohibió hacer sus trabajos sucios a cambio de uno honrado.


  Bilal asintió. Cabizbajo y con mirada arrepentida, parecía joven como pocas veces.


  —Pero no quiero que se enfade conmigo.


  —Bah. —Catrina movió la mano y le dijo, elevando un poco la voz para que llegara a oídos del hombre que escuchaba a escondidas—: Estoy segura de que no lo hará. Parece un sieso cascarrabias, pero en el fondo es todo amor, ¿verdad, hermana?


  —Sí, sí. —Telma asintió divertida, aguantando una sonrisa, y Catrina supo que había visto a Adrián antes de que entornara la puerta—. Un algodón de azúcar.


  —Ahora no te preocupes por eso, ya tendrás tiempo de hablar con él. —Se levantó—. Te dejo con Telma. Y como sé que esos medicamentos que te han mandado te dejan grogui, te veo mañana. —Bilal asintió, todavía con los ojos gachos, y ella, tras dirigirle una mirada significativa a Telma, les dijo a los niños—: Buenas noches.


  Adrián la esperaba recostado en la pared de enfrente, con una pierna apoyada en ella y las cejas alzadas. Vestía de negro —camisa y pantalón—, y llevaba esa dichosa sotana que, apostaba, se habría colocado nada más llegar del hospital. Era algo así como un anillo de compromiso que siempre se lleva puesto. Y, después de todo, justo era eso. Se olvidó con rapidez de ella porque la corta y perfecta barba y los ojos verdes que la miraban eran imposibles de obviar.


  —¿Qué? —le preguntó al salir y cerrar tras de sí.


  —¿Un algodón de azúcar?


  —Sí, azúcar caramelizado —bromeó. Miró a ambos lados del pasillo, sin saber adónde dirigirse—. ¿Dónde te curaremos?


  Adrián abandonó su postura y comenzó a caminar delante.


  —Por aquí.


  —Esto es tenebroso. Si el convento me parece sacado de otra época, aquí me da la sensación de estar metida en una película de miedo. Es muy... —Miró las paredes de piedra y sintió la humedad, además de la oscuridad y la profundidad del pasillo—. Joder. Grande y poco acogedor. Antes, cuando entraba luz natural, parecía otra cosa. No entiendo cómo podéis vivir aquí dos personas con total tranquilidad, teniendo en cuenta que Pedro está, digamos, poco ágil para correr en caso de que un espíritu quiera hacerte algo.


  Una puerta se abrió delante y, sumida en su parloteo, entró sin más. Entonces notó la desenvoltura de Adrián por el lugar y se calló de pronto para observarlo. Todo parecía igual de sobrio allí, en lo que supuso que era su habitación. El estómago le dio un brinco. ¿Estaba en la habitación del padre Adrián? Mierda, sí. De inmediato, se puso nerviosa. Y puede que un poco excitada. Le entraron ganas de darse un sosquín al haberse dejado llevar por algo tan banal como ponerse cachonda por estar en el dormitorio de un cura buenorro. Había una cama de uno treinta y cinco, con una colcha de color claro y un cabecero de madera oscura, al igual que el armario y un tocador antiguo con espejo. Apostaba su pelo a que allí habían muerto al menos seis sacerdotes diferentes.


  El hombre se dirigió al tocador, llenando el espacio mientras caminaba lento pero seguro, o al menos esa fue su sensación. Se colocó frente al espejo, se descalzó con ayuda de sus pies y se quitó la sotana con la mano útil. Catrina suspiró de alivio, sin percatarse, cuando la posó sobre la cómoda de madera, junto a otras que permanecían colocadas en fila con pulcritud. Como un pasmarote, observó cómo comenzaba a desabrocharse la camisa y su pecho iba abriéndose paso como ese regalo que aparece despacio conforme rompes el papel. La hipnotizaba. Su piel era un sendero que con gusto recorrería cada día con la yema de los dedos en forma de caricia.


  Por suerte, salió con rapidez del embobamiento y se acercó a él para ayudarlo.


  «Estás aquí para echarle una mano y no para admirarlo como si fueras una adolescente fácil de sorprender por un saco de músculos bien formado y una cara bonita», se recordó.


  Le tocó el hombro para que se girara un poco y Adrián obedeció en silencio. Vio entonces en sus ojos la preocupación y supo que era a causa de lo que le había escuchado decir a Bilal. Terminó de desabotonarle la camisa y resistió la horrible tentación de sumergir sus dedos entre las dos cortinas de tela que se abrieron como un pase directo a su abdomen de hierro.


  —¿Quitamos el cabestrillo? —le preguntó, alzando la mirada hasta la suya.


  Adrián asintió.


  —Me daré una ducha antes de la cura. No tardaré. No quiero buscarte más problemas con la abadesa.


  Catrina sacó la lengua en un gesto que indicaba lo poco que le importaban las consecuencias.


  —No hará nada en contra de mí.


  —¿Por qué? ¿Con qué la has amenazado entre líneas?


  —Vamos a la ducha, te ayudaré, y mientras te lo cuento. Hay algo importante que debes saber.


  —¿Vas a ayudarme a bañarme? —Adrián alzó una ceja con toda la intención del mundo, aunque ni su tono bromista era capaz de hacer pasar desapercibida su intranquilidad—. Si la siguiente en morir crucificada y hacerte famosa en el mundo entero quieres ser tú, solo tienes que decirlo.


  —Daría todo lo que tengo por que Albertina entrara en tu baño y me descubriera ayudándote a lavar zonas de tu cuerpo inalcanzables para ti, pero que a mí me gusta tener a la mano. —Le sonrió con picardía.


  Adrián soltó una pequeña risotada que lo hizo guiñar un ojo en una inconfundible mueca de dolor.


  Entre los dos se deshicieron del cabestrillo, el cual dejaron sobre la cama, y a continuación, Catrina le bajó la camisa muy despacio por los hombros, intentando no causarle ningún daño. Para su poca cordura y entendimiento, aquel hombre llevaba tres días en el hospital y olía de maravilla. Se preguntó cómo era posible.


  —Vamos —la instó.


  Lo siguió a través de la puerta que los conducía a un baño pequeño y austero: una bañera con escasos productos de aseo, un lavabo en idénticas condiciones, un váter y una ventana por la que se asomó, curiosa, para comprobar que daba justo al convento.


  —Desde aquí se ve mi habitación —comentó. Por lo que desde el dormitorio también se veía, puesto que tenían la ventana en la misma ubicación.


  —Lo sé —le respondió como si nada.


  Catrina se giró y observó su espalda ancha y sus brazos tatuados mientras se agachaba para poner el tapón y abrir el grifo.


  —¿Por qué lo sabes?


  —¿Cómo crees que sé cuando sales por las noches?


  —Creía que te lo contaba Dios.


  Adrián se giró para mirarla con desaprobación por su comentario.


  —Es el único cuadrado de luz que se enciende casi todas las noches en medio de la oscuridad.


  —El padre voyeur.


  Él le sonrió mientras negaba.


  —A Emeric le gustará como título para un relato erótico. Dice que lo nuestro es de libro y que se llamaría El cura traumatizado y la monja guarrilla, o algo así.


  Catrina soltó una carcajada mientras se acercaba a él.


  —¿Dónde está ese tipo que ha osado llamarme guarrilla?


  —Demasiado cerca para mi gusto. Él ha sido quien me ha avisado de tu llegada. —Se levantó despacio y se giró hacia ella—. Creo que esperando noticias de ese poli...


  —Que no tardarán en llegar —lo interrumpió Catrina, desabrochándole el botón del pantalón sin parar de mirarlo a los ojos, más por concentración propia que por desconcentración ajena—. Apóyate —le pidió mientras se lo bajaba para que pudiera sacarlo por los pies.


  Apretó la mandíbula al ver aparecer su miembro y tuvo que cerrar los ojos unos segundos para apartarlo de su vista. Esperaba que el padre no se diera cuenta de su debilidad. Joder, parecía una adolescente hormonada, pero es que todo estaba en su contra: la falta de masturbación y estímulos, la ausencia de hombre, la vida nocturna... Su recuerdo. El maldito recuerdo en el confesionario, atravesándola con aquella polla que ahora lucía grande y hermosa, a pesar de estar en reposo, pero que se había puesto completamente dura en su presencia y en cuestión de segundos. Por y para ella. Su dueña absoluta.


  —Catrina, sube.


  Elevó la mirada al escuchar la orden y su nombre pronunciado de esa manera tan estricta, y entonces se vio allí, arrodillada delante de él, vestida con el hábito mojado —a causa de haber bañado a los chiquillos—, cerca del falo que comenzaba a crecer como si su dueño pudiera leerle el pensamiento o tampoco pudiera resistirse a ella.


  Obedeció, claro; estaba en su naturaleza sumisa. Lo hizo despacio, quedándose a centímetros de su piel para que él también la anhelara como ella lo anhelaba a él cada maldito segundo desde... Ya no sabía desde cuándo. Aunque era evidente que la noche anterior todo se había intensificado allí, en aquella cama de hospital en la que durmieron abrazados.


  Era la primera vez que dormía abrazada a alguien sin que las pesadillas la hicieran despertarse gritando. Al principio temió que sucediera y le aseguró que se quedaría vigilando. Después, de manera involuntaria, la vigilia se convirtió en sueño; uno placentero y tranquilo. Por suerte para ambos, se escabulló del acogedor abrigo antes de que la enfermera entrara y antes de que la de la habitación de Bilal la echara en falta.


  —Métete en la ducha. Acabemos con esto rápido —le pidió Catrina cuando se irguió.


  —¿Nerviosa? —le preguntó Adrián, mirando su boca.


  —Impaciente, más bien. Debo regresar pronto.


  —Ahora te importan las consecuencias.


  Supo que no se refería a las que la abadesa la sometería, pero decidió seguirle el juego:


  —La última vez que me castigó me puso a limpiar los baños. Suerte que me escabullí un momento para registrar en su despacho, entraste tú y me sacaste de los pelos para llevarme a tu garito santo a torturarme. —Fingió que se secaba el sudor de la frente—. Menos mal. Prefiero cualquier cosa antes que meter la mano donde todas las pingüinos echan el truño, compuesto principalmente de avena de las asquerosas galletas de por la mañana.


  Adrián se aguantó la risa, divertido, pero a Catrina no le pasó desapercibido cómo se le cruzó en sus ojos claros un velo de algo, puede que arrepentimiento. En ningún momento pararon de mirarse. Era... hipnótico, necesario. Y lo que sentía en el estómago cuando sus ojos se unían de aquella manera era infinitamente mayor que cuando se unieron sus sexos.


  —Quiero disculparme por eso.


  Catrina le sonrió. Siempre le había sido más fácil mostrar una sonrisa que una grieta del corazón.


  —Los malos de las pelis no piden perdón por sus actos.


  —¿Soy acaso el malo? —Se quitó los apósitos de la herida.


  Ella se desprendió del velo, se giró para mirarse en el pequeño espejo del mueble, que parecía enteramente uno de esos de las películas de miedo, y se mesó el pelo. Buscó algo con lo que atárselo, y al no encontrar nada, se lo trenzó de aquella manera que hacía a veces: colocando su larga melena oscura sobre un hombro y entrelazando las hebras con soltura pero despacio. Casi un ritual. Sabía que Adrián no le quitaba la vista de encima porque sentía esas inusuales cosquillas allí donde se posaban sus ojos.


  —¿Qué más da? Al final todo es equilibrio, ¿no? Se puede vivir engañando al karma, solo hay que encontrar la forma de hacer más cosas buenas que malas y compensar, y tú llevas años aquí, haciendo el bien. Con matices, claro.


  Lo miró de reojo y no pudo evitar repasarlo. Nadie podría hacerlo ante semejante escultura griega esculpida, de piel tostada, brazos tatuados y rostro angelical.


  Adrián se dio la vuelta para meterse en la bañera y le ofreció un plano perfecto de su culo prieto.


  —Necesito varias vidas para compensar el daño hecho en esta, te lo aseguro.


  Catrina se acercó y lo ayudó a sumergirse en el agua, la cual ya cubría la mitad de la bañera. La tocó; estaba hirviendo, tanto que tuvo que sacar la mano deprisa. Sin embargo, a él parecía encantarle la sensación.


  —Esto abrasa, Adrián.


  El hombre acopló su gran cuerpo hasta quedar tumbado, sin llegar a cubrir más que la cintura. Apoyó la cabeza y cerró los ojos.


  —Cuando has vivido en el infierno, te adaptas a la temperatura —bromeó.


  —¿Me lo dices a mí, que soy de Sevilla?


  Ambos rieron.


  Catrina alcanzó el único gel de baño que había y buscó una esponja.


  —No hay —resolvió Adrián, que parecía haberle leído el pensamiento.


  —¿Y con qué te frotas?


  —Con las manos.


  —¿Por qué?


  —Porque siempre me ha gustado la sensación del contacto, lavar piel con piel —le respondió con los ojos cerrados y el rostro apacible.


  No podía negar que se puso un poco nerviosa al imaginar eso de lavarlo piel con piel. Se colocó de rodillas, sobre una pequeña toalla que había preparada fuera para los pies, se vertió jabón en las manos y las posó sobre su pecho. Adrián abrió los ojos, pero lo hizo despacio, sin asustarse.


  —Voy a ayudarte —lo informó Catrina, y él se incorporó para que pudiera encargarse de la parte superior de su cuerpo—. Aunque creo que podrías haberlo hecho tú solito sin mucho esfuerzo.


  —Yo también lo creo, pero prefiero que lo hagas tú.


  La novicia tragó saliva y le frotó el pecho y el hombro sano un poco más suave que si lo hubiera hecho con una esponja o una manopla.


  —¿Cuántos códigos morales y religiosos estás saltándote, padre?


  —No lo sé, pero ahora tampoco es que me importe mucho. —Catrina subió las manos por su cuello y él cerró los ojos de gusto, con la consiguiente desfachatez de lamerse el labio inferior—. ¿Sabes, novicia? Ojalá te hubiera conocido fuera. Antes de la sotana, los códigos y la fe. Esa noche, por ejemplo. No dejo de fantasear con ello. Tú estás atada en la cruz y yo me acerco despacio. Después, más. Algo más. Mucho más. Más que un simple cruce de miradas.


  —Probablemente no habría pasado de ahí. —Se recreó con su cuello y se acercó, sin importarle mojarse el hábito un poco más, para poder tocar por detrás su espalda, cuidando de no darle en la herida. Sintió cada músculo contraerse bajo su contacto—. Un polvo, una noche loca, los dos puestos hasta arriba... Solo sería una más. Y mañana, si te he visto no me acuerdo.


  —Nunca podría haber probado esa boca, mordido esas piernas y lamido ese coño y olvidarte al día siguiente, Catrina. Nunca.


  Ese coño al que él hacía referencia palpitó. Lo notaba empapado. No podía más.


  —Dame una noche así. Comprobémoslo.


  Él frunció el ceño.


  —No te entiendo.


  —Esconde la sotana, yo esconderé el hábito y nos escapamos. Una noche de falsa normalidad. Y si nos pillan, tenemos dos opciones: mentimos y decimos que has tenido que salir corriendo para el hospital —le señaló la herida con la mirada—, o nos quedamos viviendo en el infierno. Total, estamos acostumbrados a la temperatura.


  Él le sonrió. Lo hizo como un canalla y no como el padre Adrián. Supo que en su mente estaba creándose la imagen que le exponía.


  Sin previo aviso, se puso de pie. El movimiento de su enorme cuerpo ocasionó que el agua, a pesar de no cubrir por completo la bañera, saliera en forma de cascada, mojando el hábito de Catrina y el suelo, lo que pareció no preocuparle en absoluto. La observó en silencio para indicarle que quería que lo frotara entero. Se relamió interiormente, y puede que exteriormente también. Pero después de pedirle que le diera una noche y que se arriesgara a perderlo todo por ello, ¿acaso iba a crearle pudor que fuera testigo de lo mucho que la excitaba? No. Es más, el padre Adrián era conocedor de eso desde hacía mucho tiempo.


  Se llenó las manos de gel y siguió el itinerario de limpieza por sus piernas, unas duras, morenas y cubiertas de fino vello. Después, le pidió que se diera la vuelta. Adrián obedeció y como un niño permitió que le enjabonase el trasero y el perfecto arco que formaba en su espalda baja.


  —Media vuelta. —Le dio un cachetazo en el culo enjabonado que lo hizo soltar una divertida exclamación.


  Catrina se mantuvo agachada y, sin darle ninguna importancia, comenzó el proceso con su miembro. Lo vio tragar saliva cuando lo rodeó con la mano derecha. Estaba duro. Un mástil preparado. Enjabonado y resbaloso, lo lavó sin dificultad. Era la primera vez que hacía algo similar y el hecho le encantó. Lo hizo de atrás hacia delante, en un suave masaje que se llevaba la fina piel a su paso con la mano, que tensó al hombre y que, por el contrario, a ella la sumió en un baile hipnótico que no le permitía despegar los ojos.


  —¿Se hace así? —le preguntó con sinceridad.


  Él soltó un gruñido que la confundió. Alzó la mirada para observarlo y lo vio con la cabeza hacia atrás, la nuez de Adán marcada y el pecho contraído; supo por cada señal que emitía su cuerpo que debido al placer absoluto.


  —Yo no suelo recrearme tanto —le confesó.


  —¿Prefieres encargarte tú? Puedes hacerlo con la mano del brazo bueno. Quiero verte.


  —Novicia...


  Catrina le cogió la mano derecha y la llevó a la polla dura y llena de espuma.


  —Dime, padre.


  Adrián elevó una de sus comisuras al ver cómo, arrodillada y sentada sobre sus piernas, lo miraba provocativa.


  —Bájate la ropa interior y tócate. Quiero que te subas el hábito un poco, lo suficiente para ver tus dedos moverse.


  Oh, sí. Era justo el tipo de peticiones que le encantaban.


  Se sacó el pololo con premura y alzó lo suficiente el hábito para que, como había dicho, solo pudiera verla masturbarse. Él siguió haciéndolo ante sus ojos con movimientos lentos y conscientes que comenzaban a volverla loca.


  —Mójate los dedos.


  Se los chupó, gustosa, y volvió a perderlos por entre la ropa. Tenía una pierna doblada y apoyada en el suelo y la otra flexionada pero reposada sobre su pie para darle a la tela altitud sobre la rodilla. Cuando notó el contacto de sus dedos con su coño chorreante, gimió de satisfacción. Por un momento se perdió. No estaba en aquel baño, con él, siendo observada. Se fue lejos, a un lugar donde veía lucecitas de colores que se intensificaban conforme sus dedos se movían más rápidos sobre su clítoris y, nerviosos y descompasados, se introducían en ella. Volvían al clítoris, dentro, al clítoris... Y así sucesivamente, alternando el gusto aquí y allá con tal de no explotar de placer en apenas un minuto.


  —Cuéntame esas pesadillas eróticas en las que yo aparezco, novicia. —Catrina abrió los ojos ante la petición. El ritmo desenfrenado de sus dedos disminuyó. Avergonzada, negó. El rubor le subió a las mejillas. Había pocas cosas que la abochornaran, pero esa era una de ellas. No sabía cómo decírselo sin escandalizarlo. Por primera vez en su vida, temía asustar a alguien con sus excentricidades y que saliera corriendo—. Y no pares de tocarte. En ningún momento te he pedido que lo hagas.


  —Adrián, no...


  —Padre Adrián. Tómate esto como una confesión. No serás juzgada. Yo nunca lo haría.


  Al escucharlo, le palpitaron los labios con tanta fuerza que sintió cómo se tragaban sus dedos. Pero es que verlo de pie, desnudo, lleno de jabón y siendo solo suyo era impresionante.


  Cogió aire. No titubearía ni una sola vez, porque no lo hacía ante ningún hombre, y aquel no iba a ser el primero.


  «Si corre en dirección contraria, si le pareces una jodida desquiciada, que lo haga. Que se vaya, Catrina, y tus problemas lo harán con él».


  —Me sometes delante de todas las hermanas. —Al comenzar, vio en sus ojos verdes la sorpresa que ocultó con entereza—. Estoy desnuda. Me atas y me paseas por el patio mientras ellas, formando un círculo, lo observan todo. Hay luna llena, así que a través de la cristalera del techo penetra la luz y puedo verles los rostros, asqueados y excitados por igual. Llevan los hábitos puestos, tú también vas vestido y yo camino a cuatro patas mientras cumplo tus órdenes. Después me follas salvajemente en mitad del patio, delante de ellas, y mirándolas les dices que solo yo puedo hacer algo así. Les confiesas que soy tuya y me pides sumisión en exclusiva.


  Vio cómo la polla se le ponía más dura en su fuerte mano y cómo lo que comenzó siendo sorpresa en sus ojos se convertía en un fuego abrasador.


  —Eso es muy perverso, Catrina. Jodidamente perverso.


  —Y aun así te excita.


  —Por el amor de Dios, me pone cardiaco. —Se masturbó con más fiereza y ella lo imitó, hasta tal punto que tuvo que detenerse—. No te he dicho que pares.


  —Pero voy a correrme —lo informó.


  —Ven. Dame tus dedos.


  La novicia se levantó despacio y caminó hasta posicionarse frente a él. Le colocó los dedos húmedos de su miel en la nariz, los cuales olió con deleite y con los ojos cerrados antes de abrirlos, clavarlos en los de ella y llevárselos a la boca para  lamer cada gota de su esencia.


  —Eres deliciosa. Mi mayor tortura. Mi cielo y mi infierno de ojos negros.


  Catrina jadeó.


  —Me gusta serlo.


  —Quítate la ropa. Tu primer orgasmo es mío.


  Era una muñeca que obedecía de manera automática, y lo hacía encantada ante las órdenes de aquel hombre. Dio unos pasos hacia atrás para dejarle una buena visión y se deshizo despacio de cualquier trozo de tela que osara cubrir su cuerpo. Enseguida volvió a su posición inicial y lo miró, expectante al siguiente mandato.


  Observó cómo en silencio Adrián volvía a sumergirse en el agua.


  —Entra conmigo.


  Ella negó.


  —Te harás daño en la herida.


  —¿Quieres ser mi sumisa en exclusiva y te niegas a una de tus primeras órdenes? Entra en el agua.


  —No quiero que...


  —Me hará daño que no estés aquí, conmigo —le dijo con un tono de voz menos severo, más humano—. Vamos, tendremos cuidado.


  Catrina entró en la bañera y, erguida, colocó ambos pies a cada lado de su cintura.


  —Quédate ahí, tócate y cuéntame de nuevo qué hago en tus pesadillas mientras desde aquí abajo veo ese coño chorreante.


  Gimió bajito, sin tardar en llevar la mano hasta sus pliegues, que estaban justo a la vista de Adrián, quien se tocaba con lentitud, disfrutando del proceso.


  Decidió contarle la última, esa de la silla en la que la ataba bocabajo como aquella noche lo vio hacer con otra mujer. Cuando acabó, el padre era una hoguera. Sentado y con la espalda bien apoyada,  tiró de su cintura para atraerla y ponerla encima.


  Pensó que se la follaría salvajemente, que la instaría a cabalgarlo como una loca. Sin embargo, la colocó sobre la punta de su miembro y la dejó caer con lentitud. El agua salió en cascada una vez más y Catrina sintió esa idéntica sensación dentro cuando se clavó hasta el fondo. Tenerlo dentro era indescriptible. Podría calcular cada centímetro que la llenaba de gozo, cómo entraba y salía, cómo se ensanchaba de excitación. Encajaba con ella a la perfección.


  —Despacio, Catrina —le pidió con voz ronca, asiendo sus caderas para marcar un ritmo jodidamente lento y devastador—. Quiero sentirte despacio.


  Le costó sobremanera acatar su orden, porque se moría de ganas por moverse rápido sobre él y correrse una y otra vez, que su humedad y la que cubría la bañera fueran una. Sin embargo, sabía que alargarlo lo convertía en algo sublime. Doloroso pero sublime.


  Jadeó al moverse y los ojos se le cerraron de placer porque la intrusión no le permitía concentrarse en nada más que en ese fuego que se le extendía por cada centímetro de su cuerpo.


  —Adrián... —gimió extasiada.


  —Eso es, mi niña mala... —susurró él, acompasando con sus manos el movimiento suave. Lo escuchó gruñir al sacarse la polla y volver a ensartarse encima de un movimiento que, más que lento, fue seco y directo y que casi los sepulta a ambos.


  —Quiero correrme. Necesito... —rogó Catrina, sin llegar a terminar la frase.


  —Hazlo. —Adrián llevó un dedo a su clítoris, que lucía expuesto por completo para él, y comenzó a masajearlo en círculos—. Córrete, pero hazlo despacio. Sin acelerar el ritmo.


  Si a Catrina le quedaba algo de sensatez, la perdió cuando se sintió llena, atendida y deseada con fervor. La prohibición del momento, encerrada en el baño del cura, el dedo torturando su clítoris, el gran falo llenándola, aquel enorme cuerpo sometido a sus deseos y los ojos verdes de Adrián, que lucían oscuros de deseo, clavados en ella... Era demasiado y no pudo retenerlo más. Explotó entre gemidos que intentó resguardar sin éxito mordiéndose el labio. Siguió con el vaivén, ahora incrustada al fondo, restregándose de atrás adelante despacio, profundo, incesante... No podía parar. El éxtasis estaba siendo deliciosamente eterno.


  —No... no puedo parar —jadeó.


  Él le sonrió con malicia, consciente de que provocaría en ella un orgasmo de tal calibre, se aferró a su trasero con la mano libre y la instó a menearse más fuerte sin detener el movimiento sobre su botón.


  —Vamos, novicia. Estoy lo suficientemente cachondo para no poder resistirlo más, y la visión que tengo delante no me lo pone fácil.


  —Córrete conmigo —le imploró.


  Y debió ser una orden directa a su mente, porque la alzó un poco para poder salirse de su interior y, sin dejar de tocarla para alargar los resquicios del orgasmo femenino, dejó que su polla se liberara cayendo sobre su abdomen. Sin necesidad de masturbarla, los chorros calientes comenzaron a salir disparados, cubriéndolo para más tarde perderse en el agua ante la atenta mirada de Catrina.


  Adrián pegó su frente a la de ella y le susurró:


  —Eres mía. No sé qué ocurrirá mañana, o pasado, si será la fe, Dios, los italianos o nosotros mismos quienes acaben con esto. Pero hoy, ahora, aquí, eres mía, Catrina.


  Ella no se había sentido nunca parte de nada ni de nadie. Y en aquel momento estalló. De placer, sí. Y puede que también de amor. Pero no sabía qué era eso que le removía el alma, el estómago y la mente todo el día, así que no podía opinar.


  Se limitaría a sentir.


  Ahora.


  Aquí.


  Y mañana, que Dios, la sotana o ellos mismos se encargaran de romperlo, que ya nadie podría borrarlo.


  Ni el tiempo era lo suficientemente poderoso como para llevarse lo vivido.
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  Traumas de la infancia. Al fin y al cabo,


  es lo que somos cada uno de nosotros:


  traumas de la infancia.


  Albert Espinosa


  —Vamos, cobarde —lo instó en un susurro, agachándose a su altura.


  Adrián negó, divertido, sin parar de observarla.


  —No, ve tú. Yo te miraré desde aquí.


  —No quiero que me mires, quiero que me acompañes.


  —Si nos pillan a los dos metidos ahí, de madrugada...


  —Ocurrirá lo mismo que si lo hacen aquí, en la arena. —Catrina se cruzó de brazos, enfurruñada como una niña pequeña, e hizo un mohín con los labios—. Me has prometido que lo intentarías. Me he escapado de madrugada, a expensas de que Albertina o alguna hermana me vea...


  —Te has escapado de madrugada porque es tu pasatiempo favorito. —Ella no le rebatió aquella verdad absoluta—. Además, Telma está cubriéndote.


  Telma... Catrina le había contado lo descubierto sobre ella: una niña robada y vendida que siguiendo un reguero de pistas había llegado hasta el convento y que ahora podía obtener información gracias a su hermano mayor. Quién iba a decir que la dulce novicia de mirada angelical pudiera estar allí con un motivo mayor que la fe. «La fe mueve montañas, y los secretos, el mundo». Eso le había dicho Emeric con una determinación que comenzaba a hacerle creer que era verdad.


  Catrina le había pedido ayuda con el asunto para intentar averiguar qué tenía que ver la gente del convento o de la aldea con la compra y venta de niños. «Solo vosotros podéis descubrir algo así», le había dicho con una pizca de admiración en la voz, como si en realidad supiera quiénes eran ellos, como si se tratara de una especie de superhéroes y no todo lo contrario. No intentó explicarle que su sitio en el mundo era deleznable. Solo asintió y le prometió que hablaría con Lucián a la mañana siguiente.


  Evitó suspirar. Todavía no sabía muy bien cómo, pero todo estaba liándose. Sus hermanos se encontraban cerca, motivo de alegría, pero a la vez de extrema preocupación porque la situación se salía de control cuando los De la Osa entraban en acción. Emeric rondaba cerca y con la policía detrás. Lucián estaba involucrado a causa de la información que le había proporcionado a Angy, la amiga de Catrina, lo que le parecía más extraño aún, básicamente porque Lucián nunca estaba relacionado con nada ni con nadie que no tuviera que ver con sus negocios. Y todo porque la novicia, como un juego, apostó a que encontraría información sobre cada persona que, según ella, se ocultaba tras el hábito religioso. Parecía tener algo de razón.


  Se mesó el pelo al analizar su situación. Él... ¿Qué decir de él? Se encontraba sentado en la arena, a las doce y cuarto de la madrugada, con una monja caprichosa que, después de volver al convento para cenar y pasar desapercibida, aquella noche se había escapado de nuevo a hurtadillas para ayudarlo a entrar en el mar por primera vez desde... No recordaba desde cuándo. Sabía el momento exacto en el que se creó su miedo, pero no qué edad tenía por aquel entonces. Su mente era muy curiosa a veces, llena de agujeros negros y de recuerdos más oscuros aún.


  —Adrián. —Catrina se agachó frente a él y se apoyó en sus rodillas—. Estoy aquí. Solo entraremos, y si no estás cómodo, saldremos igual de rápido. Tú puedes. Has recibido un balazo, ¿qué es un poco de agua en comparación? Piensa que casi no vives para contarlo. Ahora es cuando te convenzo de que no hay que dejar nada para después. El después ni siquiera existe.


  —Eres única alentando a personas, de verdad. ¿No querrías venirte los domingos a misa para atender a aquellos que padecen y para aliviar sus penas y miedos?


  Ella se pasó la larga melena por delante del hombro y la tocó despacio ante su atenta mirada. Aquella cascada negra era su perdición. Le encantaba verla salir de la prisión de tela en la que se encontraba guardada cada día, volar al compás del ligero viento o sumergir la nariz en ella. La recordó horas atrás, mientras Catrina lo cabalgaba despacio en la estrechez de su bañera, con las manos apoyadas en su abdomen y los mechones de pelo pegados a sus labios rosados y gruesos mientras lo miraba. Lo contempló sin parar. No hubo un solo momento de aquella unión en el que hubiera apartado sus ojos negros de él. Adoraba el descaro de esa mujer. Ella era la verdadera definición de descaro.


  —Prefiero los domingos de confesionario y prefiero ayudarte a ti con tus miedos. Vamos. —Le ofreció su mano, pequeña y blanquecina, y él supo que no podía rechazar aquella ayuda deliberada que estaba recibiendo, lo cual no ocurría con asiduidad por cuenta de desconocidos.


  Justo en ese instante se percató de que no se trataba de una desconocida. Puede que le faltaran muchas cosas por saber, sí, cosas que quería descubrir, no obstante, había otras tantas que se sabía de memoria, y no porque se las hubiera contado, sino todo lo contrario.


  Lo había descubierto casi todo de ella en sus silencios.


  Se guardó la pistola debajo de la ropa ante la mirada reprobatoria de Catrina, que le había dicho que exageraba armándose. Según ella, nadie iría a por un cura o una monja de madrugada. Le dio la mano. Se levantó con cuidado de la arena y, tras observarla desvestirse y ayudarlo con el mismo procedimiento —exceptuando el cabestrillo que inmovilizaba su brazo herido—, miró hacia atrás una última vez, arriba y a lo lejos, donde gracias a las farolas de la plaza se divisaba parte del convento y del monasterio.


  Desnudos, se acercaron a la orilla hasta que una ola les lamió los pies. La temperatura era cálida, como casi siempre en verano, cuando llegaban las lanchas y él supervisaba los portes. Se preguntó cómo estaría gestionando el negocio Emeric ahora que se había quedado sin la mayoría de los hombres que se encargaban de aquella parte en concreto.


  Notó un leve tirón en su mano, pero no pudo caminar un paso más. Se mantuvo estático, observando la inmensidad de un mar oscuro que solo le transmitía miedo.


  —Mi madre nos lanzaba al agua para que aprendiéramos a nadar solos. —Notó la mirada de Catrina sobre él, pero siguió concentrado en el vaivén del mar, tranquilo, que nada tenía que ver con el de aquel día de sus recuerdos—. Una vez tiró a Julieta, mi hermana pequeña, la anterior a Emeric. Era la primera vez que íbamos todos a la playa. Estaba feliz, porque nunca hacíamos nada juntos, a no ser que se tratara de un negocio de mi padre o de algún porte en el que participáramos para esconderle la droga.


  —¿Os hacía esconderos la droga?


  Soltó una sardónica risa, mezcla de bufido y dolor.


  —Nos guardaba los fardos en los pañales y nos metía las bellotas en el culo cuando todavía ni sabíamos andar. —Tras el dato, continuó contándole aquel día familiar—: Hasta ese momento, solo nos había tirado en piscinas, ni siquiera sabíamos lo que eran las olas más allá de lo que veíamos en la tele. Esa mujer... estaba borracha, o drogada, no lo sé. Lanzó a Julieta con fuerza y la dejó salir a flote. Tendría... Tampoco sé muy bien cuántos meses, pero era un bebé. Recuerdo sus piernas y brazos gordos, llenos de roscas. Por ese entonces era la única que tenía más que piel y huesos porque se alimentaba de la leche de Petra, un ángel encubierto bajo la imagen de mi vecina. Petra acababa de parir a su hijo y con su pecho les daba de comer a ambos para que Julieta siguiera adelante. Lucián se encargaba de conseguir comida para todos, pero le era muy difícil hacerlo con la leche para una niña tan pequeña. Él también era un niño. Solo un niño —dijo con nostalgia y remordimiento, tal vez por no haber sabido ayudarlo un poco más.


  Catrina apretó con firmeza su mano, sin embargo, se mantuvo en silencio, supuso que para darle el tiempo y el espacio necesarios.


  —¿Salió del agua? —fue lo único que le preguntó minutos después del sepulcral mutismo, irrumpido solo por el vaivén apaciguado del mar y el hilo de plata que la luna dejaba en él.


  Adrián asintió.


  —Salió a flote, pero una ola gigante la arrastró y entró en bucle. Asomaba la cabeza y volvía a introducirla, ahogada. Mi... madre —pronunció con pesar— se reía, pegándole codazos a mi padre y burlándose del pececillo que con la boca abierta luchaba por respirar. Confiaban plenamente en que saldría. Yo estaba aterrado, porque no sabía nadar y porque me daba pánico pensar que sería como esas veces en las que me lanzaban al agua y después tenía que salir solo. Pero no veía a Lucián ni a Emeric cerca, así que no tuve más remedio que lanzarme a por ella. Las olas nos atraparon a los dos. No nos dejaban salir, nos absorbían hacia el interior. Y en el esfuerzo por conseguirlo, con el cuerpo de Julieta cubierto por mis brazos, perdí la piel de las rodillas y de los codos a causa de las piedras. Nada grave. —Se giró para mirarla y le sonrió con toda la sinceridad que le fue posible—. Algo que le ocurre a cualquier niño en la playa, pero supongo que no cuando tus padres se ríen mientras tanto y gritan entre graznidos que sus hijos son unos ansias que van a beberse todo el agua del mar porque es la primera vez que la ven.


  —Adrián... —Apreció la pena en su voz, que sonaba aterciopelada a pesar de que siempre era decidida y altiva—. Eso es horrible.


  —Lo es —admitió.


  No sintió pena de su pena. Siempre escuchaba en esos casos que no querían que los demás la sintieran, pero experimentó cierto regusto al contárselo por primera vez en voz alta a alguien que no fueran sus hermanos y que otra persona lo comprendiera de algún modo y compartiera el dolor de sus recuerdos. Se había preguntado en muchas ocasiones si exageraba, si los miedos eran causados por su pasado o simplemente por la inseguridad de su presente.


  —Escúchame. Tú no eres ese niño asustado, no eres tus padres ni lo que te hicieron creer durante años. Ni siquiera eres el tipo de las fiestas, las noches y el desfase.


  —Ah, ¿no? ¿Y quién soy entonces, Catrina?


  —Un hombre desnudo, en todos los sentidos —lo miró de arriba abajo a la vez que le colocaba una mano sobre el pecho, a la altura del corazón—, con ganas de vencer sus miedos y dejar atrás el pasado. Y me tienes aquí para ayudarte, que sé nadar y estoy más fuerte de lo que aparento. —Le sonrió.


  —¿Por qué ese último dato?


  —Para que sepas que puedo sacarte a rastras si te hundes.


  —Vaya, qué tranquilidad. —Pero tal y como lo decía, se llenó los pulmones de aire y dio un paso al frente, insuflándose valor—. Estoy confiándole mi vida a alguien que piensa que los camiones sin remolques son camiones bebé.


  Oyó la risa de Catrina, pero lo hizo como un eco lejano. Estaba tan nervioso al sentir cómo el agua comenzaba a cubrirle por encima de las rodillas que casi no era consciente de nada más.


  —Si después de todo lo que sabes de mí, lo que más te preocupa es eso, sí que tienes un serio problema, y nada o poco tiene que ver con tus progenitores.


  Adrián se detuvo en seco al sentirse sacudido con mucha fuerza por una necesidad. Puede que la causara la palabra progenitores o sencillamente las ganas de contarlo en voz alta.


  Una ola con más potencia que las anteriores chocó con su cadera, mojando su torso en consecuencia. Fue una revelación, una señal. O quiso que lo fuera. Una que le indicaba que debía tener la misma fortaleza que esa ola para poner punto y aparte. Preferiría punto final, pero era bastante consciente de que no podía ponérsele un punto final a una historia que formaba parte de quien eras. Que te había convertido en el yo actual.


  Aquella noche se metería en ese jodido mar, pero sin miedos ni secretos.


  Su punto y seguido.


  Miró a Catrina.


  —Solo te llega por la cintura. En vez de meternos en la profundidad, podemos sumergirnos solo un poco. Así. —Se agachó despacio para que la viera, pero él tiró de su mano para alzarla.


  —La primera persona a la que maté fue a mi madre —soltó de repente, como si no llevara toda la vida con aquel secreto enquistado.


  Catrina dio un traspié en la arena del que se recompuso porque estaba sujetada a su brazo. Abrió la boca pero la cerró enseguida. Enmudeció. Por una vez, la muchacha de lengua incansable no supo qué decir y a él le dio regusto haberlo conseguido.


  —Lucián mató a mi padre. Me lo advirtió solo dos semanas antes. Yo estaba jugando con Emeric en la alfombra del salón, y Lucián salía de acostar a Julieta. Lo vi de pie, en el umbral de la puerta que conducía a las habitaciones. Solo la luz de la tele se reflejaba en su rostro mientras contemplaba ido cómo nuestros padres, en ropa interior y tirados cada uno en un sofá, se comían una pizza y fumaban mientras veían una película. Cuando me acerqué y le pregunté qué le ocurría, sin salir de su trance, me dijo: «Lo mataré, Adrián. El día que se atreva a tocar a Julieta como a nosotros, lo mataré y se acabará todo».


  —Y lo mató —adivinó Catrina. Adrián asintió—. ¿Lle... llegó a hacerle algo a tu hermana?


  Negó con la cabeza.


  —No llegó a hacerlo porque Lucián estuvo ahí, como siempre, para salvarnos. Habían venido unos amigos de mi padre a casa, que era uno de sus puntos de encuentro para negociar mientras jugaban, bebían y... Bueno, puedes hacerte una idea. Alguien hizo un comentario sobre Julieta cuando la vio aparecer en el salón. Dijo que estaba creciendo y que sería una niña muy guapa con aquellos ojos verdes y el pelo claro. No fue malintencionado, pero mi padre la miró, y por primera vez lo hizo con un brillo en los ojos que reconocí porque lo había visto muchas veces cuando alguno de los dos ponía sus asquerosas manos sobre nosotros. Supe que Lucián también lo advirtió.


  La observó de reojo para comprobar que seguía atenta, dolida por lo que escuchaba y aferrada a su mano.


  —Espero que sufrieran mucho —dijo Catrina, y su comentario dicho con un nudo en la garganta pero con determinación lo hizo sonreír.


  —No tanto como deberían, pero quién soy yo para juzgar el dolor que merece alguien.


  —Eres quien lo recibió siendo un niño inocente. Estás en tu derecho de desearles lo peor.


  —Nunca supe ni sabré qué se paseaba por la mente de esas personas para hacerles algo así a sus hijos, pero si por momentos había lucidez, aunque fuera un poco, no encuentro mayor castigo que el de mirarte al espejo y verte reflejado en las entrañas de un monstruo de ese calibre.


  —¿Cómo sucedió?


  Adrián se encogió de hombros en un gesto que le restaba importancia.


  —Nada épico. Al fin y al cabo, solo éramos niños asustados. Lucián se pasó despierto media noche, a la espera de que todos se fueran de casa. Los demás dormíamos. Puede que yo lo hiciera intranquilo y a cabezadas cortas porque en el fondo sabía que se había despertado el interés por Julieta y que esa noche de alcohol y drogas era tan buena como cualquier otra. No escuché a Lucián levantarse de la cama, pero sí el quejido, uno ahogado que me hizo abrir los ojos de par en par. Al incorporarme, vi la espalda de mi padre, quien se encontraba mirando hacia la litera baja de Julieta, y a Lucián detrás. Cuando cayó al suelo entre graznidos de dolor, contemplé un gran cuchillo clavado en su espalda y cómo Lucián lo observaba desvanecerse. Nunca podré olvidar los ojos más azules y fríos que había visto nunca, más que los de nuestro padre incluso; el único que los tenía de idéntico color. Julieta comenzó a llorar, asustada, y despertó a Emeric. Solo tenían cinco y cuatro años.


  —¿Y tú? —le preguntó acongojada.


  —Ocho. Lucián, quince. Éramos algo así como Bilal y sus hermanos. Mi madre debió oír el revuelo y tambaleándose llegó a la habitación. Gritó muchísimo cuando vio a su marido agonizando sobre un charco de sangre, en calzoncillos; unos blancos y manchados. Ese cabrón se cagó mientras moría en representación de lo que fue: un mierda. La yonqui se volvió loca, preguntando qué habíamos hecho. Decía que iríamos al infierno, por asesinos, y Lucián le dijo que ya estábamos en él por el simple hecho de ser sus hijos. Así que aquella mujer que nos parió, que nos tocó de maneras indecentes millones de veces, que folló con su marido delante de nosotros, que nos usó para portar droga y que permitió que nuestro propio padre nos violara, intentó atacar a Lucián. Julieta lloraba, Emeric lloraba y Lucián forcejeaba con ella. No hubo ningún tipo de pensamiento que me llevara a hacerlo, solo salté de la cama, saqué con esfuerzo el cuchillo de la espalda de mi padre y, aprovechando que Lucián le ganaba en fuerza y la postura la inmovilizaba a ella debajo, se lo clavé en el cuello.


  —Dios mío, Adrián. —Catrina cogió aire, dio un paso hasta colocarse frente a él y le acarició la mejilla—. Joder. Ningún niño del mundo debería vivir eso.


  —Matar a nuestros padres no es algo de lo que estar orgullosos. Ni siquiera sé por qué estoy contándotelo. Creo que... —Carraspeó al darse cuenta de lo que iba a decir—. Sí, eres la única persona que lo sabe aparte de mis hermanos.


  —Y nadie más lo sabrá. Este tema se irá con la marea y nunca más hablaremos de ello. Si lo has dicho en voz alta, es porque lo necesitabas. Solo dime que alguien os ayudó, que no os acusaron de nada, que...


  Él negó.


  —Vivimos con los cadáveres unos días mientras Lucián encontraba una solución. Era el mayor, el que podía contactar con alguien. Paseó por los peores barrios hasta que un tipo se le acercó para saber qué buscaba y él, sin reparo alguno, le pidió ayuda para deshacerse de unas personas. Llevé a Julieta y a Emeric con Petra alegando que mis padres estaban acostados después de una noche de fiesta, de esas que todos conocían en la calle. En menos de tres horas, teníamos en casa a dos hombres que estaban envolviéndolos en mantas mugrosas y echándolos en el maletero de dos coches que habían vivido tres vidas mejores. Otro limpió la casa con lejía y productos que se me incrustaron en las fosas nasales durante meses. Si cierro los ojos, todavía puedo olerlos. Olor a cloro, a miedo y a libertad.


  Catrina le pasó las manos por el cuello en un gesto cariñoso.


  —¿Qué fue de ellos?


  —No lo sé. Los tipos nos aseguraron que los cadáveres nunca aparecerían, y fue verdad, porque nunca supimos nada de ellos. Nadie nos reclamó ni preguntó, excepto las personas más cercanas a las que les contamos la misma versión : que cuando nos despertamos no estaban. Y de ahí cada cual sacó su conjetura: que se habían matado en algún lugar, que nos habían abandonado, que les había dado una sobredosis en una de sus fiestas o que habían hecho un ajuste de cuentas. En parte, hay cierto regusto en haber imaginado cientos de veces qué sería de ellos, cómo los hicieron desaparecer.


  —¿Cómo sobrevivisteis?


  —Lucián y yo trabajamos durante tres meses traficando para esos tipos que nos hicieron el favor. Nadie sospechaba de niños tan pequeños y nos movíamos con soltura. Después, lo convertimos en nuestro modo de vida para encontrar dinero y que Emeric y Julieta pudieran tener algo... No todo, pero sí lo necesario para que no se los llevaran de casa. Cuando las autoridades comenzaron a meter las narices, Petra, tirando de contactos, se encargó de nuestra acogida y de los asuntos más importantes, como el colegio o los trámites legales, aunque en todo lo demás nos valíamos por nosotros mismos. Con el tiempo, los De la Osa crecieron y montaron su propia organización. Era lo que sabíamos hacer: robar, trapichear y matar, y eso hicimos durante muchos años. Yo, concretamente, hasta que me perdí tanto que busqué otro camino con el que encontrarme. —Tragó saliva—. No quería convertirme en ellos. Era... Es... —Las palabras se le acumularon justo encima del nudo que no era capaz de deshacer—. Es mi mayor miedo. Si llegaba a ser padre, si... —No pudo seguir hablando.


  No logró confesarle que, entre otros muchos motivos que implicaban su salvación, se encerró en el celibato por su cuenta no para no follar y alejarse del pecado, sino para no enamorarse, no conocer a nadie que le despertara las ganas de, justamente, formar una familia. Alguien que lo salvara de quien era. Le aterrorizaba el amor, porque implicaba futuro, y el futuro puede que implicara familia. Una familia espejo que lo horrorizaba.


  —No eres ellos. —Catrina le sujetó las mejillas con fuerza para que la mirara y él pensó, sumido en esos ojos negros, que quizá tenía delante, en forma de mujer, todo eso de lo que había huido durante años.


  —No lo soy, pero la experiencia debería haberme convertido en todo lo contrario. En alguien como... Julieta, que le teme a los demás, que no confía en el ser humano, que no tolera que la toquen. A veces me pregunto por qué a nosotros no nos ocurrió igual.


  —Porque no sois la misma persona y cada uno supera sus traumas como buenamente puede. Y no es que yo sea nadie para dar consejos sobre nada, teniendo en cuenta mi historial, ya me entiendes. —Ella rotó su dedo índice a la altura de su cabeza—. Tú y yo sabemos que mi coco es digno de estudio y que se me dan fatal estas cosas. Pero me tomaré la licencia de decirte que no puedes martirizarte toda la vida por lo que fue, por cómo terminó y por en quién te convertiste después o por quién serás más tarde. Ninguno de esos momentos existe. Solo este, Adrián. Tú, desnudo, sumergiéndote en el mar. La luna. —Él cerró los ojos para escuchar su melodía susurrada y para sentir sus manos tocándole el cuello con mimo—. El aire que sopla despacio, casi como una caricia, y que está llevándose todos esos malos recuerdos que acabas de contarme. Las olas que purifican el rencor que llevas dentro y limpian tus miedos. Los de ahora. Da igual qué los haya provocado, cómo hayan llegado a ti. Están aquí, ahora —repitió suave, como si ese ahora fuera la clave de todo. Y en realidad lo era—. Y justo ahora van a desaparecer.


  Se imaginó lo que decía: que el agua atrapaba sus miedos cuando tocaba su piel y se los llevaba consigo a ese lugar infinito que nadie sabía muy bien con certeza adónde iba a parar. Con los ojos cerrados pudo ver la luna, alumbrándolos, como un foco blanco en mitad de un teatro que solo va destacando a los personajes principales. Sintió su desnudez; no como algo físico, sino mucho más allá. Y sus manos. Las pequeñas y milagrosas manos de Catrina, que eran como dos tiritas para el alma. Abrió los ojos despacio y la encontró con los suyos cerrados, susurrándole palabras de aliento que conseguían tranquilizarlo.


  Decidió interrumpir su cántico de sirena. Tenía asumido que él, marinero perdido en el inmenso océano, había caído en sus redes.


  —Aquí, ahora, contigo.


  Le sujetó el mentón con dos dedos, la atrajo hacia sí y la besó con una delicadeza que le recompuso los miedos pasados y le creó unos cuantos nuevos que decidió ignorar porque, como bien le había dado a entender, el después todavía no existía. Solo el ahora.


  —Eres la mujer más exótica, extraña, cambiante y maravillosa que he conocido nunca.


  Ella sonrió en su boca.


  —Gracias, supongo. —Se apartó unos centímetros para mirarlo—. Pero me parece un poco hipócrita que me juzgue, por gustarme los camiones bebé y los perros salchichas, la misma persona que mató a su madre y que mandó a alguien para deshacerse de ellos vete tú a saber cómo. En un rango de personas traumadas, me ganas.


  Lo dejó descolocado, tanto que soltó una fuerte y sincera carcajada. Solo ella podía comentar algo semejante en una situación similar.


  —¡Calla, loco, o nos pillarán! —Le tapó la boca con la mano. Él hizo el amago de mordérsela.


  —El que te pillaré seré yo —la amenazó, convirtiendo su mirada en una felina a la vez que preparaba su cuerpo.


  —¡No! —exclamó en un susurro—. Adrián, ni se te ocurra. Así no. Estás herido y...


  Pero no le dio tiempo a continuar porque él la atrapó por la cintura con su brazo sano y comenzó a correr hacia dentro. Hacia los miedos, que eran un poco más pequeños estando acompañado de ella.


  —¡Adrián, para! ¡Nos caeremos y...!


  Y se sumergió. Se sumergió por completo a sabiendas de que no debía mojarse la herida, de que no sabía nadar y, lo que era lo más importante, de que ella no permitiría que le ocurriera nada. Maldita sea, cómo escocía. Cómo dolía. Cómo, a su vez, ese sufrimiento lo reconfortaba. Se había atrevido.


  Mantuvo los ojos abiertos debajo del agua. Picaban y no veía nada más que a Catrina en movimiento, pero disfrutó de la sensación de sus oídos embotados y de la piel erizada. Cuando sacó la cabeza, una ristra de puñetazos firmes pero controlados atacaron su pecho.


  —¡¿Tú estás loco?!


  —«Algunas personas no enloquecen nunca. Qué vida tan horrible deben tener» —citó a su gran Bukowski con voz rasgada y un deje de felicidad, en la voz y en los ojos, porque la fierecilla aquella se revolvía entre su agarre, preocupada por él.


  —¡Tu herida! ¿Y si te ahogas? Mides casi dos metros y para mí sería imposible sacar ese amasijo de músculos hasta la ori...


  La calló con su boca, la incitó con su lengua y la despertó con su cuerpo.


  Ella sucumbió.


  —Gracias —le dijo entre beso y beso, unos besos salados, necesitados y prohibidos—. Gracias, Catrina. Mírame —advirtió emocionado, como si no pudiera creerse que estuviera a metros de la orilla, inmerso hasta el pecho—. Mira dónde estoy.


  La instó a rodearle la cintura, buscó su cálida hendidura con la punta de su falo y la penetró como un hombre desbocado que no ha probado cuerpo ajeno. Pero es que la necesitaba de una manera inhumana y parecía estar siempre lista para él.


  Diría que la hizo suya, pero lo cierto es que se hizo un poco más de ella. Se entregó sin caretas. Se dejó besar, lamer y mimar. Sin peticiones, sin órdenes, sin obediencia. Catrina se lo dio todo y él lo recibió gustoso, sin juegos. Le daba la sensación de que vivía entregada a su placer, y sentirlo fue lo más reconfortante del mundo.


  «Es fuego», se recordó, encantado de quemarse.


  —Te daré esa noche. Solos tú y yo, fuera de aquí, sin sotanas, hábitos ni prohibiciones. Solo dos personas que se conocen, sin más.


  —¿Y si nos pillan? —quiso saber ella, esbozando una sonrisa que mostraba lo encantada que estaba con la idea, con el pelo mojado pegado al rostro y su cuerpo balanceándose sobre su miembro.


  —Nos quedaremos en el infierno.


  —Que nos descubran, entonces. Siempre he sido de lugares cálidos.


  ¿Era su manera de decirle que lo quería todo con él?


  Porque de repente el cielo ya no le parecía un lugar tan idílico.


  Aunque cierto era que hacía años, tal vez desde el día que tuvo que matar a su madre, que no probaba la lava del verdadero averno ni recordaba cómo te quemaba las entrañas.


  Estaba a punto de hacerlo de nuevo.
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  No existen los monstruos, solo los seres humanos.


  Jérémie Renier


  Se sentía extasiado, como esos segundos después de meterse una raya de coca que lo elevaban a lo más alto y le hacía sentir que allí arriba nada terrenal existía y que todo era posible. Catrina era algo así como una droga que consumía a escondidas y, tras disfrutar de la experiencia, lo llevaba al arrepentimiento más absoluto. Aquella noche no ocurrió, o tal vez era pronto para la culpa y todavía la llevaba un poco impresa en la piel. Una piel salada que olía a mar.


  A mar.


  Él.


  Había fantaseado tantas veces con hacer aquello... ¿Por qué no hasta ahora? Porque nunca había tenido un salvavidas tan cerca. No de ese tipo, al menos.


  Todavía tiritaba, y no tenía nada que ver con el frío. La temperatura nocturna era más bien baja, pero no para hacerte temblar los quince minutos que había durado la subida desde la playa hasta la aldea. Tendría que quitarse el cabestrillo mojado y colocarlo junto a la ventana abierta para que al día siguiente estuviera seco. En eso pensaba. Caminando por el pasillo alumbrado por antorchas, se preguntó cómo lo hacía Catrina para ocultar la arena del hábito o cualquier prueba de sus escapadas, ya casi diarias. Sonrió al pensar en ella, pero la sonrisa se le borró de golpe cuando un movimiento extraño lo dejó paralizado. Le había dado la sensación de que alguien había entrado en la habitación de los niños, pero no estaba seguro porque no había visto nada con claridad, simplemente una especie de reflejo, como si la puerta se hubiera cerrado.


  Se pegó a la pared, sacó la pistola y no se demoró en comprobar si eran paranoias nocturnas suyas, que todavía estaba un poco congestionado por la felicidad.


  Giró el pomo despacio, en un gesto casi inexistente. Era una de sus cualidades cuando todavía era un activo en la organización de su hermano; uno de verdad y no lo que hacía ahora, que parecía una de sus jodidas guarderías de droga. Abrió con la misma sutileza, y en silencio, como lo había hecho todo hasta entonces, se le partió el corazón en mil pedazos.


  El dolor y el asco le propinaron un guantazo que lo dejó paralizado. Los notó instalarse en su estómago, junto con la impotencia, y en su pecho, abrazados a sus recuerdos más turbios. Ojalá hubiera sido un enemigo; ojalá, alguien que se hubiera colado y estuviera dispuesto a matarlo.


  Pero no. Era peor. Muchísimo peor. Lo peor que podría haberse encontrado cualquier día. Pero sobre todo justo ese en el que había abierto el armario de sus recuerdos más turbios y ahora parecían volver con fiereza a él.


  Alzó la pistola y posó el cañón en la cabeza de Pedro.


  —Guárdate la polla y sal. No querrás morir con ella en la mano ni despertar a los niños.


  El hombre, ese que había sido un padre para él, se tensó. Adrián pudo escuchar los latidos de su corazón desbocado y el sonido de su orden siendo ejecutada. Estaba tocándose o a punto de hacerlo. Si le hubiera dado un margen mayor, aquel malnacido que había entrado en la habitación para mirar a los chiquillos estaría masturbándose. Contempló de soslayo las literas y comprobó que todos dormían, tranquilos. No vio a Bilal, a Lilly ni a ninguno de sus hermanos, sino a él, a Lucián, a Julieta y a Emeric, con su padre en el umbral, tocándose la polla y preparándola para la tortura de después. Aguantó las ganas de vomitar. Con el cañón de la pistola empujó la cabeza de Pedro para instarlo a caminar sin crear ruido.


  —No los he tocado, Adrián. Nunca. En mi vida —dijo con determinación pero con la voz temblorosa, sin dejar de ser apuntado y saliendo.


  Adrián no habló, no podía. Solo veía su brazo rígido, temblando de la impotencia, y sentía las lágrimas agolpándosele en los ojos mientras recordaba que los monstruos estaban en las películas, debajo de la cama, dentro de los armarios y sentados a nuestra mesa.


  No paraba de preguntarse si los habría tocado, aunque lo hubiera negado.


  —Camina —le ordenó, llevándolo por el pasillo, en dirección a la salida del monasterio.


  —Lo... lo controlo. Siempre lo he controlado. Nunca... nunca he llegado lejos.


  «Lejos».


  Adrián apretó los dientes al pensar que él había metido a aquellos niños allí y lo había dejado cuidando de ellos durante varios días. Recordó que a veces los adultos que deben protegerte son los mismos que te vulneran, y la congoja volvió a él. Le dio un golpe poco delicado con el arma para que siguiera andando. Ya veía la puerta principal y ambos sabían lo que ocurriría cuando la cruzaran, porque Adrián se conocía y Pedro era una de las pocas personas de este mundo que también lo hacía. El viejo no le temía a la muerte, nunca lo había hecho, pero Adrián sabía que temía que fuera él justamente quien le arrebatara la vida. Porque lo quería.


  El menor de los dos curas abrió la puerta principal pocos minutos después de haberla cerrado y empujó al mayor para salir detrás de él. Comenzó a conducirlo hacia el muro, como un futuro fusilado.


  —No soy un hombre malo, Adrián, solo impuro —se defendió sin mirarlo, de cara al muro. La noche ya no le parecía tan bella ni la luna tan brillante—. Todos llevamos dentro la impureza, los pecados y la fatalidad, y a su vez la fuerza para controlarlos, pero eso ya lo sabes. Yo sé que hay algo aquí que no está bien. —Se giró para mirarlo a los ojos y se tocó una sien—. Pero lo de aquí ha sabido mantenerlo a raya. —Se tocó el corazón—. ¿He juzgado acaso yo tus pasos?


  —Mis pasos siempre me han llevado a personas con capacidades y edad para defenderse de tú a tú. Siempre forrajes como yo, nunca niños inocentes. Con los niños no. No puedo perdonarlo.


  Pedro asintió, comprendiéndolo.


  —Supongo que no hay argumento que me exculpe.


  Adrián observó a quien había sido como un padre, vestido con un antiguo y ridículo pijama azul de cuadros, esperando a que él decidiera qué sería de su futuro. No había futuro. No para los indeseables.


  —No lo hay. Pero antes tienes la oportunidad de confesarte y quedarte en paz.


  —¿Ante ti? ¿Ante Dios?


  —Ante tu propia conciencia y persona, que al final son las únicas a las que hay que complacer con la paz y el perdón.


  —¿Por qué tu benevolencia?


  —Porque has sido como un padre para mí, el que nunca tuve —le dijo con los dientes apretados, con la pistola temblando y el alma también, al mismo compás— y te he querido y te quiero.


  Se mantuvo firme, pero decir aquello en voz alta llevó a sus ojos el brillo del dolor.


  Pedro asintió.


  —Una vez me extralimité. Toqué a un niño y lo hice tocarme a mí. Fue sutil, fue... —Se calló, puede que consumido por su propio asco—. El paso de los años ha ido menguando mi fortaleza. Tal vez debí casarme con Dios, pero no aceptar todas sus normas extremas que me llevaron a la enfermedad de la necesidad. Debí... —Tragó saliva, alzó los ojos hacia Adrián y después los paseó por el lugar que había sido su hogar desde joven—. Ya es tarde.


  —Lo es. Baja —le pidió.


  Aceptando su destino, Pedro caminó unos metros hasta la cuesta que comenzaba el descenso hacia la playa; un descenso silencioso que a Adrián se le hizo eterno. Por suerte, no había nadie, como cada madrugada en aquella aldea ruidosa de día y solitaria de noche. Supo que a partir de ese momento todas serían un poco más oscuras, más tristes. Le dolía el estómago, la herida del brazo y el pecho. Ya ni siquiera olía a mar. Sentía un pellizco indescriptible de decepción y dolor. Al menos, el niño que fue y que atacó a su madre la odiaba y deseaba acabar con aquel sufrimiento a toda costa. Ahora no era un niño ni odiaba a aquel hombre del que jamás se habría imaginado una aberración similar.


  Cuando pisó la arena, Pedro se giró para encararlo. Él posó la pistola en su frente y las lágrimas acudieron a sus ojos.


  —El niño que fui prometió exterminar todo el mal que se cerniera sobre los más vulnerables. El hombre que soy ahora sangra porque te quiere y te aprecia. Has sido el padre que nunca tuve. Gracias por eso.


  Pedro tragó saliva y asintió despacio una sola vez.


  —Que esto no te haga perderte y que la fe no sea tu refugio eterno, rapaz1. A veces es solo una quimera muy bien vendida que los demás compramos por desesperación. El amor sí da la felicidad: el de un nuevo amanecer, el de estar en paz con uno mismo, el que puede otorgarte quien te mira con los ojos llenos de brillo... La vida no es tan amarga como queremos creer. Recuerda que tienes el tarro de azúcar al alcance de tu mano, pero algunos lo descubrimos tarde. —Le sonrió levemente, rememorando aquel día que decidió echarle azúcar por primera vez a su café—. Esperamos demasiado para ser felices, creyendo quizá que el camino es eterno, y, fíjate, siempre tiene final. Eres bueno. Una buena persona a la que le tocó una vida compleja. Pero es así: a las personas buenas les pasan cosas malas. Solo hay que saber qué hacer con ellas. Yo no he sabido hacerlo. —Cogió aire de forma profunda, llenando sus pulmones, y dio un paso adelante, clavándose el cañón en la frente—. Como diría Batman: «O mueres como un héroe, o vives lo suficiente para verte convertido en el villano». Y yo ya he vivido suficiente. Lamento enormemente haber sido un villano.


  Y Adrián disparó.


  Un único disparo que abrió dos agujeros a la vez: uno en la frente del contrario y otro imaginario en su propio corazón.


  Acababa de matar a los dos sacerdotes de la aldea.


  Acababa de revivir un poco más a Adrián de la Osa.


  Cuando el cuerpo de Pedro cayó hacia delante, le dolieron las entrañas con una fuerza inhumana. Le dolió cada recuerdo, cada noche acompañándose en la cena, unas hablando y otras en silencio, pero siempre juntos. Le desarmó las defensas el recuerdo de su cuerpo bajo la lluvia, tirado en la entrada del monasterio una fría noche, y la mirada comprensiva del hombre que solo abrió y le dio un hogar. Sin preguntas, sin juzgarlo. No había actuado en consonancia, pero no podía hacer otra cosa. Jamás podría vivir junto a un monstruo. «Se lo prometiste», se dijo. Sí, se lo prometió a aquel Adrián pequeño y dolido, a sus hermanos, a su infancia rota. A sus cuerpos profanados.


  Cogió aire, se agachó, sujetó al hombre por debajo de los brazos y lo arrastró hasta la orilla. El mar haría su trabajo mientras tanto. Se sacó el móvil del bolsillo del pantalón y llamó a Emeric con absoluta resolución.


  —Comienza a preocuparme que no duermas tus ocho horitas diarias. Estas fiestas nocturnas... Estás perdiéndote, pater...


  —Emeric —lo cortó de inmediato—. Necesito una de tus narcolanchas para que se encargue de vigilar un bulto situado en las proximidades del monasterio. —Al otro lado solo se escuchó silencio—. Que no sea muy rápido pero sí sigiloso. En cuanto alguien descubra el bulto y dé el aviso, es el momento de llevárselo.


  —¿Por qué quieres que lo vean?


  —Para que lo identifiquen como un ajuste de cuentas.


  —De acuerdo.


  Y le colgó sin más, sin preguntas. Había hecho demasiadas veces esa llamada para que su hermano supiera cómo debía proceder.


  Miró una última vez el cuerpo inerte que yacía bocabajo, todavía en la orilla, se guardó la pistola y la culpa y se dio la vuelta. Al hacerlo, la vio. En mitad de la arena, apreció su figura cubierta por el hábito y el velo. Lo observaba con los ojos llenos de miedo. Miedo de él porque muy posiblemente lo había visto dispararle a bocajarro en la frente a Pedro.


  Abatido, dejó caer los brazos y se quedó allí, en mitad de la inmensidad de la arena y el mar. Por un momento, sintió que no podía más. Y no era un hombre derrotista, pero ¿qué querían de él? Miró al cielo. Quiso preguntar qué delito estaba pagando con exactitud, aunque había tantas deudas vitales que solventar que no se atrevió.


  Merecía cada gramo de dolor que le corría por las venas.


  —Catrina. —Su voz fue apenas un susurro que ella ni siquiera debió escuchar.


  De repente, le horrorizó la idea de que corriera en dirección contraria, de que lo temiera. No obstante, y contra todo pronóstico, ella comenzó a avanzar hacia él a paso rápido. Antes de poder asimilar la imagen de aquella mujer de mirada preocupada llegando a su altura, lo arrolló su fuerza. Catrina se abrazó a su cintura, rodeándolo con firmeza, y apoyó la cabeza en su pecho. Él, mirando al frente, a un punto infinito, intentó deshacer el nudo de su garganta tragando despacio mientras con un brazo la abrazaba y la estrechaba contra sí para sentirla más que nunca. Mantuvo a raya la tristeza en forma de lágrima.


  —¿Están bien los niños? —le preguntó preocupada. Había escuchado la conversación.


  —Sí. No los ha tocado. Ellos no se han enterado de nada.


  —Bien.


  —No deberías haber presenciado esto. No quiero que... —«Que me mires diferente», quiso decir.


  La escuchó tragar saliva.


  —Has hecho lo correcto. Bueno, no sé si lo correcto, quizá es frívolo e injusto que un simple ser humano decida algo tan importante, pero has actuado como cualquiera, al menos yo, de tener un arma.


  —¿Aunque fuera como el padre que no tuve? ¿Aunque siempre me hubiera acompañado sin juzgarme?


  —Sí, Adrián. El hábito no hace al monje ni la sangre al padre, y por desgracia has comprobado ambas cosas —Lo abrazó más fuerte—. Lo siento. Siento muchísimo que tengas que ser así de resiliente. ¿Cómo estás tú?


  Se quedó traspuesto un momento, sin saber qué responder. No podía calcular cuánto tiempo hacía desde que alguien no le preguntaba cómo se encontraba. Alguien que no fuera Pedro.


  —Vivo. Y destrozado. Pero vivo, al fin y al cabo. —La novicia no debió entender muy bien qué quería decir, porque no indagó más ni él sabría explicarle en ese instante la vorágine de sentimientos que lo arrollaba—. ¿Por qué estás tú aquí? —quiso saber, como si la escena anterior no hubiera tenido lugar y lo verdaderamente importante fuera el motivo que la había hecho volver.


  —Iba... iba a regresar al convento, pero antes pasé por el muro a fumar y revisé el móvil por si tenía noticias de Angy. —Miró hacia arriba para encontrarse con él, pero Adrián no fue capaz de devolverle la mirada en aquel instante—. Las hay. El inspector Blasco quiere reunirse conmigo, saber qué ocurrió en El encuentro, quiénes estaban aquí y el motivo de ese aparente asalto religioso que no le cuadra. No le basta con que Angy hable con él, quiere verme en persona.


  Adrián asintió.


  —Pídele a tu amiga que encuentre tiempo; unos días bastarán. Que se invente algo, que les diga que ahora mismo es difícil salir del convento porque todo está en caos.


  —¿Para qué quieres tiempo?


  —Para que Emeric decida qué hacemos con ese poli y para poder darte esa noche de normalidad antes de que demos el siguiente paso.


  Se separó de él y lo miró con el entrecejo fruncido.


  —Acaba de sonar a despedida, a que no sabes qué pasará tras la reunión con ese tipo.


  —Es exactamente por eso, porque no sabremos qué pasará. Creemos tener el maldito control de todo, pero nunca sabemos que ocurrirá al día siguiente, Catrina. A la hora siguiente. —Miró hacia el cuerpo, que comenzaba a flotar con la calma del mar, para que comprendiera que los acontecimientos le daban la vuelta a tu futuro de un momento a otro—. A veces esperamos mucho para ser felices, y, pase lo que pase, no me negaré esa noche contigo. Buscaré el momento y te avisaré. Mientras tanto, sigue tu rutina, actúa con normalidad y no confíes en nadie.


  —Pero...


  —En nadie —recalcó con severidad, interrumpiéndola. Sabía de lo que hablaba.


  —Pero tu brazo, Pedro, los niños... Todo es muy reciente... Todo está en caos. No has exagerado en eso.


  —Lo solucionaré.


  Vio cómo a la preciosa ninfa que tenía delante le temblaba el labio inferior, aunque aguantó estoica las ganas de venirse abajo. La mujer miró hacia el mar, a Pedro, y después a él con los ojos llenos de súplica y pena.


  —Sigo pensando que suena a despedida, a que va a suceder algo malo —le repitió.


  —No, Catrina. Suena a la cucharilla removiendo el café después de echarle mucha azúcar. Al primer sorbo dulce. A que, suceda lo que suceda, que será lo que tenga que suceder, no me negaré el caramelo y recordarlo toda la vida en el paladar.


  Sonaba a destino, en realidad. A que todo acontecimiento se cruzaba en sus caminos porque así estaba escrito que ocurriera y nada de lo que hicieran para evitarlo dejaría de llevarlos al sitio en el que tendrían que estar. Juntos o separados, quebrados o enteros. Eso nadie podía saberlo. No aún.


  Lo miró como si se hubiera vuelto un poco majareta de repente, y no negaba que estuviera haciéndolo. Pero le daba igual. Todo comenzaba a carecer de importancia. Todo menos lo verdaderamente importante y que se le había quedado grabado de las palabras de Pedro: le urgía ser feliz.
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  No importa lo rápido que viaje la luz,


  siempre se encuentra con que


  la oscuridad ha llegado antes y la está esperando.


  Sir Terry Pratchett


  Cualquier otro día, Catrina se habría tirado de los pelos cuando sonó la alarma de las cinco y media, de la cual seguía encargándose Telma. No obstante, aquella noche —porque consideraba que todavía era parte de la noche, teniendo en cuenta que a esa hora ni siquiera te habrían echado de una discoteca— fue música para sus oídos. No había dormido nada, y en las pocas ocasiones en las que el sueño la vencía para permitirle una rápida cabezada, las imágenes del día anterior se le entremezclaban en el subconsciente de forma macabra.


  Se veía en la bañera, sobre Adrián, en ese momento exacto en el que lo galopaba despacio en un baile sensual de caderas y miradas, pero entonces observaba sus manos, apoyadas un poco más abajo del pecho musculoso para no hacerle daño en la herida, y las descubría llenas de sangre. El tiempo que tardaba en contemplárselas era el que su mente necesitaba para cambiarle la imagen del hombre que tenía debajo, observándola con devoción, por la de Pedro, con los ojos abiertos y un agujero en la frente. Entonces, del grito se despertaba. Al hacerlo la recibía la oscuridad de su habitación y los recuerdos reales, y ya no sabía qué era peor. Se levantaba, iba al baño, se echaba agua helada en la cara en un intento por espabilarse y no caer en el peligroso abismo de su ansiedad, y al regresar se asomaba a la ventana. Buscaba la que ya tenía identificada como la de Adrián y se quedaba con la vista fija allí, como si fuera a encontrar la calma que necesitaba. Y era extraño, pero durante un instante el cuerpo se le llenaba de ella.


  Por suerte, se acostó lo suficientemente tarde para que eso durara apenas unas horas.


  Cuando se levantó para coger el hábito limpio y la ropa interior, Telma la miró desde la cama, somnolienta y asombrada.


  —¿Te has caído de la cama?


  —Ojalá —le respondió con algo de burla y una sonrisa, pero su súplica no iba desencaminada. Más le hubiera valido un golpe físico—. Voy a la ducha.


  —¿Todo bien ayer? —indagó Telma, que no dejaba de analizar los movimientos rápidos y espabilados de su compañera.


  —Todo bien. Solo ha sido una mala noche y necesito una ducha que me renueve. ¿Algún problema por mi escapada nocturna? ¿Crees que alguien se percató? —le preguntó, porque, aunque Telma estaba durmiendo cuando decidió salir de nuevo para irse con Adrián a la playa, sabía de sobra que era consciente de cada salida y entrada en la habitación.


  La rubia negó.


  —No que yo sepa. No escuché ningún ruido ni vi ninguna luz encendida.


  —Yo tampoco desde fuera.


  —De todos modos, deberías tener cuidado, Catrina. Albertina está revuelta con todo lo ocurrido, y el numerito de ayer... —Carraspeó—. La conozco lo suficiente, a pesar del poco tiempo que llevo aquí, para saber que nunca permitiría que otra hermana tenga la última palabra, y mucho menos una novicia sin consagrar.


  —Que teniendo en cuenta mi historial, al final no me consagro.


  —Lo mismo es eso lo que no te ha dejado dormir esta noche —bromeó. Catrina se llevó una mano al pecho, fingiendo estar dolida—. Ahora en serio. Creo que deberías cuidarte un poco más durante un tiempo, al menos hasta que las aguas se calmen.


  Pensó que las aguas estaban cada vez más revueltas y que su tiempo allí se agotaba. No es que lo supiera, es que se lo decía su cuerpo. Y su menor preocupación ahora era una jodida monja egocéntrica luchando por tener la voz cantante dentro de un viejo y húmedo convento perdido de la mano de Dios, nunca mejor dicho.


  —Tendré cuidado —le aseguró, disponiéndose a salir. Ya con la mano en el picaporte de la puerta, le preguntó—: ¿Sabes qué toca hoy para desayunar?


  Telma estaba al día de donaciones, recados y cocina, así que solía saberlo casi siempre.


  —Pastel de avena y zanahoria, pan con mermelada y café con leche de almendra.


  —Mierda. Esto no mejora.


  La rubia soltó una risilla, y fue lo último que escuchó antes de desaparecer.


  La rutina, por primera vez desde su llegada, la abrazó con cariño. El baño fue reconfortante; el tiempo de rezo, un descanso para su mente —porque por primera vez no divagó en sus pensamientos—, y la limpieza, un entretenimiento. Ni siquiera le importó fregar los baños, que a la simpática de Albertina no se le había pasado por alto que su castigo de encargarse de ellos durante una semana no se había llevado a cabo entre unas cosas y otras.


  Fue estando en la lavandería con sor Angelinia, ayudándola a doblar los hábitos que la hermana planchaba, cuando entró sor Fátima para preguntar si por casualidad sabía algo de Pedro o Adrián. Al parecer, Angelinia había ido aquella mañana a llevarles pastel de avena porque sor Josefa estaba en otros recados importantes.


  Catrina se tensó, pero siguió doblando como si nada el velo que tenía en las manos. Daba por hecho que Adrián sabría cómo solventar el tema de Pedro, aunque no se le pasó por la cabeza que pudiera desaparecer. Pensó en los niños ocultos en el monasterio y tuvo que coger aire por la nariz para calmarse. Algo no iba bien.


  —Esta mañana nadie me abrió la puerta, pero no insistí —comentó sor Angelinia—. Era muy temprano, y con todo lo acontecido estos días, con el padre Adrián y el muchacho heridos, he pensado que estarían descansando.


  —Es que están llamando desde la empresa de fontanería para comunicarnos que vendrán esta tarde, ellos y los pintores, y habría que avisarlos.


  —Yo puedo ir antes de empezar en la cocina para ver si ya están disponibles —se ofreció Catrina—. Acabo de doblar estos hábitos y unas toallas y estoy lista aquí.


  —Me harías un favor, porque sor Josefa sigue de recados —dijo con tonito— y yo estoy a tope en la recepción, separando los donativos que han llegado esta semana.


  Catrina asintió.


  —Si te parece bien, puedes decirles a los trabajadores que dejen un teléfono para que Pedro o Adrián se pongan en contacto con ellos y puedan confirmar una hora.


  —De acuerdo.


  Desde que la hermana desapareció hasta que terminó de doblar la poca ropa que le quedaba y pudo escaquearse, el corazón le tronó con fuerza en el pecho y en los oídos. Tuvo que frenar a sus pies para no cruzar la calle empedrada a trote y hacerlo a paso tranquilo, como a quien no le urge comprobar qué está sucediendo.


  Al llegar, golpeó la puerta del monasterio con los nudillos y con la esperanza de que se abriera y que Adrián apareciera tras ella, pero no obtuvo ninguna respuesta. Repitió la acción con la aldaba. Nada.


  —Bilal, soy Catrina —optó por decir, muy cerca de la madera, por si el chico estaba al otro lado o escuchando los golpes. Comprobó que no hubiera nadie alrededor y añadió—: Estoy sola. Y preocupada por ti y por Adrián.


  Entonces escuchó el ruido al otro lado del gran pestillo deslizándose y acto seguido la puerta abriéndose despacio. Los ojos dorados de Bilal aparecieron con cautela a través de la ranura.


  —Pasa.


  Ella obedeció. Y casi de manera atropellada, conforme se internaba, le preguntó:


  —¿Dónde está Adrián?


  —No lo sé. No llegó anoche. Pedro tampoco está.


  La novicia se tensó, pero no lo demostró delante de él.


  —¿Y los niños?


  —Todavía duermen. Yo iba a prepararme el desayuno ahora.


  —Vale, no salgas ni le abras la puerta a nadie que no sea yo. Iré a buscar a Adrián.


  —¿Ha pasado algo?


  La mujer suspiró.


  —Espero que no, pero te mantendré informado.


  Salió igual de rápido que entró mientras hacía un barrido mental por sus pensamientos, intentando deducir dónde podría estar el cura fantasma. El único lugar que se le ocurrió fue la iglesia, o con Emeric, pero a este no tenía manera de encontrarlo, así que caminó hacia el lugar. La fortuna estuvo de su parte y solo se cruzó con un par de vecinos conocidos, muchos transeúntes veraniegos y con sor María Nieves, que como siempre iba a lo suyo, transportando telas de colores neutros en los brazos de las cuales caían hilos que después se quedarían adheridos a su hábito y que ella quitaría a mano, farfullando para sus adentros.


  «Por favor, por favor —le pidió a la nada mientras caminaba con paso tranquilo y terriblemente controlado—, que esté ahí. Que esté bien».


  No se lo pedía a la nada, se lo rogaba a un ente superior. Pero de nuevo le dio tanto miedo pensar que se aferraba a algo invisible y le dejaba una responsabilidad tan grande que no quiso seguir por ahí. Le horrorizaba que el tiempo y las circunstancias la hicieran cambiar de parecer y terminar formando parte de aquella secta radical que decía actuar en nombre de Dios y que, en realidad, en el interior de sus supuestas paredes sagradas refugiaba a personas que se infiltraban para conseguir sus objetivos, como ella o Telma, a gente que habían tenido algo que ver con asuntos de robo o ventas de bebés y a hombres considerados santos que en realidad eran sádicos monstruos que tenían la tentación de tocarse a costa de ellos o tocar a niños. Apretó los dientes. Valiente panda de hijos de puta. No decía que todos los lugares religiosos fueran iguales —ella, por suerte, solo había vivido en uno; que Dios, si existía, la librara de tal condena—, pero sí podía hablar con conocimiento de causa de aquel pequeño trozo de infierno que a su llegada creyó cielo por la bonita estampa que le ofreció.


  Empujó la puerta de la iglesia, sin éxito. Se acercó para escuchar detrás de la madera el silencio más absoluto y, sin perder la esperanza, rodeó el edificio hasta dar con la pequeña puerta trasera, por la que intuyó que algunas veces entrarían los sacerdotes. También estaba cerrada. No obstante, algo le decía que Adrián se encontraba allí. Se lo decía su corazón, que se aceleraba conforme se acercaba, como de pequeña le ocurría jugando a aquel juego de «frío frío, caliente caliente». Pues el palpitar de su órgano principal pensaba que caliente caliente.


  Sin tiempo que perder, regresó al monasterio, y junto con Bilal, que le abrió bajo las instrucciones que ella misma le había dado, buscaron una llave de repuesto de la iglesia. Si se había aislado allí, era evidente que cerraría para que nadie pudiera dar con él. No obstante, no tuvieron éxito, así que Catrina volvió al convento y engatusó a sor María Nieves de esa manera tan natural suya, contándole una milonga sobre que necesitaba medir un mueble de la sacristía y comprobar unos desperfectos, órdenes de Adrián. La hermana, confiada como parecía ser, se la entregó sin ningún problema, y ella vio en aquella llave plateada, pequeña y algo opaca la solución a sus palpitaciones desbocadas.


  Pero justo cuando salía del convento, sor Josefa entró como un huracán. Le dio un golpe tan fuerte en el hombro que casi la dejó caer hacia atrás por el impacto, pero iba tan desbocada que ni la vio.


  —¡Hermanas! ¡Hermanas! —gritó.


  Catrina tuvo a bien mantenerse en la puerta de salida, escuchando pero sin ser vista. Lo hizo porque, fuera lo que fuese que le ocurriera a la monja callejera, era grave y probablemente la retendría dentro del convento, algo que no podía permitirse en ese instante.


  —¿Qué ocurre? —sor María Fátima salió del pequeño habitáculo recibidor para atenderla.


  —¡Albertina, sor Lucía! —comenzó a llamarlas desquiciada.


  Las hermanas fueron presentándose en el patio, asustadas por los gritos.


  —¿Qué pasa? ¿Qué es este escándalo? —preguntó la abadesa.


  —Es... es una desgracia —aseguró de manera atropellada y afligida. Afligida de verdad—. He escuchado en el pueblo que hace apenas media hora, Mateus, el del hostal de Cabanas —Catrina entendió que se refería a un conocido vecino del pueblo de al lado— paseaba por la playa con su esposa cuando... cuando encontró un cuerpo.


  —¡Dios mío! —comenzaron a exclamar al unísono. Ella se mantuvo detrás de la puerta, oculta.


  —Rumorean que es... que se trata de Pedro.


  Los gritos, súplicas, ruegos y exclamaciones opacaron la explicación de sor Josefa y Catrina no llegó a escuchar todo lo que contó.


  —... dicen que ha llamado a la policía para avisar y se fue para atender a su mujer en el médico. Le ha dado un ataque de ansiedad. Ambos lo conocían bien y lo han visto en unas circunstancias que...


  No se quedó a escuchar más. Necesitaba encontrar a Adrián con urgencia, mucha más que antes. Si la policía estaba al tanto de la muerte del cura, no tardarían en ir a interrogarlo a él. Y si él no estaba... Y si encontraban a los niños... Joder. Comenzaba a agobiarse con una intensidad abrumadora, pero se recordó que si en ese momento le daba espacio a su mente y a un ataque de pánico, era probable que el futuro de cuatro niños y de Adrián se desintegrara. ¿Era su responsabilidad? No. ¿Había tenido ella responsabilidades afectivas alguna vez? Pocas. ¿Iba a hacerlo igualmente y lo mejor que pudiera, manteniendo la jodida calma y paso a paso? Por supuesto.


  En esa ocasión no se contuvo en apresurar el paso. Evitó correr para no levantar sospechas de ningún tipo, pero le era imposible mantener la calma, a pesar de que a su alrededor todo parecía seguir igual. La aldea no estaba conmocionada aún por la noticia, lo que significaba que sor Josefa se había enterado en primicia, lo cual no le sorprendió.


  Cuando llegó a la puerta trasera de la iglesia, casi no fue capaz de insertar la llave en la cerradura. Le temblaban tanto las manos que la sencilla tarea le llevó más de un minuto. Al hacerlo, se dio de bruces con la más insólita soledad. La estancia estaba tan vacía que podía escuchar el eco de su respiración. La recorrió desde la sacristía, por donde había entrado, el altar y hasta el confesionario. Sin embargo, allí no había nadie y nada parecía fuera de lugar.


  —¿Adrián? —preguntó un poco abatida, observando cómo los rayos de sol entraban a través de las vidrieras de colores, lo que embellecía el lugar—. ¿Adrián? —insistió, sin respuesta.


  «Abajo», pensó.


  Volvió a la sacristía y abrió la trampilla por la que él mismo la había conducido. Estaba cerrada, lo que la desalentó un poco, pero si no recordaba mal, el padre la había cerrado desde abajo a la perfección cuando se introdujeron en el sótano. Ella la dejó abierta, por si acaso se quedaba encerrada.


  —¡Oh! —exclamó a mitad del descenso de los escalones—. Pero ¿qué...? —Solo se permitió quedarse paralizada un instante, el del primer impacto, después corrió tan rápido escalera abajo que casi se desnucó—. Adrián, maldita sea.


  Estaba atado a la cruz, la misma en la que la había retenido a ella, desnudo, con la cabeza colgando hacia delante y lleno de sangre. Por favor... Las gotas caían de manera aparatosa desde su espalda, y debían llevar haciéndolo muchas horas, porque habían formado un charco bajo sus pies. Se sumaban las que salían de la herida del hombro, debido a la postura estirada del brazo.


  Lo sujetó del pelo y del mentón y le alzó el rostro con cuidado.


  —Eh, Adrián. —Viendo que no respondía, le dio unos suaves golpes en la mejilla izquierda—. Adrián, ¿me escuchas?


  Abrió los ojos y el lago verde apareció en ellos, esa vez rodeado por una maleza rojiza. Al mismo tiempo que Catrina respiraba aliviada por saber que estaba consciente, barrió la estancia de un vistazo. Vio una botella de algún tipo de alcohol tirada en el suelo y casi vacía, el látigo al lado, la pala...


  —No puedo estar muerto —murmuró Adrián a duras penas. Lo miró con rapidez, para comprobar que él ya lo hacía fijamente con ella—. Porque, de estarlo, nunca iría al cielo.


  Tomó una bocanada de aire para intentar ignorar cómo le vibró el pecho. Por cómo la miraba, embelesado, y hablaba de ella.


  —O me doy un aire a San Pedro, o estás muy borracho —le dijo mientras, agachada, comenzaba a desatarle los pies—. Voy a liberarte y tú tienes que ayudarme, o te caerás. No puedo con tu peso.


  —Estoy borracho —le confesó él.


  —¿No me digas? —comentó con los dientes apretados del esfuerzo, intentando deshacerse del perfecto nudo que había realizado; no comprendía muy bien cómo, teniendo en cuenta que estaba solo allí. Al menos ahora.


  —Pero sé lo que digo. Y no la he tocado.


  —¿El qué? —le preguntó sin comprender.


  —La coca. No la he tocado.


  Catrina miró de soslayo los montones de fardos y cerró los ojos con cierto pesar. No podía ponerse en su lugar. Nadie podía deducir qué estaba sintiendo aquel hombre en ese instante después de tanto vivido —y tantos recuerdos despertados de repente—. Sin embargo, intuía que debía ser aterrador y muy doloroso, tanto que nada ni nadie podría calmarlo: ni el dolor físico que se había infligido ni el alcohol ni la propia superación al no haber consumido droga. Ni siquiera ella, a pesar de ser su cielo en aquel instante.


  «Ojalá pudiera —pensó mientras comenzaba a aflojar el nudo de la muñeca izquierda—. Ojalá pudiera abrazarlo y recomponerlo, o al menos unirle las grietas abiertas durante un rato».


  Lo contempló un segundo. Su cuerpo cincelado ahora era profanado por la maldad y el dolor. Temía mirarle la espalda porque era más que evidente que acababa de averiguar quién pintaba aquel macabro cuadro carnal que descubrió poco tiempo atrás, pero no se atrevía. Él era el artista atormentado que usaba su cuerpo como lienzo para dejar allí cada dolorosa pincelada. Se preguntó si podría vestirlo una vez desatado, o si era buena idea colocarle ropa, siquiera, sobre las heridas. De reojo, comprobó que el cabestrillo estaba tirado en el suelo.


  «Por partes, Catrina. Primero lo desatas y ahora ves qué haces a continuación».


  —Adrián, voy a soltarte del todo y tienes que ayudarme, ¿vale? No quiero hacerte más daño.


  Él soltó una risa apagada y, lleno de dolor, murmuró:


  —No puedes.


  —Júrame que vas a poner todo de tu parte —le pidió desesperada para comprobar que estaba entendiéndola de verdad—. Hay mucho en juego.


  —Ju... jurar es pe... pecado.


  —Manda huevos —farfulló.


  «Borracho, fustigado, desnudo, y después de abrirle a un tipo un boquete en el centro de la chaveta». Esto último tuvo a bien callárselo.


  —Es pecado, pero uno leve. A ver si te crees que no leí los foros antes de venir aquí. Y aunque no apareciera esta referencia, sé que es mucho más leve que incrustarle a un cura un cabestrillo en la frente. Te suelto. —Adrián asintió. Colocó su cuerpo delante, lo apretó con fuerza y le soltó la mano—. Venga, que sea lo que Dios quiera.


  Y puede que fuera por haber puesto en duda su existencia toda la vida, por haberse burlado o tal vez por haber sido una pésima cristiana desde que la bautizaron en la pila, pero Dios quiso que el enorme cuerpo masculino se desplomara sobre el suyo, ocasionando que ambos cayeran al suelo, que se manchara entera de sangre y que terminara siendo aplastada por él.


  —Su puta madre y el cabrón de su padre, la paloma mensajera —masculló.


  Apretó los labios justo después de soltar un quejido de dolor cuando la espalda le crujió, aunque en realidad el desamparo y la impotencia la alcanzaron al escucharlo a él gemir, medio inconsciente y sin moverse.


  La mujer todopoderosa que siempre había podido sola, que no necesitaba nunca ayuda y que detestaba pedirla... tenía que dar su brazo a torcer.


  «Y en el peor momento, Catrina, porque resulta que ahora es verdad que no tienes a nadie».


  16


  Individualmente, somos una gota. Juntos, somos el mar.


  Ryunosuke Satoro


  «Emeric», pensó.


  Lo hizo después de haberle dado vueltas a varias opciones en apenas unos segundos: Telma, a la cual descartó automáticamente por la dificultad para llegar hasta ella y el riesgo que suponía para ambas, sin contar con que no podía presentarse en el convento llena de sangre; Bilal, al que borró con rapidez de sus planes porque consideraba que ya era más que suficiente, ¡joder, simplemente era un niño y lo quería fuera de todo aquello!; Angy, a la que le era difícil localizar en ese instante, y, de poder hacerlo, la tenía a más de dos horas de camino... Y ya no tenía a nadie más.


  Con todo su esfuerzo pero intentando no causarle daño, lo que era demasiado complicado, aunó potencia y la usó para elevar el cuerpo de Adrián lo suficiente como para salir de debajo de su prisión. Cuando lo consiguió, tuvo que mantener la respiración para no marearse con la imagen de la espalda en carne viva, con latigazos cruzados y sangrientos. Lo dejó bocabajo, sobre el charco de sangre en el que ella había estado y que su gruesa tela había absorbido con gusto, y buscó su ropa por la estancia hasta encontrar tirado en una esquina el pantalón que le había visto la noche anterior. Recordaba la llamada que hizo y cómo se guardó allí el móvil. Si no había pisado de nuevo el monasterio desde ese momento, debía llevarlo encima.


  La felicidad de encontrarlo fue suplantada con rapidez por la decepción al comprobar, primero, que era más viejo que una montaña, lo que le dificultó el manejo, y segundo, que no tenía un solo número agendado.


  —Te lo estás pasando bien, ¿eh? —preguntó ofuscada, mirando al cielo—. Adrián. —Se agachó para palmear su cara e intentar despertarlo mientras pedía que su hombro, bocabajo y sobre la herida, no empeorara—. ¡Adrián, escúchame! —Este se movió, somnoliento y desorientado cuando lo golpeó con más fuerza—. Necesito el número de Emeric.


  —No —se negó.


  Le alzó el mentón con una mano y con la otra le abrió forzosamente el ojo derecho.


  —Escúchame de una maldita vez, o te juro que subo a por el agua de la pila bautismal y te baño con ella hasta que te espabiles o te conviertas en un santo. Dame el número de Emeric. La policía viene en camino y necesito su ayuda.


  Se rio un poco sin ningún contexto y empezó a decir:


  —Eres muy mandona, ¿sabes? Seis... dos... cero...


  Catrina lo soltó con cuidado para marcar el número, suplicando que no se lo hubiera inventado. Al menos eran nueve dígitos y daba llamada.


  —Te acuestas tarde, te levantas pronto... Un día te cruzas contigo mismo en un pasillo y te das un susto, curita. —Catrina cerró los ojos y suspiró aliviada al escuchar al tipo al otro lado—. Ya debe ser importante para que oses despertarme con el ruido infernal de este aparato a las... ¿nueve de la mañana? Importante, no; de extrema urgencia.


  —Lo es.


  Se hizo un leve silencio que consiguió erizarle el vello. Diría que pudo palpar la preocupación del hombre bromista desde ese lado del teléfono.


  —¿Catrina?


  —Sí. Necesito que vengas. Estoy abajo, en el sótano de la sacristía. Adrián está... mal. —Lo miró de soslayo. De nuevo, había perdido el conocimiento—. Y tengo que sacarlo de aquí con urgencia, pero no puedo hacerlo sola. La policía está de camino y vendrá al monasterio a interrogarlo, estoy segura.


  —¿Por qué?


  —Te lo cuento ahora. También necesitaré a alguien que se encargue de sacar a los niños del monasterio con discreción, al menos hasta que pase el revuelo. No podemos arriesgarnos a que los descubran.


  —Bien. Llamaré a Lucián y estaré allí en diez minutos.


  —Que sean cinco. Comenzarán a notar mi ausencia y puedo buscarme problemas. Digamos que la abadesa no suele darme un trato favorable. La puerta trasera de la iglesia está abierta. Tendréis que venir los dos para subir a Adrián.


  —A sus órdenes, monjita marimandona.


  —Y no tengo muy claro cómo haremos para trasladarlo al monasterio sin que lo vean.


  —Nos las arreglaremos.


  Escuchó al otro lado el pitido que le indicaba que había colgado.


  Invirtió esos breves minutos —que para ella fueron eternos— en guardar el móvil en el pantalón de Adrián, recopilar su ropa e intentar espabilarlo. No lo consiguió, así que se limitó a observarlo, con el corazón brincándole bruscamente en el pecho, mientras le acariciaba la mejilla y pedía que sintiera de algún modo su contacto reconfortante.


  —Lo mismo sale todo como el culo, cura borracho, pero al menos vamos a intentar salvarnos de esta también.


  Cuando la luz penetró en el sombrío sótano, también lo hizo un poco en su asustado y tembloroso cuerpo. No se había percatado de la agitación de la mano que acariciaba la recortada barba masculina hasta ese instante en el que se vio acompañada por Emeric y Lucián.


  Ambos hombres dieron un efectivo barrido visual a la estancia, supo que calibrando la situación.


  —¿Qué le ha pasado? —le preguntó Lucián con esa voz profunda de ultratumba que parecía hacer retumbar los cimientos del lugar.


  No sabía muy bien si se trataba del traje, de su escasez de palabras, de su aparición solo en los momentos de verdadera importancia o los ojos, que, al igual que los de Adrián, parecían ocultar más de seis vidas, con la única diferencia de que estos eran extremadamente azules.


  Catrina se levantó a la vez que llenaba sus pulmones de aire.


  —Ayudadme a levantarlo mientras os lo cuento. Tenemos que sacarlo de aquí cuanto antes. Cuidado con la espalda, que está hecha un cristo —los informó, aunque fuera más que evidente—. Y casi no puede lamerse de la tajada que lleva encima. —De un golpe de cabeza, les señaló la botella volcada en el suelo.


  Entre los dos, cada uno por un brazo con cuidado de no joderle más el que supuestamente no podía mover, se organizaron con una habilidad pasmosa para sujetarlo como si el tipo gigante y musculoso fuera en realidad un maniquí. Ver al vigoroso y altivo hombre desnudo, sangrando, abatido y con la cabeza hacia delante mientras sus hermanos lo conducían a un destino incierto la desquebrajó como nunca habría pensado cuando pocas semanas atrás ingresó en aquel convento.


  —Hay que vestirlo aquí. Arriba lo pondremos todo perdido de sangre —opinó Emeric.


  Lucián asintió una sola vez y Catrina les acercó la ropa. No podían ponerle el cabestrillo todavía, o sería mucho más difícil subirlo.


  En silencio, los ayudó con la tarea que hacía unos minutos le había sido imposible y que ahora, con ellos sujetándolo, era mucho más llevadera, que no fácil, teniendo en cuenta las heridas.


  Adrián iba y venía. Abría los ojos, decía alguna estupidez casi inentendible y volvía a sumirse en un sueño tan profundo que podría considerarse un coma.


  Catrina los encabezó en el ascenso por la escalera mientras los ponía al día de los acontecimientos de manera atropellada, porque era más urgente averiguar cómo sacarlo de allí que todo lo demás, pero debían saber lo ocurrido para proceder.


  Se encargó de cerrar la trampilla, y una vez en la sacristía miró a Emeric y después a Lucián, que ya lo hacían entre ellos.


  —Lo primero es llevarlo al monasterio —propuso Emeric—. Una vez allí lo bañaremos, se espabilará y después lo curaremos. De cara a quien pregunte, lleva toda la noche indispuesto, con mucha fiebre. Culparemos a la herida y nada sonará sospechoso. Catrina, tú te quedarás con él. De venir alguna monja a pedir explicaciones, dirás que está peor y que te has quedado para encargarte de curarlo. Si te preguntan, no sabes nada del viejo, él no sabrá nada porque lleva toda la noche con fiebre y Bilal no sabe nada tampoco. Yo me quedaré contigo para ayudarte y Lucián se encargará de llevarse a los críos a un lugar seguro mientras tanto.


  —No —se negó el nombrado con rotundidad.


  —¿Por qué?


  —Porque no.


  —Pero si a ti los niños se te dan genial y...


  —He dicho que no. Tú te encargas de ellos y yo me quedo.


  Sospechó, puede que influenciada por sus nuevos conocimientos sobre el pasado de aquellos hombres que alguna vez fueron unos niños desgraciados, que encontrarse con esos críos, como los habían llamado, era verse de cara metafóricamente con sus hermanos, a los que protegió durante años hasta que pudo acabar con su tortura.


  Para su sorpresa, Emeric, que todavía no había soltado ni uno de sus peculiares comentarios, no protestó. Se había convertido en el hermano pequeño que acataba órdenes con un suspiro de resignación.


  —Necesitaré un hábito limpio —los informó, observando hacia abajo el estropicio en el que se había convertido su ropa—. No puedo volver al convento así. Y por más vueltas que le doy a la cabeza, no encuentro el modo de entrar a por él. La única que puede ayudarme es Telma, mi compañera —aclaró mirando a Lucián, porque Emeric se había encargado personalmente de hacer las presentaciones con ella—, pero no tengo manera de comunicarme, y esperar a que salga para algo es demasiado arriesgado. A veces no lo hace en días.


  Emeric cogió aire por la nariz y afirmó:


  —Eso sí es un problema.


  —La única persona que se me ocurre es Bilal. —Resopló, porque se sentía tremendamente culpable por involucrarlo, pero no veía factible otra alternativa—. Es inteligente y muy hábil con los chanchullos, así que se las arreglará para hacerlo sin ser descubierto.


  —Bien, lo intentaremos. Ahora lo importante es salir de aquí —intervino Lucián.


  —Tampoco será fácil. Esto es tan pequeño como una pecera y se conoce todo el mundo. A nadie se le pasará por alto el detalle de dos tipos sacando de la iglesia casi a rastras al cura del pueblo. Sobre todo si no son muy discretos. —Miró a Emeric significativamente. Él le hizo una mueca con el rostro, como si no tuviera ni idea de a qué se refería—. Y cuanto más esperemos, más gente habrá.


  —Llamaré a Kenai para que nos abra camino.


  —¿Quién es Kenai? —le preguntó Catrina a Emeric.


  El tipo de las trenzas sonrió extensamente.


  —Mi Oso Negro. —Catrina no lo comprendió, pero no era momento de preguntar. Emeric le pasó el peso del cuerpo de su hermano a Lucián, con naturalidad y sin dejar de sujetarlo, y se sacó el móvil del bolsillo derecho interior de la chaqueta. Pulsó un número de marcación rápida y dijo—: Necesito que me abras paso desde la parte trasera de la iglesia hasta el monasterio, y también por la parte de atrás.


  —No nos abrirán —lo advirtió Catrina—. Está Bilal, y solo me abrirá a mí.


  —¿Por ser una santa? —ironizó Emeric.


  —No, porque se lo he recalcado.


  —Pues piensa algo, porque tiene que hacerlo.


  Catrina exhaló de manera ruidosa y se cruzó de brazos.


  —Dile que golpee la puerta, y en caso de no abrirle, que no lo hará, que le diga que va de mi parte y que es urgente entrar. La frase mágica es: Pastéis de Belém siempre mejor que travesseiros.


  Emeric frunció el entrecejo.


  —Oso Negro no jugará a esos jueguecitos infantiles —protestó.


  —Si te permite que lo llames de esa manera tan ridícula, no creo que decir una frase mágica le reviente el ego.


  —Oso Negro jugará al tejo con cristales en los pies y maracas en las manos si es necesario, porque para eso se le paga. Y vosotros dos vais a dejaros de tonterías en este preciso instante, porque lo mismo se os ha pasado por alto, pero tengo sujetado a un tipo de casi metro noventa al que tenemos que guardarle el culo en ese maldito monasterio que abrirá sus puertas sí o sí.


  Catrina empezó a entender que el jodido oso era el gigantón guardaespaldas de Emeric y que Lucián no tenía tan buen humor como su hermano pequeño, el cual puso los ojos en blanco y trasladó al otro lado del teléfono la información que se le había ordenado.


  —Llámame cuando te abra. Y es importante que lo haga, porque la monja que tiene la clavecita secreta parece sacada de Kill Bill2 y lo mismo la miran raro si tiene que ir personalmente. —Ella hizo una mueca con los ojos con la que lo llamó exagerado, porque tampoco era para tanto—. Si encuentras gente por el camino y tienes que formar un espectáculo, espero que de pequeño te gustara el teatro, porque te toca darlo todo para que yo pueda cruzar con mi hermano estos jodidos metros sin levantar sospechas, o tendré que sacarlo de aquí sí o sí, llevármelo lejos en contra de su voluntad, de la de Dios y de la de su puta madre si es necesario, porque resulta que no pienso permitir que lo pille una panda de ineptos con placa a estas alturas por culpa de un cura centenario.


  Catrina pensó que, para la policía, el que le había incrustado la bala en la cabeza al cura centenario lo mismo tenía algo de culpa también, pero se guardó el raciocinio para sí.


  —Lo suyo con la placa es personal, pero como no has estado por aquí, no sé si te has enterado de la película Maluma versus Poli buenorro —le informó Catrina a Lucián, presa de los nervios.


  Este la observó impasible. No así Emeric, que la fulminó de un vistazo. Así que el tipo desvergonzado no quería que su hermano mayor tuviera detalles sobre su lío de rabos. Estaba bien saberlo.


  —¿Las monjas no tenéis voto de silencio? —Ella negó, dedicándole a Maluma, como lo había apodado por sus trenzas, una sonrisa—. Pues lo mismo lo pongo yo de moda cortándote esa maldita lengua que tienes.


  —Hay que limpiar esto —sugirió Lucián de manera poco sutil para cortar de nuevo la conversación.


  —Yo me encargo —se ofreció Catrina, observando las manchas de sangre, no muy escandalosas pero sí visibles, que iban quedando a su paso.


  Como no encontró una fregona ni nada con lo que limpiar, usó una de las túnicas oscuras de monaguillo que había en la sacristía, la mojó en el pequeño lavamanos y restregó el suelo con ella.


  El teléfono de Emeric sonó. Se apresuró a eliminar los últimos restos y enrolló la tela en sus manos para llevársela y tirarla.


  —Está bien. Vamos enseguida —le comentó Emeric al hombre. Colgó, se guardó el móvil de manera elegante y, mirando a Lucián, aclaró—: El chico a abierto por detrás. De momento, no hay nadie en la parte trasera y podemos trasladarlo.


  —¿Y si nos ven? ¿Hay un plan B? —les preguntó Catrina.


  —No nos verán. Saldremos, cruzaremos sin ningún problema, espabilaremos a este tío, que ahora mismo parece un saco de escombros, y tú volverás a tu obrador a hacer palmeritas y flan de huevo.


  —¿Y cómo estás tan convencido? —le cuestionó a Emeric, un poco irritada por su seguridad.


  —¿No has escuchado hablar de la visualización, de la manifestación y de la ley de la atracción? —Por la cara que puso, el hombre debió entender que no—. Las cosas suceden dos veces, monjita, primero en tu cabeza —se tocó una sien— y después en la realidad. Solo hay que estar convencido de ello. Joe Dispenza, Marc Reklau, Eckhart Tolle... Te recomiendo que leas a estos autores. Si te digo que lo conseguiremos sin problema, es que lo haremos. —Lo miró como si le hubieran salido tres minicabezas nuevas del extremo de cada trenza. Aquel tipo raro se convertía en un ser todavía más extraño con el paso de los días y los sucesos—. Monjita, tú ve corriendo y quítate cuanto antes de miradas indiscretas.


  —Pero él... —Sus ojos bailaron de ellos a Adrián, quien seguía con un aspecto catastrófico. La preocupación le comprimió las entrañas.


  —Ahora, Catrina —le ordenó el menor de los hermanos de manera severa.


  «Se acabaron las sugerencias».


  Cogió el cabestrillo, le dedicó una última mirada al hombre derrumbado, se tragó el insulto que le habría gustado dedicarle al tipo que creía tener —y tenía— poder sobre ella y salió tras asomar la cabeza por la puerta trasera y comprobar que no había nadie en la parte de atrás, allí donde prácticamente terminaba la aldea.


  Agachó la cabeza, miró hacia el suelo y cruzó corriendo el corto pero intenso trayecto hasta el monasterio. Empujó la puerta con la mano y comprobó que estaba abierta. Al entrar, Bilal la esperaba al otro lado, con los ojos cargados de preocupación pero con una postura firme que no le correspondía a un cuerpo tan enjuto y joven, ahora también herido.


  El chiquillo le miró la ropa manchada y acto seguido le examinó el rostro.


  —¿Estás bien? ¿Alguien te ha hecho algo? —Catrina negó y miró una vez hacia atrás para comprobar que los hermanos De la Osa salían de la iglesia—. ¿Y Adrián? Un tipo ha llamado y me ha dicho...


  No lo escuchó. Toda su atención estaba puesta en los dos hombres que avanzaban sin demasiada dificultad con un tercero a cuestas, pero sobre todo en el bulto con forma de pingüino que, al fondo, rodeaba la iglesia con intención de ir en su dirección.


  —Mierda —murmuró al visualizar a la monja—. No...


  Pensó rápidamente en una opción: ese plan B que el señor Manifestador había pasado por alto porque tenía plena confianza en sí mismo. Pero ni siquiera le dio tiempo cuando el guardaespaldas gigante se interpuso en su campo de visión, a lo lejos, e interpeló a la hermana. No alcanzó a diferenciar cuál de todas era, pero sí pudo ver cómo Kenia, Kenai o comoquiera que se llamase el dichoso Oso Negro se la llevaba y la sacaba del plano, por detrás de la iglesia, dejándoles vía libre a los hermanos para trasladar a Adrián.


  No fue consciente del aire que había retenido hasta que entraron con Adrián en el patio cubierto del monasterio y cerraron la puerta detrás de ellos.


  Bilal, en silencio, con el brazo y la infancia inmovilizados, observó la escena como si nada.


  —Bien, no hay tiempo. Enviaré a Kenai a por el suero para espabilarlo. No pueden encontrarlo así cuando lleguen —comenzó a organizar Emeric—. Catrina, prepáralo todo para las curas y ropa limpia. Lucián lo llevará al baño para ayudarte. —Reparó en Bilal—. ¿Y los niños?


  Ahí sí, el chico se enderezó. Sin decir nada, buscó los ojos de la novicia en busca de una explicación. Catrina sabía que no confiaba en nadie, pero si en alguien depositaba un uno por ciento de fe, por algún motivo desconocido, era en ella. Se agachó a su lado.


  —No hay tiempo de explicaciones —la advirtió Emeric, probablemente adivinando sus intenciones—. Tráeme a los niños.


  —No. Mis hermanos no saldrán de aquí con nadie que no sea conmigo —se negó Bilal, a pesar de que todavía no sabía cómo ni por qué.


  —Mocoso atrevido. —El hombre de las trenzas chasqueó la lengua—. Por menos he matado.


  —Peores me han amenazado —le dijo el mocoso, como lo había llamado, sin que se le moviera un músculo del cuerpo.


  —Emeric, cállate —le exigió Catrina sin pensar en las consecuencias.


  El tipo, asombrado, alzó las cejas y murmuró:


  —Pero bueno...


  —Es rebel... dona, sí —balbuceó una voz tomada y áspera que provocó que todos se giraran para mirar a Adrián. Sostenido por su hermano mayor, con un brazo por encima de sus hombros, intentaba enfocarla, en vano. Acto seguido, agachó la cabeza, sumiéndose de nuevo en ese duermevela.


  La aliviaba saber que seguía vivo. Con una borrachera como un piano de grande, pero vivo.


  Vale que no tenían tiempo, que todo iba en contra, sin embargo, no veía justo que Bilal no supiera la verdad. Al menos a medias. De momento.


  —Lucián, ¿puedes ir subiéndolo? Iré enseguida.


  El hombre glacial asintió, aunque antes de irse le indicó a Emeric:


  —Pídele a Kenai que traiga suero con glucosa y calmantes fuertes. Con eso bastará para estabilizarlo y calmarle el dolor. No será necesario ningún medicamento para el alcohol, ya que no llega a los cinco gramos en sangre.


  Ella se preguntó cómo cojones sabía eso, pero se centró en Bilal en cuanto Lucián comenzó a caminar hacia el interior, sin consultarle a nadie adónde tenía que llevarlo, como si se conociera aquel lugar como la palma de su mano. De hecho, aquel tipo parecía conocer el mundo y cada recoveco de este.


  —Estamos en problemas —le explicó al muchacho—. Ha sucedido... algo que te prometo que te contaré cuando tengamos más tiempo, y la policía no tardará en venir para averiguarlo. Hay que sacar a los pequeños de aquí. Emeric los llevará a un lugar seguro y discreto mientras tanto y estarán bien. Si los descubren aquí, no sé qué podría ocurrir con ellos.


  Él la contempló con la desconfianza implantada en los aros dorados de sus ojos.


  —No me fío de él.


  Catrina cogió aire y miró al aludido de soslayo. «Normal», se dijo. Tenía pinta de ser un egocéntrico desquiciado que a la mínima de cambio te cortaba la vena aorta con su cuchillo favorito y después, galante, lo limpiaba con un pañuelo de seda burdeos sacado del bolsillo interior de su chaqueta hecha a medida.


  Sabía que lo siguiente que iba a decir no estaba bien, que revelar esa información podría buscarle problemas, pero era justo. Y lo justo, por norma general, era incómodo. La confianza era la clave, el mismo Adrián lo había dicho, y el chico era uno de los suyos.


  —Emeric, Adrián y Lucián son hermanos. De los que darían todo el uno por el otro. —Miró a Emeric, quien, para su sorpresa, la observaba sin reprocharle nada—. Adrián confía plenamente en él, Bilal, y si Adrián lo hace, yo lo hago, aunque esté un poco pirado y vista así todo el tiempo, como un millonario recién salido de realizar la inversión de su vida.


  —Gracias —ironizó Emeric. Bilal se aguantó una sonrisa.


  —Además, él se encargó de despistar a los profesionales médicos con un falso documento para que no indagaran más en tu historial cuando estabas hospitalizado, de comprar vuestra ropa y la comida y de cuidar de que no les faltara un detalle a tus hermanos en tu ausencia. —Como parecía seguir pensándoselo, concluyó—: No hay mucho que pensar, Bilal. No pueden estar aquí cuando lleguen, o los separarán de ti. Tu única opción es él.


  —Sé cuidar de ellos.


  —Y lo haces perfectamente. —Le sonrió y le tocó el pelo como si fuera un niño. Era un niño, aunque no lo pareciera. Aunque se les olvidara constantemente—. Pero no eres un adulto, no tienes medios y nunca te dejarían su custodia, ¿lo entiendes?


  —Tiene razón —intervino Emeric con cero atisbo de burla en la voz—. Las instituciones siempre intentarán separaros y ninguna familia adoptaría a tantos niños juntos, y mucho menos si uno de los hermanos es tan mayor como tu hermana o tú. Pero eso ya lo sabes, por eso nunca lo has intentado.


  —Y tú qué sabrás —le escupió Bilal con saña.


  Emeric rio.


  —Créeme, me hago una ligera idea. Lucián fue tú. Cuidó de todos nosotros y nunca permitió que nadie nos separara.


  —¿Y tus padres? —le preguntó.


  Emeric se encogió de hombros.


  —Paradero desconocido. Las Bahamas, tal vez, o el camposanto. No sé dónde están ellos, pero sé dónde estamos nosotros cuatro porque mi hermano y un ángel convertido en mujer  nunca permitieron que nadie nos cambiara el destino. —Tras una pausa que a Catrina le erizó el vello, añadió—: Estás haciéndolo bien, chico. Elijas lo que elijas ahora, estás haciendo lo que puedes con las herramientas que tienes y siempre pensando en lo mejor para ellos.


  Bilal asintió con los ojos brillantes y la mano libre convertida en un puño. Aquel niño necesitaba escuchar esas palabras: «Estás haciéndolo bien». Y puede que se las hubiera regalado quien menos lo esperaba, lo que duplicaba su valor.


  —Iré a por ellos.
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  Lo más aburrido del mal es que a uno lo acostumbra.


  Jean-Paul Sartre


  —Solo necesita el suero alto en glucosa para nivelar la hidratación y el grado de azúcar. De haber sobrepasado los grados de alcohol, habría necesitado medicamentos más específicos...


  Adrián dejó de oír la voz a lo lejos. Y los pasos. Y el sonido de unos dedos repiqueteando sobre un envase de cristal. Joder, los sonidos eran tan nítidos que dolían. Lo primero que percibió, antes que la dolorosa tirantez de la espalda y el bocado incesante en el hombro, fue el olor a limpio impregnándole las fosas nasales. En mitad de su duermevela había sentido cómo lo aseaban, el cuidado empleado en cada movimiento, y cómo posteriormente lo sacaban de la bañera, lo secaban y lo colocaban bocabajo para curarle las heridas. Ahora, veía la imagen borrosa de unas manos masculinas que le inyectaban algo en el brazo derecho, el cual tenía extendido en la cama. Quienquiera que fuese se manejaba con una soltura increíble. El dolor punzante de la espalda cuando alguien la tocó hizo que dejara de centrarse en la aguja incrustada y en la goma elástica que apretaba su brazo. Podía hablar, pero calló para escuchar la explicación que seguía sonando:


  —Ha sido un coma etílico.


  —He gozado de varios —dijo la inconfundible voz melodiosa y siempre socarrona de Catrina.


  Saber que estaba allí acompasó su respiración un poco. La recordaba en la sacristía soltando su agarre, intentando ayudarlo. El bochorno lo consumió al saber que lo había visto en esas circunstancias.


  —¿Gozado? Si superas los cinco gramos de alcohol en sangre, tu cerebro pierde por completo el control.


  —Créeme, no necesito cinco gramos de alcohol para eso. Ni siquiera medio. —Con toques suaves, siguió curando su espalda.


  Pero la voz masculina y grave que reconoció como la de su hermano mayor continuó enumerando peligros:


  —Cuando tu cerebro se apaga, deja de mandarle órdenes a tu cuerpo, como la de respirar o que tu corazón funcione. Lo que es una verdadera gozada es que en esos casos te den asistencia sanitaria y ambos sigan cumpliendo su función, créeme —le aseguró con un tonito reprochable.


  Un momento. ¿Por qué Lucián hablaba tanto? ¿Por qué daba explicaciones? Y a una mujer. Su hermano odiaba a la gente en general, pero a las mujeres en particular.


  —¿Y cómo sabes que no supera los cinco grados? Aunque tienes pinta de llevar un aparato incorporado que te saca la sangre, la analiza y te da los resultados. ¡Eh, casi sonríes! Pensaba que los robots no traíais esa función incorporada.


  Se moría de ganas por verle la cara, pero aguantó un poco más para comprobar hasta dónde llegaba la paciencia de su hermano.


  —Sé que no los supera porque estaba entre la fase anestésica y la de coma etílico. Respiraba con normalidad, ha hablado en varias ocasiones y luchaba por recuperar el control. De otro modo, no podría haberlo hecho.


  —¿Y quién te ha enseñado a pinchar así de bien?


  —¿Y a ti a hacer interrogatorios? Se te da genial. No me extraña que te hayan elegido para encomendarte la tarea de descubrir quiénes somos y destruirnos.


  No le pasó por alto que Lucián estaba dejando claro su desacuerdo con el asunto. A Catrina pareció importarle lo que le importaba todo en aquel lugar, una reverenda mierda, porque con desenfado dijo:


  —¿Interrogar? Es un hobby. Casi una virtud, diría yo. Me sale de manera natural. Si me entendiera un poco mejor con sor Josefa, que lo mismo no tienes el gusto de conocerla, y uniéramos fuerzas, no se nos resistiría ninguna información del pueblo.


  —Confirmo eso —susurró Adrián, pues su propia voz era un misil que le chocaba en cada pared del cerebro.


  —¡Adrián! —La voz de Catrina lo taladró. Cerró los ojos con fuerza en busca de aliviar el dolor.


  Lo mismo se había pasado con el whisky escocés que guardaba en el sótano como posible emergencia y que hacía años cogió prestado de un mueble superior de la cocina donde Pedro escondía sus botellas.


  En ese instante, la madrugada anterior, pensó que ya no era prestado, era completamente suyo, y por eso tenía derecho a bebérselo. Había pasado de un dueño a otro. Él había forzado que sucediera. Miró la botella y se dijo que era algo así como su herencia. La herencia de un padre. En cada latigazo bebió por él, en su honor —por el hombre de sus recuerdos y no por el recién descubierto—, y, por último, después de agradecerle todo lo que le había dado en vida, cantó como un jodido desquiciado, emborrachándose en un sótano oculto, rodeado de droga, objetos sexuales y dolor. Se acordó de aquel tango que Pedro siempre escuchaba, entre otros tantos del mismo cantante, en la vieja radio del monasterio mientras se aseaba o simplemente sentado en su sillón, con la mirada perdida en recuerdos que solo él conocía. Así puso en bucle Volver, de Carlos Gardel, y se impregnó de ella.


  Tras su íntimo y excéntrico funeral, él, que todavía estaba vivo, quiso recordárselo con más dolor. Dolor que le cruzó la espalda, la piel y el pecho. Dolor que atacó justo en los recuerdos; no solo los de Pedro, sino todos los que atesoraba con repugnancia en la mente. Y fue débil.


  El mar pudo con él.


  Después de todo, solo era un simple humano en contra de una inmensidad.


  Si estaban curándole las heridas, significaba que no había controlado la intensidad de los latigazos, así que tal vez alguna se habría abierto de más, y si su hermano le había inyectado suero alto en glucosa... Sí, también se había pasado con el alcohol.


  «El whisky y el látigo no son buenos aliados», se anotó mentalmente.


  Se dio la vuelta con cuidado y se incorporó con lentitud para no joder la vía que colgaba de su brazo ni la herida de su hombro. Estaba hecho un rastrojo humano, se mirara por donde se mirase.


  —Cuidado con tu espalda —lo advirtió la novicia.


  Iba a decirle que estaba más que acostumbrado a continuar con su vida a pesar del dolor —imposible de colocar en una escala medidora— y de la sensación de extrema tirantez, pero no pudo porque la visión lo noqueó. Catrina estaba en el lado derecho de su cama, con unos guantes puestos, una gasa en una mano y un bote de antiséptico en la otra. Tenía el hábito lleno de sangre, el velo quitado, el pelo recogido encima de la cabeza y el rostro pálido, puede que del miedo, los nervios o lo que quiera que hubiera experimentado aquella mujer por su culpa. Pero sus mejillas, esas llenas, tenían la vida de siempre, el color rojizo natural que se instalaba en ellas cuando se miraban durante más de dos segundos, y estaban enmarcadas por los mechones de pelo revuelto que caían sin destino propio.


  La vio tragar saliva. Acto seguido, subió la mirada hasta sus ojos preocupados y brillantes.


  —Estoy bien —la tranquilizó, y se apresuró a darle una explicación que no pensó pero que salió igualmente como si nada—: Me he... Se me ha ido un poco de las manos. Lo siento.


  Acababa de dar explicaciones.


  Acababa de pedirle perdón. A ambos, en realidad: a ella y a su hermano. Por causar problemas, por llamar la atención, por complicarlo todo en un momento ya de por sí complejo. No obstante, la preocupación no parecía abandonar los ojos negros de la novicia, así que, impulsado por la desfachatez que le otorgaba el hecho de encontrarse en aquel punto muerto de su vida, se acercó, la sujetó por el mentón y la besó. Fue casto, dulce, tranquilizador. La besó diciéndole: «Estoy aquí. He vuelto. Yo, Adrián. El de anoche, antes de que todo se diera la vuelta. El de la cama del hospital».


  —Estoy bien —le repitió, clavado en sus ojos—. Lo siento.


  Apreció la incomodidad de la mujer, cómo intentó huir de su contacto como si ella fuera la que estuviera haciendo algo malo, cometiendo un delito de fe, y no él. Lucián se dio la vuelta y dejó de mirarlos. A él comenzaban a importarle una mierda las apariencias, al menos delante de sus hermanos, y cada vez confiaba menos en esa corazonada que un día lo llevó a las puertas del monasterio.


  Era un poco menos el padre Adrián y un poco más Adrián de la Osa. Y no le importaba.


  Alguien llamó, salvando a la novicia.


  —Adelante —dijo Catrina, rehuyéndolo, un poco avergonzada. Pero él no le soltó el mentón, no podía, y le giró el rostro de nuevo para que lo mirara. Lo divertía incomodarla con su presencia, con eso que surgía entre ellos cuando estaban cerca. Ella lo había hecho muchas veces al contrario—. Es Bilal. Ha ido de misión al convento —le explicó.


  Cuando el chico apareció, tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad y perder el contacto de su suave piel. Permitió que se apartara y centró su atención en la supuesta misión que había superado.


  Al mirarlo, apreció una extensa sonrisa triunfal mientras les mostraba lo que había traído: con una mano sujetaba un botiquín por el asa, aquel antiquísimo que poco tiempo atrás consiguió para que la novicia le curara las heridas de la espalda; debajo del brazo aguantaba lo que por el color parecía ser un hábito, y alzó la mano restante para mostrar una bandeja con varios dulces.


  Catrina rio, se levantó y caminó hacia él.


  —Te has cobrado el recado.


  —He tenido que dar un poco de pena, y las hermanas sor Basima y Angelinia han salido corriendo en busca de dulces. Había revuelo. La abadesa está nerviosa y todas van de aquí para allá, así que me han metido con rapidez en la cocina, creo que para que no me enterara de lo que le ha pasado al padre Pedro. —Los miró un instante a todos, a la espera de una reacción—. Pero una vieja me ha interrogado en la cocina.


  —Sor Josefa —dijeron Adrián y Catrina al unísono.


  Bilal hizo una mueca con los labios, indicando que no lo sabía.


  —¿Qué te ha preguntado? —indagó Catrina.


  —Que si había visto entrar o salir a Pedro esta noche.


  Adrián, inmutable, vio cómo Catrina mantenía la postura y cómo Lucián seguía moviéndose de un lado para otro, preparando algún tipo de medicamento para inyectarlo en la vía.


  —¿Y qué le has contestado?


  —Que no, que llevo toda la noche durmiendo. Y después, lo que tú me has dicho: que has llamado a la puerta para contactar con alguno de los curas, he ido a buscarlos y ahí me he dado cuenta de que el padre Adrián estaba mal. La herida empeora y tú vas a curarla antes para intentar evitar que tengan que llevarlo al hospital. Después he visto cruzar a la monja de la lavandería hacia el patio y le he dicho a la vieja que iría a buscar a sor Basima para que me diera un dulce, que no había desayunado. He aprovechado para colarme en la lavandería y he podido coger el hábito.


  —Bien. —Catrina le sonrió—. Sabía que lo conseguirías. Si alguien podía escabullirse por el convento y hacerlo, eras tú. ¿Has visto a Telma?


  —Sí, pero no he podido hablar con ella. Estaba con la abadesa y otra hermana. —Dirigió su mirada a Adrián y, sin rodeos, le preguntó—: ¿Es verdad que Pedro está muerto? Todas las hermanas hablan de eso. —Él asintió solemne. No iba a negar lo evidente ni a alargar la noticia—. ¿Y tú qué tienes que ver con eso? —Bilal alzó la mirada y con un gesto de cabeza señaló sus heridas—. ¿Por qué no estabas aquí? ¿Por qué te escondes y mentimos?


  Notó la mirada de Catrina y la de su hermano clavadas en él como puñales que lo advertían de que no hablara más de lo debido.


  —Lo he matado yo.


  —Adrián... —intervino Lucián con voz dura.


  Pero él alzó la mano, sin permitirle interferir e interrumpiéndolo:


  —Es uno de los nuestros, lo ha demostrado muchas veces y acaba de hacerlo de nuevo. Ha preguntado por qué mentimos, en plural. Se ha unido a nuestra mentira antes siquiera de saber la verdad, sin cuestionar. Ha ido al convento y ha hecho lo que se le ha mandado, sin preguntas.


  —¡Pero es un niño! —se alteró Catrina.


  —¡No soy un niño! —protestó él, soltando el botiquín en el suelo. Cruzó la estancia ante los ojos de todos y dejó el hábito y los dulces sobre la vieja cómoda—. ¿Por qué lo has hecho? Eres... cura. Se supone que haces cosas... buenas. —Pese a que intentó sonar entero, la voz le tembló visiblemente y titubeó.


  —Debajo del hábito de sacerdote está el hombre, Bilal, y por naturaleza este no es bueno. Sí por normas sociales, pero no motu proprio. Te contaré algo.


  —No tenemos tiempo —lo informó Lucián.


  Adrián giró el rostro y con seriedad le espetó:


  —Podéis ir terminando con mis curas. Siempre hay tiempo para un bofetón de realidad que alguien debe recordar toda la vida.


  —Que sea una hostia rápida —adjudicó su hermano sin mucha emoción.


  Oyó cómo Catrina rumiaba algo por lo bajo, en desacuerdo. Cuando la miró, ya estaba preparando a regañadientes los avíos para continuar con la cura.


  Regresando su atención a Bilal, continuó:


  —Marina Abramovic era una artista que llevó a cabo un experimento público de alto riesgo con tal de descubrir la verdadera oscuridad humana. Setenta y dos objetos sobre una mesa, ella de pie, en un estudio, con el público delante. Les dijo: «Pueden hacerme lo que quieran. Soy un objeto. Me hago responsable de todo lo que pueda suceder en este espacio de tiempo. Seis horas». Había objetos divididos en dos categorías: los de placer e inofensivos, como plumas, perfume, vino, pan..., y los de destrucción, como hojas de afeitar, cuchillos, barras de hierro e incluso una pistola con un cartucho. Al principio no pasó gran cosa, fotógrafos captando el momento, pero con el paso del tiempo todo comenzó a cambiar. Se acercaron, la besaban, la empujaban, le daban flores, la hacían levantar los brazos... Gestos inocentes escondidos bajo el yugo de nuestras normas sociales que nos hacen seres civilizados.


  —¿A partir de qué hora comenzaron a usar los objetos de destrucción? —preguntó Catrina como si nada, colocándose a su lado. Cuando la miró, le mostró la gasa para indicarle que empezaba. Él asintió con los ojos y ella la posó sobre su piel con delicadeza. No obstante, ni su dulzura fue suficiente para evitarle el gran escozor que sintió.


  —A la tercera hora. Formaron un grupo, la ataron en una mesa y le clavaron un cuchillo entre las piernas. Le desgarraron la ropa con las hojas de afeitar, le provocaron cortes e incluso bebieron de su sangre. La agredieron sexualmente mientras le clavaban las espinas de las rosas en el vientre y le apuntaban con el arma en la cabeza. —Observó que, ante el dato, Catrina no levantó la mirada—. No todo el mundo lo hizo. Había otra parte del público que intentó protegerla. Una parte minoritaria que también hay que mencionar. Ella demostró lo que quería: que la gente viera cuánto tardaba el ser humano en hacer daño si se veía con derecho a ello. Si le dabas permiso.


  Siseó levemente de dolor al presionar la gasa a mitad de su espalda en lo que debería ser una herida abierta y viró el rostro un poco más. Se encontraron, ahora sí, sus miradas. Los ojos oscuros de Catrina brillaban, furiosos.


  —Es horrible —susurró ella.


  —Sí. Pero es una horrible realidad.


  —Comprendo lo que quieres hacerme entender —comentó Bilal—. Pero ¿qué tiene que ver con Pedro? Era un buen hombre y tú lo querías.


  «Y lo quiero, a pesar de todo», pensó. Hecho que incrementaba la quemazón de su pecho.


  —Un buen hombre con la mente enferma.


  Lucián lo miró, acercándose para añadir otra bolsita de medicamento a la vía, la cual colocó en el chanchullo que había hecho a falta de portasueros: había colgado una percha en la alcayata que normalmente sujetaba un cuadro de Cristo y que coronaba su cama. De un extremo de la percha colgaba el suero y en el otro acababa de colocarle lo que imaginó que sería un calmante. Se permitió dirigir sus ojos hasta los azules que, expectantes, esperaban una resolución. No tenía muy claro si estaba de acuerdo con su decisión de contárselo al chaval o no, pero consideraba que Bilal era maduro, por desgracia, y que tenía derecho a elegir si quería ayudarlos después de saber la verdad, aunque fuera arriesgado para él que más gente la conociera. Y lo mismo seguía lo bastante aturdido por el alcohol y no razonaba lo suficiente.


  —Lo descubrí en vuestro dormitorio, mientras dormíais tú y tus hermanos.


  El chico se enderezó, comprendiendo enseguida lo que alguien de su edad no debería comprender. No al menos sin una explicación detallada que no le interesaba darle. Pudo ver desde la cama cómo se le nublaban los ojos y abrían los agujeros de la nariz, respirando muy rápido.


  —¿Qué les hizo?


  —Nada. No lo permití. Aunque siendo totalmente sincero, tampoco sé si habría llegado a hacerlo. Ahora eso ya da igual.


  Cerró las manos en puños.


  —Por eso lo mataste.


  —Porque a pesar de que el ser humano por norma general sea un asco, siempre habrá alguien del público que intente protegerte, como hicieron con Marina —enunció Catrina—. Eso es lo que Adrián quería hacerte entender al contarte el experimento de la tal Marina Ibrahimović. Y no es que yo crea precisamente en la bondad por encima de todas las cosas, pero es la pequeña parte del mundo que la posee la que hace que siga siendo un lugar en el que merece la pena estar. —Le sonrió a Bilal.


  No, no era eso lo que quería contarle, ni siquiera había pensado por un momento que él fuera parte del público protector, pero no iba a desmontar una teoría que le había sacado algo bueno a una situación tan dramática, así que intentó destensar el estado de Bilal.


  —Abramovic.


  Catrina miró a Adrián con confusión.


  —¿Qué?


  —Que se llamaba Marina Abramovic, no Ibrahimović. Ibrahimović es un jugador de fútbol. —Ella le sonrió, negando, y él dirigió sus ojos a los dorados y encendidos del chico—. Tus hermanos están bien, tú estás bien, y mientras yo tenga la cabeza sobre los hombros, no habrá cerca de mí alguien que quiera hacerle cualquier tipo de daño a un niño. —Notó la mirada de Lucián sobre él, aunque no fue capaz de enfrentarla en ese instante—. Así que cómete el dulce y celébralo antes de que venga la policía y nos corte el rollo.


  Como si los hubiera invocado, alguien golpeó la aldaba de la puerta delantera con fuerza, haciendo retumbar el sonido dentro del monasterio.


  —Mierda. Tarde —enunció Catrina.
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  Para derrotar al villano, tienes que ser mejor que él.


  Stefan Salvatore


  Catrina frenó la mano de Adrián con brusquedad cuando estuvo a punto de arrancarse la vía sin contemplaciones.


  —¡No! No podemos arriesgarnos a que te desestabilices ahora que sabes juntar más de dos palabras y mantenerte con la cabeza erguida. Si preguntan, tengo algunos conocimientos y he sido yo quien se encargó de pedirlos en el hospital a la doctora y de suministrártelo ahora. Lucián, ¿puedes dejar algunos más a la vista?


  El hombre asintió y sacó del maletín tres bolsitas que colocó sobre la cómoda mientras indicaba:


  —Hay que vestirte para cubrirte las heridas. Aunque sea una camiseta. No tengo una teoría válida para explicar eso. —La mujer torció el gesto.


  —Iré a abrir. Haré tiempo mientras se la pones —comentó Bilal.


  —Yo me cambiaré el hábito en el baño general. Si llegan, excusadme un segundo.


  Catrina alcanzó el hábito limpio y salió corriendo. Antes de desaparecer por completo de la estancia, escuchó cómo Lucián le decía a Adrián:


  —Estaré cerca.


  —Lo sé. —Le pareció oír.


  Se internó en el austero baño carcelero y se cambió en tiempo récord. Desechó el hábito manchado en la última de las duchas correlativas y comprobó frente al espejo que no tuviera restos de sangre por la cara o manos, que era lo único que se le veía. Torció el gesto cuando se percató de que ellos sí que tenían una ristra de espejos sobre los lavabos en los que no se había fijado con anterioridad, cuando bañó a los niños. Se ve que entre curas no debían tener problemas de envidia ni comparaciones, no como ellas, que con aquellas pintas de niña de comunión, pelo de estropajo y jabón neutro tenían mucho por lo que compararse.


  Regresó a paso normal mientras intentaba reducir el temblor de sus manos al mismo ritmo calmado. Por el momento no estaba consiguiéndolo. Y debía frenar en seco su nerviosismo antes de entrar de nuevo en la habitación, la cual ya veía desde su altura. La puerta estaba abierta y dentro se entremezclaban voces que conversaban en tono neutro y que no la dejaban discernir con claridad lo que hablaban.


  Tres respiraciones profundas después, sumado al recordatorio de que ella era una perfecta actriz que sabía comportarse como una hermana llena de luz y armonía capaz de despistarlos, entró como si nada. Su planteamiento inicial era hacerse la sorprendida cuando viera allí a la policía, si era quien había llamado a la puerta, pero al girarse los dos agentes, efectivamente vestidos de uniforme, no tuvo que fingir dicha sorpresa. Los pies se le quedaron anclados al suelo, y la mirada, clavada en el hombre que había reconocido.


  En el inspector Blasco.


  El poseedor absoluto de su libertad, al menos hasta el momento en el que la organización de los hermanos se la arrebató por otro lado.


  Poseía menos libertad que dueños de esta.


  No se tragó el nudo que se le formó en la garganta porque estaba segura de que se escucharía en la habitación. ¿Qué hacía él allí? Su presencia repentina no auguraba nada bueno. Un inspector jefe de policía en España que se traslada hasta un pueblo de Portugal para investigar ¿qué? ¿El supuesto asesinato de un cura? No tenía sentido.


  —Buenos días. Usted debe ser la hermana Catrina —dijo el inspector. A ella le dio la sensación de que lo hizo clavándole con fijeza sus ojos color miel, para que saliera de su jodido estupor de una vez—. ¿Es usted la hermana Catrina? —le repitió.


  —¿Habla portugués? —preguntó el compañero, extrañado por su mutismo.


  Ella asintió despacio, regresando al ahora a la misma velocidad. Debía parecer retrasada, o lo que era peor: nerviosa.


  —Soy yo. Y hablo portugués.


  No se le pasó por alto que no la saludaron ni se presentaron ni le dieron la mano, tal vez refugiados en la tapadera de su fe y normas. En el fondo, ella sabía que no era más que una quimera con la que pasar desapercibidos para no presentarse con su apellido.


  —Nos comentaba el padre Adrián que está a su cuidado. ¿Por qué?


  —Perdone, pero ¿a quién estoy respondiendo? —Se alisó el hábito con las manos. Telma hacía mucho eso y de repente decidió que era buena idea calcar su imagen de novicia angelical—. No me malinterpreten, sé que son ustedes agentes por su indumentaria, pero no sé por qué están aquí, preguntando por mí.


  «Indumentaria», le entraron ganas de reír. De no haber sido por lo complejo de la situación, incluso se lo habría pasado bien con su interpretación de hija de Dios. Después de todo, aquel tipo grande era quien la había metido allí. Haría que estuviera orgulloso de sus dotes artísticos.


  —Inspector jefe Crespo. —Ella no movió un solo músculo ante la mentira, más que para asentir en una especie de saludo. O bien era su segundo apellido, o acababa de inventárselo.


  —Yo soy el agente Iglesias —añadió su compañero, un poco más mayor y bajito que Blasco/Crespo.


  —¡Hala, qué casualidad, Iglesias!


  Ante la cara de desconcierto del policía, Adrián frunció los labios, escondiendo una sonrisa. Aquel mamón con sotana, con la espalda rajada de arriba abajo, el hombro hundido y el nivel de alcohol más alto que el de un albañil que acaba de cobrar el mes, comenzaba a conocerla bien. Bilal directamente se rio bajito, lo que la advirtió de que debía parar de decir tonterías y de que estaba más nerviosa incluso de lo que pensaba.


  —¿Y qué hacen aquí?


  Blasco miró a Bilal, dudando si hablar o no delante de él.


  —Nos gustaría hacerles unas preguntas rutinarias sobre un suceso que ha tenido lugar esta madrugada en la costa.


  Catrina frunció el ceño, fingiendo estar confusa, al igual que aquel policía fingía tener algún tipo de autoridad en un país que no le correspondía.


  —Claro, díganos.


  —Aunque antes me gustaría saber por qué está al cuidado del padre. ¿Acaso le permiten estar aquí sola? No conozco con exactitud las normas del convento, pero...


  —¿Es ese dato relevante para lo que sea que estén investigando? —le preguntó Adrián, interrumpiéndolo abruptamente.


  Blasco e Iglesias se dieron la vuelta para observarlo. Tenía el rostro pálido, la camiseta puesta, a falta de meter la manga izquierda por el brazo conectado a la vía, y sentado en esa cama del año de la polca en una postura un poco encorvada parecía carecer de autoridad, sin embargo, sus ojos verdes habían tomado aquella intensa tonalidad un poco oscura que de repente te advertía de que el dulce cura había desaparecido. Si es que alguna vez había estado delante de ti.


  —Solo necesitamos saber si ha estado aquí toda la noche. Es importante —aseveró Blasco.


  —Entonces no son preguntas de rigor, sino un interrogatorio en toda regla.


  —No se preocupe, padre Adrián, atenderé a los agentes encantada —decidió intervenir con tono amigable, ya que no podía hacerle ninguna señal al cura para indicarle que se relajara y no se pusiera a la defensiva—. Solo díganme, ¿qué ha sucedido para que se presenten aquí con esta urgencia?


  De nuevo, ambos hombres dudaron si hablar o no delante del chico. Se miraron entre ellos y finalmente, Blasco anunció:


  —Han encontrado al padre Pedro en la orilla del mar. Muerto.


  Catrina se llevó la mano al pecho y abrió la boca, alarmada. Adrián se quedó en silencio, mirándolos, sin ninguna reacción aparente. Bilal, como una estatua, se mantuvo en su lugar.


  —¿Cómo ha sido? —les preguntó el cura unos segundos después—. Si están ustedes aquí, no por nada natural.


  Blasco negó y le contestó:


  —Un disparo.


  —¿Creen que los tipos del tiroteo del otro día tienen algo que ver?


  —Es lo que estamos intentando averiguar. Por eso ustedes son de gran ayuda. Usted es la persona más cercana de su círculo. ¿Qué hizo anoche? —interrogó a Adrián con un poco de vaselina en su pregunta.


  El cura negó, consternado; le dio la sensación de que recordando de verdad los últimos momentos junto a Pedro. Los últimos junto al hombre que él conocía y no el otro, el que descubrió de madrugada.


  —Me fui a la cama temprano. Las novicias Telma y Catrina estuvieron aquí para ayudarnos a Bilal y a mí con las curas, los medicamentos y para traernos la cena. No cenamos juntos, aunque siempre lo hacemos, porque fuimos adaptándonos a las curas de las novicias y cada uno comió cuando pudo. Comencé a sentirme peor y me fui a la cama. Supongo que él tampoco tardó en hacerlo, ya que no es hombre de acostarse tarde. —Habló de él en presente, y Catrina no discernió si metido en el papel de no creerse que su amigo ya no estuviera o porque no lo creyera en realidad.


  —¿Vio algo raro en él antes y/o después del tiroteo? ¿Sabe con qué puede estar relacionada esa masacre que pretendían hacer en El Encuentro? —intervino Iglesias.


  Adrián negó.


  —Pedro es... —titubeó y rectificó al momento—: era un señor de bien. Un hombre tranquilo entregado a sus feligreses. Dudo que tuviera algo que ver con esa panda de chiflados que apareció aquí, y no soy capaz de relacionar su muerte con otra persona.


  —Pues lamento decirle que ese hombre debía esconder algo que los demás desconocemos, padre, porque nadie llega de la nada y le mete un balazo en la cabeza al cura de un pueblo. Además, ese hombre debió salir con urgencia. Lo han encontrado en pijama y estiman que todo ocurrió de madrugada. ¿Qué o quién puede sacarlo de la cama?


  —No lo sé —repitió Adrián.


  —Yo sí sé algo. —Catrina sintió cómo se le detenía el corazón al escuchar a Bilal. Se giró para mirarlo con la misma premura que lo hicieron todos. El muchacho de los ojos dorados lucía firme y no se permitió desviarlos ni un segundo hacia ella—. Anoche oí ruido. Me desperté porque pensé que podría ser el padre Adrián. No tenía buena cara cuando se fue a la cama y me tenía preocupado. Estaba a punto de salir de la habitación cuando me di cuenta de que se trataba de Pedro hablando con alguien por teléfono. Lo hacía bajito, en susurros y un poco enfadado. Dijo algo del cargamento de la costa y de la narcolancha y que siempre tenía que solucionarlo todo él. Después sentí sus pasos apurados marchándose.


  Los dos hombres se miraron entre ellos. Catrina no perdió detalle de cómo Adrián lo miraba con fijeza, con una especie de orgullo mezclado con dolor. O eso quería leer ella en el rostro esculpido por los dioses que ahora lucía tenso, con la mandíbula prieta.


  —¿Por qué no me has contado nada cuando esta mañana te he preguntado por él? Es una información muy grave, Bilal —lo amonestó Catrina, de manera fingida. Se giró hacia los hombres y les aclaró—: La empresa de reparaciones que tiene que encargarse de las obras de la sacristía me pidió que me pusiera en contacto con alguno de los curas y vine a preguntar por él, por eso descubrí que el padre Adrián tenía mucha fiebre y me quedé a intentar estabilizarla.


  Miró de nuevo a Bilal.


  —Tenía miedo de que Pedro se enfadara por ser un chivato y me echara de aquí al volver.


  Iglesias carraspeó y miró al suelo, probablemente tragándose las ganas de soltar que ya nadie podía echarlo. Cabrón.


  —Bien, puede ser información muy valiosa. De necesitarlo, lo llamaremos para testificar —informó Blasco—. Ahora, me gustaría hablar con la novicia a solas, si es posible.


  Desde su posición, Catrina advirtió cómo los hombros de Adrián se tensaban.


  —Claro. Siempre que lo hagamos en un lugar abierto o acompañada por otra hermana, no hay problema. ¿En el patio les viene bien?


  Blasco torció el gesto, en desacuerdo, a la vez que la taladraba con la mirada. Guardándose un suspiro, buscó la goma del pelo que llevaba en la mano derecha y tras encontrarla se recogió de manera rápida y muy eficaz la melena negra en un moño alto que destacaba sus facciones duras.


  Catrina podía entender a Emeric. En realidad, a cualquiera que se enganchara de algún modo a aquel tipo enorme, guapo y rudo.


  —Bilal, ¿puedes quedarte vigilando al padre mientras yo vuelvo? No tardaré. —El chico asintió y ella le guiñó un ojo sin ser vista. Se dio la vuelta, les abrió la puerta y los invitó a salir—: Si son tan amables, por aquí.


  —Gracias a los tres por atendernos. Disculpen las molestias que hayamos podido causarles y acepten nuestras condolencias por la pérdida.


  —Gracias a ustedes por la notificación —se despidió Adrián con cordialidad.


  Conforme cerraba la puerta, Catrina le dedicó una última mirada que pretendía tranquilizarlo pero que, sospechaba, no lo consiguió. Más que nada porque vio cómo le hizo un gesto con la cabeza a Bilal para que los siguiera. No llegó a cerrar del todo; así le ponía las cosas fáciles al espía.


  Se detuvo cuando llegó al patio y se giró para mirar a los hombres que la seguían, reparando especialmente en el más alto de ellos.


  —Dígame, inspector Crespo, ¿en qué puedo ayudarle?


  Blasco miró hacia los lados para comprobar que estaban solos. Perdiendo toda la actitud respetuosa y cordial, le dijo:


  —Sin dilación, Catrina. ¿Cómo has conseguido meterte en el monasterio? Sé de sobra que está prohibido que una hermana esté sola con un hombre.


  —No si su salud está en juego. Es ese mi cometido, ¿no? Acercarme al cura. Pues aquí estoy, usando mis habilidades para conseguirlo.


  —¿Por qué desconocíamos tantas habilidades medicinales?


  Catrina se encogió de hombros. ¿Qué tipo de pregunta era esa?


  —No lo sé. Nunca se me preguntó y no pensé que aquí fueran a serme de ayuda. Mi tía Miriam es enfermera y desde pequeña la he visto trabajar, aparte de haberme enseñado sus conocimientos porque según ella siempre vienen bien. A la vista está.


  —¿Qué has descubierto estando aquí?, ¿algo sospechoso sobre el cura que ha aparecido muerto?


  —Nada. Pedro siempre se ha comportado como lo que era: un cura aburrido al que solo veía junto al padre Adrián, en las obras o en el convento en las pocas ocasiones que venían. Apenas me dejan salir de allí, y aunque busco la forma de hacerlo, en este lugar hay poco que descubrir.


  —No, no lo hay. De haber poco oculto, no acabaría de aparecer un cura en pijama con un agujero en la frente —añadió, elevando el tono— ni habría aparecido un grupo de la nada tiroteando a curas, monjas e inocentes en un día tan señalado como lo hicieron. Y tampoco se habría hablado de la presencia de Emeric de la Osa en el lugar.


  Catrina frunció el ceño.


  —El tipo estrafalario con trenzas que vino a donar.


  —¿A donar?


  Asintió. Debía soltar algo de información si no quería tener a aquel inspector en su contra:


  —No escuché demasiado porque ocurrió todo lo que ya sabe, pero creo que ese hombre vino para hacer una gran donación a la iglesia y al comedor social. Después, todo fue caos y ya no lo vi más.


  Ahora, el que se quedó desubicado fue él. Dio un leve paso hacia atrás, con los ojos llenos de confusión, y miró a su compañero, algo incómodo. Al lado morboso de Catrina le habría encantado saber qué habían hecho aquellos dos para que la simple mención del Maluma lo dejara así. Y verlo en directo, eso también le habría encantado. Y participar. Grrr. Unió las piernas. Por suerte, el ancho hábito le cubría la desfachatez de excitarse en ese momento mientras imaginaba a semejantes hombretones dejándose llevar por sus instintos animales.


  —¿Qué me dices del padre Adrián? —indagó, dejando a un lado el tema de Emeric, aunque Catrina ya intuía que aquel era su principal objetivo y el investigar a Adrián solo se trataba de un hilo conductor para llegar hasta él: hasta su asunto personal.


  Catrina se encogió de hombros.


  —Aburrido y serio. Pensaba que sería más fácil engatusarlo, teniendo en cuenta su pasado. —Uno que aquel policía conocía, al menos la parte de las fiestas que se pegaba llenas de drogas y alcohol, y no las de la organización en la que él quería meter las narices—. Puede más su fe que su instinto, al parecer. Le soy indiferente.


  Blasco examinó su rostro con detenimiento para saber si estaba diciendo la verdad.


  —No me ha dado esa sensación ahí dentro, cuando te he preguntado por qué estabas aquí. Sé reconocer a un hombre que se preocupa por una mujer.


  —Aquí todo el mundo tiene instinto protector con las hermanas, inspector. Somos los que estamos y estamos los que somos. Si no nos cuidamos y protegemos entre nosotros, ¿quién lo hará?


  Le entraron ganas de preguntarle que si sabía, de igual modo, reconocer cuando un hombre se preocupaba por otro hombre. Bajó la mirada hasta el anillo de la mano que lo señalaba como hombre casado y decidió mantener su lengua bajo control.


  —Suenas tan convincente que pareces completamente integrada. Lo mismo, cuando sea la hora de regresar, sigues queriendo quedarte. Lástima que no estás siéndome de ninguna ayuda aquí dentro y eso no vaya a ser posible —comentó con tono distendido, velando la amenaza que había en sus palabras.


  —El trato era entrar e investigar, no aprobar el curso con buenas notas.


  —Tienes una semana para conseguir algo sobre el cura que la ha cascado y la relación que pueda tener con Emeric de la Osa.


  —¿Y si no qué? —Alzó el mentón.


  Hasta el momento y desde que vio a aquel hombre por primera vez, no había salido a relucir su parte guerrera. Su madre siempre decía que mejor ir de tonta por la vida que de sabelotodo, así que se había mantenido en esa postura. Hasta ahora, que la amenaza se cernía sobre ella.


  —O el aburrimiento de este lugar te parecerá Marina d’Or3 en comparación con las rejas durante treinta largos años que os comeréis tu amiga y tú. —Se dio la vuelta y comenzó a caminar patio a través.


  Catrina empezó a perder los papeles.


  —¡Ese no es nuestro maldito trato, Blasco! Yo entraba aquí para darte información a cambio de mi libertad.


  —Yo puse las normas, yo las modifico. O me das algo válido, o me das algo válido.


  Vio cómo caminaba con chulería hacia la salida.


  —Maldito cabrón.


  —Esa boca, novicia. —Lo escuchó reír—. Está muy cerca de la casa del Señor y puede castigarla.


  —Púdrete, hijo de puta —murmuró, aunque supo que había llegado a sus oídos.


  Cuando las figuras de los agentes desaparecieron, el alma de Catrina se derramó de rabia, impotencia y pena. Cayó de rodillas al suelo. No se había sentido más acorralada en la vida. Los italianos podían estar esperándola en la calle, los De la Osa sin darle opción a colaborar con la policía y la policía dándole un ultimátum para colaborar con ellos. Mientras, la fe de su alrededor se derrumbaba. Los santos caían por su propio peso. Las caretas desaparecían.


  El suelo helado no pudo reconfortarla, pero al menos la hizo sentir algo que no fuera solo su dolor. Notaba las uñas clavadas en las palmas de las manos y la falta de aire en los pulmones. Sentía el nudo formándose en su garganta, ya tan familiar, tan asfixiante. La respiración descompasada. La vista nublada, como su futuro, debido a las lágrimas. La dejó salir. A la ansiedad. No la retuvo ni un poco. No invertiría ni gota de esfuerzo en aplacarla, porque a veces era necesario dejarla estar, sentarse con ella y escucharla. Lo había aprendido con el transcurso de los años. Era una amiga que te contaba que las cosas no iban bien, que deberías hacer algo para cambiarlas. Pero en ocasiones tu mejor amiga también te cae mal a ratos, sobre todo cuando te suelta dos verdades a la cara. Las pastillas, el alcohol, la maría... Todo eso la imbuía en una especie de coma emocional que acumulaba y acumulaba mierda interna que un día explotaría. Un día como aquel, por ejemplo.


  Sintió el abrazo de un brazo menudo y reconfortante que se acercaba a su cuerpo para envolverla a duras penas. Lo olió de cerca por primera vez y se aferró a él como si fuera un salvavidas. A un chiquillo. Lo abrazó con cuidado de no dañar más su brazo herido y lloró a moco tendido.


  Bilal no le preguntó, no la invalidó, no le pidió que no llorase o que lo hiciera. Solo se quedó allí, con ella, abrazado, acompañándola.


  —Adrián me ha preguntado por qué lo he hecho, por qué he mentido con lo de Pedro —dijo Bilal después de muchos minutos tirada de rodillas en el suelo. Ella se sorbió los mocos y lo miró, separándose y sin pizca de vergüenza por llorar de ese modo. Era la misma que le había dicho que los hombres lloraban. Había que predicar con el ejemplo—. Lo he hecho porque él me ha protegido, a mí y a mis hermanos. Y quien me protege, tendrá siempre mi protección. Tú siempre me has protegido, Catrina. Somos un equipo. —Le sonrió extensa y sinceramente y a ella le llenó un poco el alma—. Y vamos a arreglarlo juntos y a salir de esta. Te lo prometo.


  —Prometer es pecado —soltó la autoritaria voz de Adrián, que apareció hecho un andrajo en el patio. El muy zoquete se había deshecho de la vía, aunque al menos había tenido la decencia de ponerse un pantalón y la camiseta en condiciones.


  —¿Y quitarse la medicación? ¿Acaso negar asistencia del prójimo no es pecado? —le preguntó Catrina, sonriendo entre las lágrimas.


  —Más bien una imprudencia. Pero qué te voy a contar yo a ti sobre esas, si tú eres la reina. Vamos, levántate. Bilal tiene razón: vamos a arreglarlo.
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  Cuéntame cada cosa terrible que hayas


  hecho y déjame amarte de todos modos.


  Edgar Allan Poe


  Conocía tan bien la sensación que a Adrián no le fue difícil reconocerla: todo estaba yéndose a la mierda a un ritmo vertiginoso. Se dio cuenta en el momento en el que la chica de actitud de hierro cayó de rodillas y lloró de manera desgarradora. Tras esperar a que su ansiedad se calmara y pedirle a Bilal que la acompañara al convento, donde tendría que hacer acto de presencia de nuevo, muy a su pesar, se dijo que era el momento de actuar. El tiempo de espera, el de sentarte y descubrir qué ocurrirá después, ya había pasado.


  Miró a su alrededor, al patio que lo había acogido en un abrazo durante cinco años. Un abrazo frío, puede, pero unos brazos fríos son paz cuando la soledad y el desamparo son tus únicos compañeros. Cogió aire, y al hacerlo le dolió hasta el último pelo de la cabeza. Nunca lo había visto así. En realidad, solo había visto un patio; anticuado y feo, además. No abrió la boca, pero de hacerlo y pronunciar palabra, habría sonado eco. Un eco que nadie escucharía porque estaba solo. De nuevo completamente solo. La imagen de Pedro abriéndole la puerta de aquel monasterio dolió más que las decenas de cicatrices que surcaban su espalda, que el agujero del hombro, el pinchazo de la vena de la que se había arrancado la vía y la cabeza, en la que todavía bailaba el whisky y sonaban los resquicios de Volver como un mensaje.


  «¿Volver o quedarse?», se preguntó.


  Por el momento, iba a cumplir su promesa, pero para ello debía estar en unas condiciones óptimas. Bueno, al menos aceptables. Tenía que ser realista y no había manera humana de estar al cien por cien. No obstante, sabía cómo estar, mínimo, al ochenta por ciento.


  Volvió sobre sus pasos, hasta su habitación, y buscó su móvil. No fue fácil dar con él. Catrina o Lucián debían haberlo guardado, y tuvo que rebuscar por toda la estancia hasta darse cuenta de que estaba sobre el lavabo. Farfulló decenas de maldiciones mientras lo golpeaba todo a su paso. La rabia estaba ganándole a la paz por la que tanto había batallado.


  «No, Adrián, no», se controló, enfocándose en su respiración mientras se miraba en el espejo de la cómoda. Pero en un último arrebato, gritó desesperado a la vez que golpeaba de un manotazo todas las sotanas y las lanzaba al otro extremo de la habitación.


  Su pecho subía y bajaba, descompasado. Su boca, entreabierta, gemía de frustración.


  Cuando muchos minutos después se hubo calmado de verdad y regresó a él la serenidad que lo caracterizaba, marcó un número y enseguida la voz de Emeric se escuchó al otro lado:


  —Espero que mi cura favorito tenga grandes noticias para mí, porque estoy —bajó el volumen— hasta los huevos de aguantar niños. ¿En qué punto de su vida una persona pone ser padre como objetivo?


  —¿Dónde estás?


  —En el McDonald, comiéndome un Happy Meal mientras los niños se tiran de cabeza por los tubos esos que huelen a pies gangrenados. A ver si alguno se la deja ahí clavada.


  —Emeric, debes cuidarlos, no bajar la tasa infantil en el país.


  —Es broma, aguafiestas. Estoy vigilándolos. Lilly me cae bien. Es un poco terrorista. Una trabajadora ha venido repartiendo globos atados a un palito y como un niño ha intentado quitarle el globo a René, ella, como buena hermana mayor, le ha clavado el palito en la cara. El niño le ha dicho que era una tonta con cara de piojosa y, en respuesta, nuestra terrorista le ha soltado un tortazo. La madre del niño se ha puesto hecha una furia, claro.


  —¿Y tú qué has hecho? Sorpréndeme con tus dotes de gestión.


  —Le he chocado los cinco a Lilly y cuando nadie se enteraba le he dicho a ese niño cabrón que los Reyes son los padres.


  —¡Emeric! No puedes hacer eso. Es arruinarle la infancia a un niño.


  —Como poder, se puede, ya te lo digo yo. —Adrián negó, divertido pero sin mostrarlo. Su hermano sí que era un terrorista—. Y dime, ¿hay noticias? Supongo, por lo hablador que estás, que no son malas.


  —Tengo noticias, a secas, que te contaré cuando vengas. Primero necesito pedirte un favor y hacerte una propuesta.


  —¿Otro favor? Más me valía quedarme en la comodidad de mi chalecito. Yo pensando que venirme a tu pequeño pueblo portugués me daría un respiro y está resultando ser una aventura.


  —Blasco se ha presentado en el monasterio para interrogarnos y para darle un ultimátum a Catrina. Ha venido a por ti, sabe que estuviste aquí. No se fía de ella, de mí, de Pedro ni de ninguno de los que rodean este lugar. Todo se va a la mierda, Emeric, y antes de que pase necesito hacer algo y que tú y tu hombre me acompañéis. Con la poli detrás, no puedo hacerlo solo.


  —Quiero saber más sobre lo de Blasco.


  —Cuando vengas.


  —Chantajista —le reprochó como un niño pequeño—. Dime, ¿qué coño quieres?


  —Salir esta noche del monasterio. Y de Portugal. Quiero llevarme a Catrina sin que nadie sospeche nada. Sin... —carraspeó— sotana. Necesitaré tu protección. Y que me consigas algo de ropa. Ropa... sofisticada para mí y... —se sentía horriblemente ridículo haciendo aquello— sexi para Catrina. Lencería, un vestido, unos tacones, maquillaje... Ya sabes.


  —¡Maldita sea! ¿Me voy de fiesta con el cura atormentado y la monja guarrilla?


  —Discreción, Emeric. Dis-cre-ción. ¿Sabes lo que es?


  —Acabas de convertir un asqueroso e insípido día lleno de sangre y niños pequeños en el mejor de mi vida. ¡René, bájate de ahí! Me cago en...


  Y la llamada se colgó.


  Adrián puso los ojos en blanco.


  La imagen de Catrina sin el hábito, siendo ella en estado puro, sin esa falsedad tras la que se había ocultado para engatusarlo... Joder. Fue lo mejor que había imaginado en mucho tiempo. Un salvavidas caído del cielo al que se aferró, a punto de ahogarse.


  Marcó otro número y Lucián descolgó.


  —¿Todo bien?


  —Lo mejor que podría estar —le respondió Adrián—. Necesito que vengas cargadito de chuches de esas que metes por vena. De aquí a unas horas debo estar como nuevo y no sentir dolor.


  Lo escuchó gruñir al otro lado.


  —Veré qué puedo hacer. Pero a ver si te piensas que soy el tipo ese que tienes colgado en la cruz y que voy por la vida haciendo milagros.


  Le colgó de inmediato, sin remilgos. A veces se preguntaba cómo todos tenían los mismos padres, genes y sangre y distar tanto unos de los otros.


  «A ver si te piensas que soy el tipo ese que tienes colgado en la cruz».


  Sonrió. Tal vez había llegado el momento de darle las gracias abiertamente por ser su dios, por haberlo salvado millones de veces más que el obrador de milagros oficial. A veces, los seres extraordinarios no salían en libros importantes, no tenían calles con su nombre o las personas no los reconocían al cruzarse con ellos. A veces, los seres extraordinarios eran banales y pasaban desapercibidos para el resto del mundo al mismo tiempo que lo eran todo para esos a los que un día salvó.


  Con decisión, fue a por una buena dosis de café en lo que llegaba Lucián. Tras cargarse un vaso gigante, porque de repente odió aquellas estúpidas tacitas pequeñas, colmarlo de azúcar, porque estaba hasta los huevos de lo amargo, y bebérselo como hacía horas se había empinado el whisky, se enfrentó a la habitación de Pedro. A los cajones de Pedro, mejor dicho. Cada dormitorio guarda un secreto, de eso estaba seguro. Por muy pequeño que sea, por muy banal, habla de ti, de quién eres o de quién has sido.


  Casi cuarenta y cinco minutos después, encontró en unas cartas muy bien escondidas quién había sido Pedro, o una parte de él. Cogió aire con profundidad mientras se sacaba el móvil y marcaba. Los datos comenzaban a sobrepasarlo, pero también lo ayudaban a crear un plan.


  —Viejo astuto... —rumió por lo bajo, pensando en cuántos secretos nos llevamos a la tumba cada uno de nosotros.


  Emeric descolgó enseguida. Esta vez, no lo dejó tener la primera palabra como él tampoco le permitió tener la última en la conversación anterior:


  —Emeric, que sea doble de todo: de ropa, de maquillaje y de tacones.


  Sin dejarlo preguntar ni protestar, le colgó.


  Ahora sí, sabía qué hacer. Solo faltaba que llegara Bilal.


  Estaba nervioso. Puede que el café y las tres bolsitas mágicas que Lucián le había metido en vena tuvieran algo que ver. No sentía apenas dolor más que el del estómago. Los hermanos de Bilal corrían de un lado a otro, con las pilas cargadas. Emeric, vestido de forma elegante con un traje negro que seguramente costaba lo mismo que aquel monasterio, frente a él, fumaba con tranquilidad sentado y meciéndose en la vieja butaca. Lo hacía despacio, mirándolo de una forma desquiciante y con una sonrisilla que le daban ganas de borrarle de un puñetazo. ¿Por qué cojones lo miraba así?


  —Así que el cura tiene su primera cita y está nervioso por que vayan a darle plantón.


  Adrián se levantó, le quitó el cigarro de un manotazo que lo hizo reír a carcajadas y lo lanzó al fregadero.


  —Te he dicho que no fumes aquí. La próxima, no es una petición.


  Se rio como un desquiciado.


  —Menudo humor se gasta tu hermano cuando teme quedarse sin mojar la churrita —le dijo a Lucián, que en ese momento entraba en el salón.


  —¿Qué es churrita? —preguntó Heitor, que había aparecido de la nada, corriendo y sudando.


  Adrián llevó los ojos al techo, desesperado.


  —Una chuche que se come. Muy rica.


  —Emeric... —Adrián lo advirtió con el dedo en alto y la paciencia agotada.


  —¡Yo quiero comerme una churrita! ¿Tú tienes churrita?


  —¿Tú no deberías estar ya durmiendo? ¡Corre para la habitación, que verás como llegue tu hermano! —lo apremió Emeric.


  Lucián los observó como quien contempla a dos mosquitos.


  La tontería distrajo lo suficiente al capullo de su hermano pequeño como para que dejara de meterse con él. Tal vez le molestaba tantísimo lo que estaba diciéndole porque tenía razón: le aterraba el hecho de que Catrina no apareciera, aunque de ello dependieran muchos factores.


  Cuando más de quince minutos después la puerta se abrió y oyó las voces entremezcladas, sintió cómo se le descomprimía el pecho. Parecía que le hubiesen quitado un tapón y todo el aire guardado estuviera saliendo a raudales, desinflamándole el abdomen, devolviéndole las costillas a su lugar y relajándole el pecho. Supo por los susurros, que con ella iban Telma y Bilal. Antes de que pudieran cruzar el monasterio, se acercó a Emeric lo suficiente para que lo escuchara con atención:


  —Escúchame bien. Vas a comportarte con Telma como el caballero que no eres y no vas a jugar a intimidarla.


  Su hermano extendió los brazos a ambos lados del sillón y cruzó una pierna sobre la otra.


  —Para un día que sales de fiesta en años y quieres quitarle toda la diversión. Cura tenías que ser.


  —Vete a la mierda.


  Abrió más los brazos y miró alrededor.


  —Más cerca no puedo estar. Este lugar apesta a moho y falsedad. —Adrián gruñó mientras se giraba. Era imposible discutir con él cuando se comportaba como un niño de seis años, que venía siendo la mayor parte del tiempo—. Me comportaré —le dijo Emeric de repente, que se había puesto de pie, situado detrás de él y colocado una mano en su hombro—. Ahora, viejo gruñón, ¿puedes relajarte y disfrutar de tu noche?


  Antes de que pudiera asentir, las novicias, encabezadas por Bilal, aparecieron en el salón a paso apresurado y cargadas de preocupación. En cuanto lo vieron de pie, allí en medio, vestido de calle y libre de sotana, dicha preocupación se esfumó. Catrina, con los ojos brillantes de expectación, lo repasó de arriba abajo como si fuera el mejor trozo de carne del expositor. Lo hizo tan despacio y poco disimulado que consiguió erizarle el vello. Casi podía leerle el pensamiento y las intenciones que guardaba. Telma no parecía tan entusiasmada. Con el rostro fruncido y colocando las manos en la cintura, ojeó a todos los presentes y, enfadándose por momentos —no había que ser un séneca para averiguarlo—, preguntó:


  —¿Qué está pasando aquí? Porque, desde luego, eso de que tu estado había empeorado y necesitabas a alguien que te acompañara al hospital es mentira. Estábamos metidas en la cama cuando Albertina ha venido a encomendarnos la tarea, y esta tan tranquila. —Señaló a Catrina, que no podía dejar de mirarlo, embelesada.


  —Sabía que era una excusa.


  —¿Por qué? —le preguntó Telma.


  —Porque yo misma me la inventé. —Sonrió en dirección a Adrián, y aquella sonrisa le hizo recordar su petición en la playa, cuando le propuso que, de escaparse y alguien darse cuenta, siempre podría decir que había empeorado y tenido que acudir al hospital—. Y porque, de haber estado mal, tiene a su lado a personas que se encargarían de él muchísimo mejor que nosotras —le recordó indirectamente, mirando a Emeric y Lucián—. Buenas noches, Maluma. Me alegra saber que has sobrevivido a la tarde como niñero.


  —Monja guarrilla —la saludó, fingiendo que se quitaba un sombrero e inclinando la cabeza desde el sillón—. Ángel de mis sueños —le dijo a Telma, quien frunció los labios al escucharlo.


  —¿Una excusa para qué? —quiso saber la piropeada, retomando la conversación.


  —Para que pudierais pasar una noche fuera del convento —informó Bilal.


  —¡Nos vamos de fiesta! —Emeric gritó de emoción a la vez que daba una palmada y los asustaba a todos—. Libre de sotanas, de hábitos y alejados de la mirada indiscreta de Dios. ¿Pecadores? ¿Fieles? Hagan sus apuestas.


  La rubia boqueó como un pececillo mirando a Adrián, a Emeric y a Catrina alternadamente. Esta tenía una extensa sonrisa en el rostro, y él sabía muy bien por qué: porque estaba a punto de cumplir la promesa, la de su noche juntos. Tal vez no solos, como les habría gustado, pero era lo mejor que tenía dentro de sus posibilidades.


  —No podemos ir solos —le dijo Adrián a Catrina, como si en realidad estuviera pensando lo mismo que él—. Es arriesgado. Pero como supongo que siempre lo será, he buscado una posible solución: Emeric y su hombre nos acompañarán. Además, habrá más gente merodeando por la zona. Saldremos de Portugal, para no movernos donde nos conozcan, y estaremos de vuelta antes del amanecer.


  —¿Y cómo lo harás con el supuesto hospital en caso de que Albertina investigue? —le preguntó Catrina.


  —Lucián podrá encargarse de falsificarme un justificante. —El nombrado gruñó en respuesta y desacuerdo—. Pero no creo que las hermanas estén en ese punto. Están sucediendo muchas cosas a nuestro alrededor y ahora están pendientes de ellas, lo que juega a nuestro favor.


  —¿Y qué pinto yo aquí? —intervino Telma.


  —Sin ti, Albertina no le habría dado permiso a Catrina de nuevo para irse sola al hospital, por eso pregunté por las novicias, por las dos —explicó Bilal.


  —Vamos, que soy vuestro cebo. ¿Y ahora qué?


  —Ahora, o te vienes con nosotros y te relajas...


  —No —interrumpió enseguida—. No saldré de aquí como una fugitiva para irme de... ¿fiesta? ¡Por favor!—Se persignó apurada.


  —Siempre puedes quedarte en el monasterio con Bilal, los niños y Lucián.


  Lucián gruñó por lo bajo, también en desacuerdo por su aversión a las mujeres, principalmente a las rubias. Parecía una máquina automática de quejas en forma de gruñido. Bien sabía Adrián que había claudicado a quedarse con ellos como un favor personal hacia él y que en algún momento tendría que devolvérselo.


  —O siempre puedo custodiarte y entretenerte yo mientras el cura y la novicia se desatan —le propuso Emeric con las cejas alzadas.


  —Yo solo accedí a entrometerme en esto que sea que tengáis para conseguir mi objetivo —los señaló a todos formando un círculo con los dedos— y para ayudar a Catrina, y no por ello os da derecho a ponerme entre la espada y la pared a vuestro antojo.


  Adrián asintió, porque la muchacha tenía mucha razón. Pero más que la razón, a él le pesaban las ganas de salir de allí con su novicia, y para eso tenía que usarlo todo. Caminó despacio hacia la mesa, cogió las cartas que había apilado tras encontrarlas en el cajón de Pedro y las alzó.


  —Aquí hay mucho más para tirar del hilo y llegar a tu objetivo.


  Ella abrió los ojos extensamente sin perder de vista los papeles.


  —¿Qué son? —se interesó Telma.


  —Cartas que he encontrado en la habitación de Pedro y que hablan del pasado. Si alguien conocía como la palma de su mano a cada persona y cada rincón de este lugar , era él, que llegó aquí siendo un muchacho. Te las daré a la vuelta. —Las aleteó en el aire.


  Telma cogió aire y lo soltó despacio por la nariz a la vez que bajaba los brazos, derrumbados.


  —Eso es chantaje, padre.


  —Lo es. Pero llegados a este punto no me queda más remedio que usar todas mis cartas, nunca mejor dicho. Serán solo unas horas.


  Ella suspiró y miró a Catrina.


  —¿Adónde iremos así? Míranos, saldremos en las noticias. Las monjas fiesteras.


  —Pobrecita —dijo Emeric, torciendo la cabeza hacia la izquierda y mirándola con cierta pena—. Es un ángel, pero uno sin sentido del humor. ¡En fin! —exclamó, animándose de nuevo—. Ha llegado mi momento. Voy a ir avisando a Kenai para que prepare el coche y nos recoja por detrás, o no habrá manera de pasar desapercibidos. No con la ropa que les he elegido a estas dos bellezas de Dios.


  Catrina sonrió de lado y le dedicó una mirada a Adrián que prometía más de lo que cabía en aquella boca de pecado. O no. Y Telma... Telma volvió a persignarse tres veces seguidas, al borde del llanto.
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  Y todo se recolocó, se hizo la luz en el infierno.


  Y todo gracias a nosotros dos, que estábamos ardiendo.


  Robe


  Catrina no sabría describir la sensación de música mezclada con las luces, el gentío que hablaba únicamente español, los perfumes entremezclados y la vibra alta cuando Adrián abrió la puerta. Tampoco sabría describir con exactitud cómo se sentía ella, despojada de las cadenas de tela que la habían aprisionado hasta el momento, subida a su alter ego en forma de tacones negros, sintiendo el escaso aire veraniego rozarle las piernas descubiertas. Miró hacia abajo y sonrió al verse el escote. Casi no recordaba sus propias tetas. Al levantar la mirada, se quedó prendada de la imagen que le devolvía el espejo adherido a la columna del local. Era ella: con los ojos ahumados, el delineador infinito, las pestañas oscuras, los pómulos marcados y los gruesos labios rojos. Y su pelo. Solo se lo había peinado con los dedos de manera desenfadada porque no había tiempo para mucho más, pero joder. Se veía el pelo. Otros lo veían.


  Notó a Telma a su lado. Estaba cohibida. Preciosa pero cohibida. Su vestido era negro, mucho más recatado, un poco más largo y menos escotado. Sabía que Emeric, por muy pirado que estuviera, había tenido consideración con ese detalle, conocedor del sacrificio que estaba haciendo. Su maquillaje era más suave y sus tacones un poco más bajos. Y aun con la cabeza gacha y la vergüenza patente, parecía una muñeca.


  —Nunca pensé que echaría tanto de menos los espejos —murmuró Catrina, más para ella misma que para su amiga. Esta la miró a través del reflejo—. Ya casi no me reconozco. Ha pasado más de un mes, aunque parecen años. Se supone que debería apreciar más otros aspectos, ¿no? La humildad, la sencillez de las pequeñas cosas. Y sin embargo soy feliz aquí, sabiendo que me tomaré una copa, que puedo vestirme como quiera, bailar sin ocultarme. —Se mordió el labio inferior y cerró los ojos, conmovida—. Supongo que esta es mi realidad. Cada uno está hecho para una parte del mundo. Tú allí y yo aquí.


  —Desde luego, nunca pensé que yo estaría aquí. Justo en un lugar así —murmuró Telma mirando alrededor, un poco aterrada.


  Catrina rio.


  —Solo es un bar de copas.


  —No, no lo es. Dentro no —le reprochó—. No soy tonta. Sé a lo que se viene aquí.


  —A follar a gusto y duro —la picó—. Lo bueno de estos sitios es que si no te atrae lo que hay dentro, siempre puedes quedarte fuera. Vamos a tomarnos algo, anda. —La sujetó de la mano sin dejarla rechistar y la condujo a la barra que estaba apenas a dos pasos, donde los chicos, Adrián, Emeric y Kenai, ya se situaban.


  —¿Qué vas a tomar? —le preguntó Adrián.


  Lo meditó bien. El momento no merecía ser coronado con cualquier bebida. De toda la gama que se le pasó por la cabeza, eligió algo que sabía que iba a disfrutar mucho mucho.


  —Mmm... Tanqueray con limonada. ¿Y tú? —indagó con curiosidad.


  Necesitaba saberlo. De repente se dio cuenta de que le urgía conocer todo lo que le gustaba fuera de las paredes sagradas. Qué bebería en una noche normal, cuando era un tipo común. Buscó con la mirada el reloj fluorescente que colgaba en la pared, detrás de la barra, y supo que no tendría tiempo para tanto.


  —Debería beberme un colacao calentito teniendo en cuenta que el whisky todavía me baila un poco en la cabeza, pero para contrarrestarlo e intensificar los efectos de lo que me ha metido Lucián, me tomaré una cerveza.


  —¿Cómo están tu espalda y tu hombro?


  De fondo, escuchó cómo Emeric se reía con soltura porque Telma había pedido un zumo. Se alegró, de manera egoísta, de que se llevaran lo suficientemente mal como para distraerse el uno con el otro.


  —Bien. Lucián me ha chutado lo necesario para que aguante la noche o para que en cualquier momento los medicamentos me tumben. Eso ha dicho.


  Mientras le daba un trago a su bebida, lo observó de esa manera que lo había hecho todo el camino: en silencio, embelesada y un poco sorprendida por el cambio drástico que había dado. Una cosa era imaginarlo y otra muy distinta verlo así vestido, con un pantalón negro ajustado a sus piernas fuertes y una camisa del mismo color remangada hasta los codos que permitía la visibilidad de sus tatuajes.


  Al terminar de beber, le devolvió la mirada. Él la había devorado de la misma forma y con poca discreción. El camino hasta Huelva había sido algo silencioso por parte de todos menos de Emeric, que iba lanzando preguntas y comentarios para amenizarlo. Emeric iba sentado delante, el oso conduciendo y ellos tres detrás. Ella lo había pasado fingiendo que la cercanía y el olor de Adrián no la afectaban, y por la tensión del cuerpo del hombre supo que también le había costado contenerse.


  Justo después de darle el primer sorbo, se acercó a ella y, muy próximo a su oído, tanto que pudo notar cómo rozaba la nariz por su cuello, le dijo:


  —Tienes dos canciones para bailar y esta copa para beberte. Después te llevaré dentro para intentar aplacar estas ganas que tengo de ti y que comienzan a consumirme.


  Catrina se lamió el labio superior a la vez que soltaba el vaso sobre la barra. Dentro. ¿A la cruz?, ¿a la cama?, ¿a alguna sala de juegos?, ¿a la jaula? Y sin nadie que los interrumpiera o juzgara. La impaciencia le picó en las manos. Y entre los muslos. La facilidad de ese tipo para mojarla era casi un insulto a su persona.


  —Me sobran dos canciones y una copa, padre.


  —Adrián. Llámame solo Adrián. —Los ojos verdes le chispearon—. Ahora, mujer impaciente, disfruta de tu copa y de la música.


  —Lo haré si dejas de mirarme de ese modo.


  Él alzó las cejas. Estaba arrebatadamente guapo. Más que nunca. O esa era la mierda que pensaba cada día desde... desde que se enamoró hasta las trancas de aquel tipo difícil. «Dijo la chica sencilla».


  —¿Se puede saber cómo te miro?


  —Como si fuera la única mujer en este lugar. Estamos rodeados de chicas guapas que estarían encantadas de pasar un rato con el tipo más buenorro del garito —lo señaló con un movimiento de cabeza—, y parecen no existir para ti.


  —No lo hacen —concluyó, fijo en ella—. Puede que este sea uno de los días más... complicados que vivo desde hace mucho tiempo. He puesto mi vida en la cuerda floja por una mentira, a riesgo de cargarme la imagen creada durante cinco años, he faltado absolutamente a todos mis principios desde que te conozco y dejado la sotana colgada en la vieja cómoda de mi habitación, ¿y en serio piensas que me impulsa la imagen de una mujer bonita? No, Catrina. Me impulsas tú y lo que siento por ti. Estoy arrebatadamente jodido y enamorado de ti. Pensaba que ya te habías dado cuenta.


  Ella aguantó el aire en los pulmones. Era la primera vez que alguien le dedicaba unas palabras de amor que nada tenían que ver con el sexo o con un «Te quiero» escapado de entre unos labios eufóricos mientras lo mantenía. Era la primera vez que la amaban lo suficiente como para decírselo y demostrárselo.


  —Siempre hay un roto para un descosido, ¿no? —atinó a decir, nerviosa perdida como estaba—. Que el cura con un pasado atormentado venga a enamorarse de la falsa novicia infiltrada que vive en la cuerda floja es tan irónico como que sea correspondido, y que la falsa y complicada novicia se haya enamorado hasta las trancas del cura tapadera e, imposible, el cual lucha contra el inmenso mar constantemente. Tapadera, sí, pero imposible al fin y al cabo.


  El lago verde se expandió mientras la contemplaba con admiración.


  —Qué extraña forma de decirme que también estás enamorada de mí.


  —Si fueras un animal, serías un perro salchicha —le dijo, aguantando la risa—. Si fueras camión, no tendrías remolque. Y si fueras luna, te contaría todos mis secretos mientras te miro en mis peores noches.


  Adrián sonrió, le apartó la mirada, y se tragó un nudo mientras sus ojos se posaban en el techo. Cuando la enfocó de nuevo, la advirtió, señalando el hecho insólito que era:


  —Voy a besarte delante de todos. —Lo que para otros era algo banal, para ellos significaba una primera experiencia en toda regla, una única e irrepetible—. Y después voy a llevarte dentro a hacerte el amor, follarte, atarte y demostrarte que a veces hay que dejar de luchar contra el mar y dejarse llevar.


  —Antes me has besado delante de Lucián ¿y ahora vas a besarme delante de Telma? —Soltó una risilla cuando lo vio acercarse a ella.


  Sin responderle, lo hizo. La sujetó por la cintura, la atrajo hacia sí y la besó con una pasión y un amor que iban más allá de todo lo que había vivido hasta el momento con los hombres. Era inexplicable. Una explosión inhumana en la boca, en el pecho y en la mente. Si alguien dijo algo, si el mundo a su alrededor notaba el pecado bullir, ellos no fueron conscientes; estaban bebiéndose con el ardor que les otorgaba la ansiada libertad.


  Hasta que sonó el móvil de Adrián, y el sonido los trajo de vuelta de una manera acaparadora y súbdita. Por el impulso con el que se separó de ella y miró la pantalla, por la forma de fruncir el entrecejo y erguir los hombros, supo que algo iba mal.


  Adrián descolgó y se lo llevó a la oreja con un movimiento tan pausado que le indicó que, efectivamente, ocurría algo grave. Emeric arrastró el taburete hacia atrás para enfocarlo mientras Telma la juzgaba con mirada severa por aquel beso que sin duda había presenciado.


  —¿Quién es? —preguntó Adrián con voz dura, y por el gesto alterado de Emeric al acercarse a él, Catrina se dio cuenta de que no se trataba de Lucián, como si supiera de sobra que nunca habría sido esa la respuesta al descolgarle el teléfono a su hermano—. ¿Se puede saber cómo has conseguido mi número?


  —¿Qué ocurre? —preguntó Telma asustada.


  Adrián alzó la cabeza muy despacio hacia Catrina, y a quienquiera que estuviera al otro lado le inquirió:


  —¿Por qué? ¿Cómo sabes que está conmigo?


  Palideció al imaginar que estaban nombrándola a ella, porque en su interior supo que habían sido descubiertos.


  —Catrina... —Telma tiró de su brazo, pero solo atinó a entrelazar los dedos con los de su compañera para infundirle una falsa calma que no existía.


  De todas las cosas que esperaba que Adrián dijera, la última en la lista fue la que soltó mientras le tendía el móvil y se lo entregaba con aire dubitativo:


  —Es sor Josefa. Dice que tiene algo muy importante que decirte y solo hablará si es contigo.


  —No, no, no —susurró Telma, soltando su mano y moviéndose con nerviosismo—. Mierda, nos han pillado. Todo se irá al traste, todo...


  —Tranquila, ángel. —Emeric se acercó, lo que no estaba muy claro si eso la tranquilizaba o la ponía más histérica aún.


  Como la mente de Catrina la cagaba igual de bien que su boca debido a los nervios, lo primero que se le paseó por ella mientras se acercaba el móvil fue qué pensaría la monja arcaica al escuchar el Papichulo sonando de fondo mientras le decía eso tan importante que tenía que contarle.


  —¿Sí?


  —Eres una idiota de manual. Nunca debes decir sí al descolgar el teléfono porque das permiso a saber a qué cosas que desconoces. —Catrina frunció el entrecejo, un poco desubicada por lo que estaba ocurriendo de repente. Parecía un sueño sin contexto en el que te escapas de un convento para irte de fiesta por una noche y de repente te llama una monja mientras Lorna canta de fondo—. Sal de ahí, dondequiera que estés. Con lo avispada que eres para unas cosas y lo capulla que eres para otras. Yo que te tenía por la más inteligente del convento... La policía está detrás de ti y del padre. Esos agentes que fueron esta mañana al monasterio también pasaron por el convento hace un tiempo. Le pagaron una buena suma de dinero a sor María Nieves, a sor Lucía y a la abadesa por separado para vigilaros. Llevan semanas haciéndolo.


  —¿Cómo lo sabes?


  Escuchó cómo resoplaba al otro lado.


  —Porque yo aquí lo sé todo, o casi. Igual que siempre supe que tu vocación no era la fe y sí descubrir lo que sea que están intentando averiguar del padre Adrián, con el que sé que tienes un rollo.


  Sor Josefa acababa de decir rollo.


  —¿Por qué no me descubriste, entonces? —indagó, a pesar de saber que no contaba con mucho tiempo para salir de allí.


  Miró los rostros preocupados de Adrián, Telma, Emeric y Kenai, que esperaban impacientes a que colgara y dijera algo.


  —Todos tenemos nuestros motivos para estar donde estamos y ninguno somos nadie para interferir en los de los demás.


  —Tú estás interfiriendo en los de sor María Nieves, sor Lucía y Albertina —le recordó.


  —Pero esas son unas perras embusteras que me caen fatal y me tienen envidia por no poder encargarse ellas de los recados. Que hubieran llegado antes. —Catrina se mordió el labio, aguantando una risa—. Sal de ahí, Catrina, o lo que sea que te persigue te encontrará. Los he visto salir. Deben estar cerca, tal vez a media hora. No he podido llamarte antes porque todo aquí está revuelto, pero te aseguro que están esperando a que caigas.


  Llenó sus pulmones aire.


  —Aparte de porque esas sean unas perras embusteras, ¿por qué lo haces?


  Se hizo un pequeño silencio al otro lado antes de que la monja reconociera:


  —Vale. Tal vez me caigas un poco menos mal que las demás y haya encontrado en ti una adversaria a mi altura para hacer mis días aquí más amenos.


  Ahora sí, sonrió extensamente.


  —¿Y por qué estás tú ahí?


  Se hizo un leve silencio al otro lado.


  —En este convento todos tenemos algo que ocultar y algo que descubrir. Cada uno miente, solo hay que averiguar por qué y yo lo haré en su debido momento.


  Parecía aquella vieja era algo más que una metiche.


  Catrina cogió aire con profundidad.


  —Gracias, hermana. —Y fue la primera vez que lo pronunciaba con sinceridad, con la verdadera connotación de la palabra—. Si en algún momento durante esa investigación necesitas de mi ayuda, recuerda que te debo una. Tú también me caes medianamente bien. Todo lo bien que puede caerte la vieja metiche del pueblo.


  La escuchó reír antes de colgar.


  —¿Qué coño acaba de pasar? —farfulló Emeric mientras observaba cómo le entregaba el móvil a Adrián.


  —Si os gustan los planes improvisados, esta es vuestra noche. Tú te reencontrarás con tu poli porque nos han seguido y en cualquier momento entrarán a por nosotros. Tenemos media hora, como mucho —le informó al tipo de las trenzas, fingiendo una sonrisa—, y nosotros tenemos que salir de aquí antes de que me cojan. Resulta que nuestro poli es un poco mentiroso y ha querido matar varios pájaros de un tiro, jugando con todos. Quiere atrapar a Emeric, destapar a todo el que esté a su alrededor, lo que implica a Adrián, y de camino encerrarnos a Angy y a mí y ponerse la medalla. No sé si en algún momento pensaba cumplir con su palabra de entregarme la libertad, pero si pensaba hacerlo, ha cambiado de opinión. —Con los ojos brillantes de miedo e incertidumbre pero intentando ocultarlos con la misma sonrisa triste implantada, le dijo a Adrián—: Esto se acaba. Nuestra esperada noche y mi tiempo. El mar me engulle; si no por la fuerza de una ola, por la siguiente.


  Adrián apretó la mandíbula y contemplándola con fijeza a los ojos sentenció:


  —Y una mierda, Catrina. Una mierda. —Se llevó la mano a la zona de las lumbares, allí donde seguramente tenía el arma, y acto seguido miró a su hermano—: Vamos a dejar que vengan ellos en busca del cura y la monja y se encuentren con los De la Osa, que al fin y al cabo es a quienes buscan. Todas las sorpresas no vamos a llevárnoslas nosotros, ¿no?


  Pudo ver en sus ojos cómo el portasotanas desaparecía y su lugar lo atrapaba por completo el hombre sádico y resolutivo que un día debió ser.


  —¡Oh, sí! ¡Al fin un poco de mambo! —exclamó Emeric entusiasmado, moviéndose al ritmo de la música. Como si nada, se hizo con su copa de lo alto de la barra y le dio un largo trago que saboreó—. ¿Mi Oso Negro está preparado? —Su Oso Negro asintió, solemne—. ¿Mi ángel sabe disparar aparte de pelear como toda una Karate Kid?


  —No sé de qué estás hablando —replicó Telma con enfado—. Catrina, por favor, aléjame de él.


  —Claro que lo sabes, monjita asustadiza. Pero siempre puedes fingir que no, quedarte escondida en una esquina y no ser de ayuda.


  —Catrina, vamos. Coge tu copa.


  Adrián la sujetó por el brazo y tiró de ella, después de darle la orden.


  —¿Adónde? —se interesó ella.


  —A disfrutar un poco de nuestra noche. —Se giró para asentir en dirección a su hermano y siguió llevándola consigo.


  —Adrián...


  —No será lo que esperábamos, pero un puñado de policías no va a impedirme saborearte desnuda y atada a una cruz. Tenemos media hora, ¿no?


  Lo contempló como si se hubiera vuelto loco mientras casi trotaba a su lado.


  —Espero que esto sea parte del plan y que tu fetiche con las cruces no fuera lo que te llevó a buscar a Dios, porque mi mente enrevesada y un poco enferma comienza a pensar que la tuya le gana.


  Lo vio sonreír. Y por culpa de esa sonrisa hipnotizadora no se percató de cómo la internaba en una habitación gigante de color negro que solo constaba de una cruz recubierta de led rojo colgada en la pared, justo en el centro, y utensilios de diversión expuestos a su derecha. En una esquina, un diván.


  —¿Vamos a esperarlos aquí? —quiso saber justo después de darle un trago a su copa. Adrián asintió y con una mano la instó a darle otro. Se veía que iba a necesitarlo—. Es lo más surrealista que he vivido nunca.


  —Nadie dijo que lo nuestro fuera a ser normal. Siempre apresurado, siempre con público y algo de peligro.


  Le quitó la copa de la mano, la soltó en el suelo y sin demora arremolinó los dedos en su pelo interminable para besarla conforme la acercaba de espaldas a la cruz.


  —No concibo una relación de otra manera. Si es que esto es... una relación —murmuró cohibida, presa de sus labios.


  Para su sorpresa, notaba levemente el alcohol. Por favor, ella que había bebido cantidades ingentes sin inmutarse y ahora tres tragos la afectaban.


  Le ató las manos a un extremo y al otro y le subió el vestido.


  —Lo es —le aseguró.


  Adrián dio un paso hacia atrás para admirar su cuerpo embellecido con aquella lencería oscura que contrarrestaba el color de su piel clara, que le quedaba como un guante y que de repente odió que hubiera elegido su hermano con tan buen ojo. ¿Cuánto la había mirado para acertar plenamente con ese tanga arrebatador que se perdía entre sus nalgas llenas del mismo modo que deseaba hacerlo él? La tocó por encima de la tela y, para su orgullo, la descubrió mojada. De forma animal, un gruñido salió de su garganta a la vez que su polla saltaba en el pantalón.


  —Lo es... —repitió ella, como si no pudiera creérselo.


  Adrián arremetió contra sus tetas, las cuales descubrió del sujetador para lamerlas como un hambriento. No había pololo. No había hábito. No había barreras. Se atrevió a decir aquello en lo que llevaba pensando un tiempo y que esa misma noche le había propuesto a Emeric. Tal vez no era el momento ni el lugar, pero la vida le había enseñado que nunca era el momento ni el lugar adecuados para nada especial. Quería dejarlo todo y volver al que fue su hogar. Su hermano parecía encantado con la idea, a pesar de que si Catrina aceptaba hacerlo con él, no podía ir sola.


  —Una relación extraña en la que yo te confieso que estoy enamorado de ti en un garito cualquiera, una noche cualquiera, fugados del convento. —La vio sonreír, sonrisa solapada por un gemido que consiguió arrancarle al sumergir la mano en su coño—. Vamos a salir de aquí, Catrina, juntos.


  —¿Y después qué?


  Él soltó una risa mezclada con un bufido.


  —Después regresaremos al convento. —La decepción la invadió instantáneamente. Lo vio reflejado en su rostro, así que se apresuró a aclararle—: Volveremos para que cojas lo que sea necesario, para dejar a Telma y para cumplir una de tus fantasías. No quiero que te obsesiones con ella y la ansiedad te consuma. Bastante tenemos con que uno de los dos de la pareja sufra insomnio como para llevarnos las noches en vela porque te quedaste con las ganas de ser paseada a cuatro patas delante de las monjas.


  Le sonrió ladino al comprobar cómo lo observaba confusa, pasando su mirada de los ojos a la boca en busca de una explicación. Estaba nerviosa, y le encantaba ponerla nerviosa. Ojalá pudiera hacerlo cada día de su maldita existencia.


  Era la cucharada de azúcar diaria que quería cada mañana en su café.


  ¿Era merecedor de ella? No lo sabía, pero no le importaba.


  —No te entiendo.


  —Cuelgo la sotana. Me vuelvo a villa De la Osa, y quiero que te vengas conmigo.


  —Pero... —balbuceó. Los nervios la hicieron tirar de las correas, sin éxito. Él la tocó allí donde gozaba—. Adrián, no... no puedes decirme algo así, aquí, atada y tocándome.


  —¿No querías algo diferente?


  —¿Y la policía? ¿Y los italianos?


  —Nos encargaremos de ellos. Emeric o Lucián lo harán.


  —¿Y el convento? ¿Y las hermanas? No pasarás desapercibido yéndote así como así...


  —No voy a quemar ese lugar antes de irme porque todavía me queda mucho por descubrir; entre otras cosas, lo de Telma. Pero una vez que lo haga y destape lo que se oculta ahí dentro, o saco de allí a toda la chusma, en la que me incluyo, o lo convertiré en cenizas. No permitiré que nadie más mancille el nombre de Dios en busca de sus propios intereses.


  —Pero Angy, Telma, Bilal, los niños...


  —Lo solucionaremos. Ahora solo tienes que decirme sí o no, novicia. ¿Cuelgas el hábito y te fugas conmigo a un rincón de España, ocultos del mundo hasta que arreglemos nuestros problemillas? No será fácil, no con alguien como tú si lo juntas con alguien como yo. Lo llaman infierno, pero creo que podremos aguantar la temperatura.


  Catrina asintió. Con las lágrimas saltadas, medio desnuda y atada, sintió que era la propuesta más bonita de su vida. Ella, una desubicada que se había encontrado con otro desubicado por casualidades en las que no creía. ¿Algún dios los había cruzado en su camino? No lo sabía. Tampoco le importaba. Solo sabía que en algún punto del complejo camino se habían encontrado oscuridad con oscuridad; una que opacaba la luz que en realidad no buscaban porque no todo el mundo puede pertenecer al mismo lugar. A veces era más fácil dejarse llevar por lo que uno era en realidad que perseguir lo que claramente nunca sería.


  —Me voy al infierno contigo, maldita sea —le dijo emocionada.


  El suyo, muy al contrario de lo que representaban en todas partes, tenía forma de lago y color verde. Uno particularmente bello y peligroso en el que una vez más se sumergió desnuda y sin condiciones.


  Adrián escuchó los pasos apresurados. No sabía cuántos iban a por ellos, pero seguro que más de uno. Miró su reloj de muñeca y comprobó que se habían adelantado un poco más de lo esperado, aunque no le importó porque Emeric y su hombre ya aguardaban, ansiosos.


  Le sonrió mientras se acercaba y le subió con calma el sujetador, como el que tiene controlada la situación. Le bajó el vestido y la besó en la boca.


  —Al infierno, mi niña mala.


  La puerta se abrió abruptamente. Los ojos de Catrina, asustados, se desviaron cuando alguien le apuntó por detrás. Él notó el cañón de la pistola en el centro de la cabeza, y sin dejar de sonreír se mantuvo quieto, mirándola a los ojos de esa manera que siempre hacía para tranquilizarla.


  —Al suelo. Policía. —Era Blasco quien lo apuntaba. A su lado, otro agente lo hacía en dirección a Catrina.


  Para sorpresa de todos y sin un solo segundo de margen, Telma apareció con aire asustado, como una desquiciada que se ha equivocado de puerta.


  —¡Telma, sal de aquí! —le gritó Catrina.


  El policía se giró para apuntarle, pero antes de que lo hiciera, Telma, la modosita de Telma, lanzó una perfecta y larga patada que le dio de lleno en la mano y que hizo volar la pistola. Antes de que este pudiera reaccionar, lo redujo con una llave que dejó noqueada de la impresión a Catrina. Adrián sonrió. Si su hermano había investigado a aquella muchacha y decía que sabía pelear, él estaba seguro de que sabía pelear.


  —Jo-der con la monja —musitó Catrina, mirando a Adrián, quien seguía quieto, observándolo todo de reojo.


  Alguien más apareció a paso tranquilo, como si hubiera estado esperando ese momento, que era lo que había sucedido en realidad, y colocó su arma en la cabeza de Blasco.


  —Me encantan los reencuentros especiales —dijo Emeric.


  Catrina no se había percatado de lo guapo que estaba vestido elegantemente de azul marino hasta que lo vio allí, serio, con la chaqueta abierta y apuntando a la cabeza del poli gigante.


  —Me alegra que te gusten, De la Osa, porque vas a reunirte conmigo y con toda la plantilla entre rejas, al fin. Hay mucha gente dentro que te espera con ansias. —le recordó, mirando a Catrina.


  Emeric rio.


  —Claro que sí, inspector, y después te despiertas.


  Se escucharon unos gritos en el exterior y Adrián supo que algo se complicaba. El poli no venía con las espaldas descubiertas, como era lógico, y en breve entraría su unidad para detenerlos. Algo con lo que no habían contado. Eso, o que Kenai estaba dando hostias a diestro y siniestro fuera.


  Observó a Catrina intentando soltarse de los agarres, gritando algo que no llegaba a escuchar, con las mejillas arreboladas y los labios rojos a causa de sus besos desenfrenados que habían acabado con el pintalabios. Acababa de proponerle a aquella mujer un futuro que se le desvanecía por entre los dedos como los granos de arena blanca se le habían escapado tantas y tantas veces en la playa de Cacela Velha, y se sintió más miserable que nunca.


  Estaba seguro de que Dios lo castigaba por su infidelidad. Por su pecado. Por sus constantes agravios.


  Pero, al parecer, tanto tiempo encerrado en aquel mundo devoto le había hecho olvidarse de quién era en realidad. De quién estaba rodeado.


  Porque al mismo tiempo que un escuadrón de hombres uniformados y armados entraban a por ellos y cerraba los ojos en un gesto de rendición, uno mucho mayor de tipos gigantes lo hicieron para aplacarlos sin contemplaciones en una batalla cuerpo a cuerpo que apenas duró segundos.


  Salían hombres de todas partes que les cubrían las espaldas. Cuando pudo moverse, observó que Telma golpeaba sin descanso, derribando adversarios.


  —De ti me encargo yo —oyó que le decía Emeric a Blasco. Al mirar atrás, vio cómo lo cogía por el pelo y lo encañonaba en una sien—. Diles que paren, o te vuelo la puta cabeza y vamos a dejar preciosa la decoración de la habitación. Si alguien tiene que disparar a bocajarro y sin miramientos, serán mis hombres. Que paren. Ahora. No tienes nada en contra nuestra para entrar así. Entiendo tu obsesión por llegar a mí, esa que está haciendo que te pases las leyes por el forro de los huevos, pero que arrastres contigo a hombres inocentes me parece un poco asqueroso. Voy a dejarles las molleras pegadas a la pared y será únicamente responsabilidad tuya. Así que ordena que suelten las armas ahora mismo si no quieres cargar con ese pesar toda tu vida.


  —¡No disparéis! —ordenó Blasco, recurriendo a su sensatez al ver que de repente les ganaban en número, fuerza, argumento y armas—. ¡Parad! ¡Dejad que se vayan!


  Los uniformados se detuvieron, tirados en el suelo y con las manos sobre la cabeza. Los que quedaban en pie y habían controlado levemente la situación, imitaron a sus compañeros.


  —¡Adrián, suéltame! —exclamó Catrina.


  Con rapidez, reaccionó. La cubrió con su cuerpo mientras la soltaba, y al hacerlo la sujetó con fuerza entre sus brazos.


  —Todos quietecitos aquí —los advirtió Emeric. Con un gesto de cabeza, le indicó a él, a Catrina y a Telma que salieran.


  Obedecieron, seguidos por él, que continuaba apuntando a Blasco y lo arrastraba de un brazo a su paso. La gente se había esfumado del pub o estaban tirados por el suelo, asustados por el revuelo, lo que les facilitaba la salida.


  —Esto no va a quedar así, Emeric.


  —Oh, claro que no... —Lo lanzó al suelo sin delicadeza y, quitándole sus propias esposas, lo redujo para dejarlo tirado—. Estás dando demasiado ruido a mi alrededor como para que lo deje estar, inspector. Me ha tocado usted los cojones de buena manera.


  Llegando a la sala principal estaban cuando se toparon de frente con Kenai acompañado de Lucián, quien sin duda era quien había traído a todos sus hombres y salvado la situación. Como siempre.


  Adrián sonrió de forma amplia, negando con diversión mientras se acercaba a él y lo abrazaba de esa manera distante que se abrazan los hombres para, finalmente, pensárselo bien y abrazarlo de verdad, todo lo que su hombro jodido le permitió.


  —¿Qué cojones haces tú aquí? ¿No deberías estar con los niños? —le preguntó Adrián.


  —Los niños están durmiendo y tienen a su hermano. Yo debo cuidar de los míos.


  Él volvió a negar.


  —Nunca asumirás que hemos crecido.


  Lucián extendió una mano y señaló el local.


  —A la vista está que no. —Alzó una de las comisuras de sus labios—. Siempre cerca.


  —Lo sé, hermano —le dijo Adrián.


  —Bueno, ¿qué?, ¿nos vamos a casa? —preguntó Catrina con tono bromista—. Lo mismo estoy haciéndome vieja, pero de repente las noches de fiesta tan moviditas ya no me sientan tan bien.


  Una musiquilla comenzó a sonar por los altavoces, o quizá ya estaba haciéndolo y hasta ese justo momento no la había escuchado debido a los nervios. Pero le pareció tan acertada que tuvo que girarse para buscar a Catrina, que arropaba a Telma en ese instante, aunque ya lo esperaba a él para que sus miradas se encontraran.


  Sus ojos conectaron y pudo ver en ellos el fuego.


  Porque Catrina era fuego.


  Llamas altas y vivas.


  Y estaba deseando volver a quemarse.


  —Y todo se recolocó, se hizo la luz en el infierno. Y todo gracias a nosotros dos, que estábamos ardiendo...


  Era de noche, ya de madrugada, y Catrina vio cómo la luz de la luna se filtraba a través de la cristalera del techo. No hacía ni frío ni calor. A pesar de que se encontraba descalza, no podía sentir la temperatura en los pies porque la tenía agolpada en el sexo. El triángulo de sus piernas clamaba toda su atención. Eso y la presión en el cuello que las manos varoniles y venosas del hombre ejercieron al ajustarle el collar de cuero.


  Estaba desnuda, expuesta y en clara desventaja respecto a su acompañante, aunque él prefería que lo llamara padre. Siempre lo hacía: en el día a día, en misa, cuando se lo cruzaba... Pero allí, en ese momento, el tono y la intensidad empleados por ella y requerida por él eran otros.


  «Padre. Llámame padre. Arrepiéntete, novicia, por todos y cada uno de tus pecados cometidos, y reconoce que soy yo, y solo yo, quien puede eximirte de ellos».


  Catrina miró las losas del suelo y las reconoció justo en el momento en el que los dedos del sacerdote sujetaron su mentón y lo elevaron para que lo mirara a los ojos. Él estaba vestido; ella, desnuda. Él tenía sujetada la cadena de metal que la ataba al collar de su cuello y la autoridad de decidir cuándo soltar las manos unidas de su espalda. Él creía tener todo el poder, aunque en realidad era ella quien le otorgaba todo ese dominio.


  La miró con sus ojos verdes y solo pudo pensar en lo terriblemente atractivo que era. Existía un número negativo de posibilidades de oponerse a sus exigencias. Porque Adrián no pedía; exigía. Y no podía negar que le encantaba cuando era el tipo mandatario y no el hombre servicial que todos creían.


  Solo una mujer era conocedora de la verdad.


  Ella era esa mujer.


  —Ahora voy a pasearte de rodillas, con las manos atadas a la espalda y mostrando tu coño desnudo mientras recitas tus pecados. Uno a uno, hasta que te sangren las piernas o se agoten. Quiero saberlo todo de ti, Catrina. Todo. Lo más oscuro. Lo más terrible y perverso. Apropiarme de ello y fundirlo con mi propia oscuridad. ¿Lo has entendido?


  —Sí, padre.


  —Bien.      


  Tiró de la cadena hacia abajo y ella se arrodilló. Oyó los murmullos a su alrededor, pero no quiso mirar. Se sentía avergonzada, y excitada. No sabía si estaba preparada, pero desde luego su sexo sí, porque había decidido humedecerse y hacérselo saber. Adrián tiró en esa ocasión de la cadena hacia delante, obligándola a avanzar de rodillas.


  —No te escucho —la advirtió con severidad.


  Con las manos atadas a la espalda y la dificultad que suponía, Catrina cogió aire por la nariz, hincó una rodilla, después la otra y comenzó a hablar. A contar en voz alta todo aquello que había hecho mal desde que tenía uso de razón. Un pecado tras otro, una vuelta tras otra. Las hermanas, alrededor, sentadas y vestidas con sus hábitos, guardaron un silencio sepulcral. Alumbradas por la luz de la luna en una imagen que casi parecía tétrica, solo escuchaban, asombradas, y puede que alguna incluso cachonda, con la humedad de la prohibición correteando por sus piernas. Pero eso sería un secreto que se llevarían a la tumba o que solo conocería el confesionario del sacerdote. Un sacerdote que había invadido el convento pistola en mano, con Catrina al lado, y sin contexto había llamado habitación por habitación, exigiéndoles a todas que se vistieran y se reunieran en el patio en menos de tres minutos. Aunque él ya no estaría en las próximas confesiones.


  «Os quedaréis aquí, quietas, contemplando la confesión y recapacitaréis sobre los pecados propios. Después me iré y esto nunca habrá ocurrido, o me encargaré de volver y sacar a relucir uno a uno cada secreto que conozco de vosotras, exponerlo y hundiros la vida por todo el mal cometido».


  Asustadas, sin saber con certeza qué ocurría pero al parecer teniendo todas algo que ocultar, asintieron. Telma se unió a ellas, como si nunca hubiera estado con Catrina. No podía abandonar ahora que estaba tan cerca de conocer la verdad.


  El patio de aquel convento nunca había escuchado blasfemias similares a las que Catrina les daba voz ni visto nada igual. No obstante, allí estaba la novicia, desnuda, atada, con las rodillas enrojecidas, siendo paseada por un cura que la exponía un poco por fuera y mucho por dentro. Las monjas creían que estaban asistiendo a un ritual de humillación en el que la muchacha era vejada por el sacerdote. Claro que pocos podían entender qué había detrás de aquello. El placer real. La excitación. El morbo. La perversión...


  Un duro azote sonó, cortando el aire. Catrina gimió de gusto y de dolor a la vez. El trasero lleno de la novicia enseguida fue adornado por el contorno de una mano grande.


  —Camina —le ordenó él. Y ella caminó.


  Ni frío ni calor.


  No podía sentir la temperatura en los pies porque la tenía agolpada en el sexo.


  —¿Algo más que confesar, novicia? ¿Algo que decir? —le preguntó Adrián, llevándose la mano a la cremallera del pantalón y bajándola con suavidad—. Esta será mi última confesión oficial.


  Las hermanas aguantaron la respiración tan fuerte que pudo escucharse en todo el patio.


  Catrina alzó las pestañas, se mordió el labio inferior con falsa inocencia y con voz suave y provocadora le dijo:


  —Perdóneme, padre..., porque he pecado.


  Epílogo


  Adrián acababa de llegar junto con sus hermanos de solucionar ciertos asuntos importantes que requerían de su atención en Valencia. La empresa prosperaba, y por suerte para él ya apenas tenían que inmiscuirse en los temas complicados ni mancharse las manos. A pesar de que haber colgado la sotana implicaba la llegada de su libertad, era consciente de que no le sería sencillo adaptarse a lo que un día fue. Para su sorpresa, nada tenía que ver con lo que recordaba. No lo acompañaban las drogas, el alcohol ni la necesidad de sexo constante más que con aquella mujer insaciable que a lo lejos, sentada en el porche, parecía desesperada, dando vueltas de aquí para allá.


  Habían unido su necesidad, sus traumas y su ansiedad y comenzaban a trabajarlo todo juntos.


  Llevaba cuatro días sin verla y su ausencia le quemaba. Se tocó el pecho de manera inconsciente para aliviar la quemazón. Ante el tacto, el bicho pequeño se movió dentro del bolsillo interior de su chaqueta y sonrió al imaginar la reacción de Catrina cuando lo viera. Tuvo que ocultarlo cuando sacó la cabeza, espabilándose.


  Conforme se acercaba, extendió más su sonrisa al verla con aquel vestido sencillo que tanto contrarrestaba su personalidad explosiva. Era celeste y con diminutas flores blancas. Con las manos en la cintura, como las tenía en ese momento, su culo era lo más apetitoso que se le antojaba. Agradeció que no llevara la ropa que se ponía para pintar los muebles que estaba restaurando para la nueva casa. No era necesario, se lo había dicho decenas de veces; tenían dinero para comprar los que quisieran, pero ella decía que la relajaba y le gustaba hacerlo. Así que cogía la ropa que se había traído como único recuerdo del convento, esa ancha y antigua con la que pintaba, se recogía el pelo sobre el cogote con pinceles y se pasaba la mañana metida en la sala del fondo de la planta superior.


  En ese momento nada tenía que ver con la relajada mujer que bailoteaba entre pintura, música y pinceles.


  —A la monjita parece desesperarle un poco la decisión de la acogida —comentó Emeric.


  Estaba rodeada de niños. Bilal hacía los deberes sentado a la mesa. Lucía enfurruñado, como cada día desde hacía tres semanas. Justamente desde que llegaron a villa De la Osa con la condición de que todos se inscribirían en el colegio y se aplicarían en sus obligaciones. El chico llevaba mal esa norma de Catrina de tener que comportarse como alguien de su edad, pero era lo que había, aunque después siempre estuviera con él, Emeric y Lucián de aquí para allá. Lilly, en el otro extremo, dibujaba junto a Luiz. Heitor y René jugaban a las peleas, lo que al parecer tenía desesperada a Catrina, que les gritaba que iban a hacerse daño.


  Al verlo llegar, sus ojos negros se iluminaron. Sin vergüenza ninguna se tiró a sus brazos y aprovechó el abrazo para refugiarse en su cuello. Adrián sufrió por el perrito caliente que traía oculto y que, por suerte, no fue aplastado.


  —Te veo agobiada —advirtió.


  —Tengo instintos asesinos en este momento —susurró para que solo él la escuchara, haciéndolo reír.


  —¡Adrián! —gritó Heitor, lo que creó la revolución de niños desobedientes levantándose para correr hasta él. Todos menos Lilly, que lo hizo hacia Emeric sin dudar.


  Su hermano la alzó en brazos.


  —Hola, pequeña terrorista.


  —Deja de llamarla así —le pidió Catrina, deshaciendo el abrazo para fulminar a su hermano pequeño con la mirada.


  —Monja aguafiestas —murmuró Emeric por lo bajo.


  —Y a mí deja de llamarme así, que te he oído.


  —Me caías mejor cuando fingías obediencia.


  —Y tú a mí cuando no te veía tan a menudo.


  Este hizo un gesto con la mano para restarle importancia, bajó a Lilly de sus brazos y comenzó a caminar hacia la casa. Aunque todos vivían juntos por el momento, lo hacían en alas separadas del enorme chalé. Ninguno de los allí presentes estaba acostumbrado a convivir con otros, y de repente habían formado aquella extraña familia. Las obras ya habían comenzado y la casa de Adrián, Catrina y los niños estaba en proceso.


  Por seguridad, Angy había abandonado Sevilla para irse con ellos y se había quedado la pequeña vivienda del jardín, junto al invernadero, a pesar de la negativa de Catrina y Adrián. Y aunque prácticamente hacía vida junto con los demás, por la noche prefería su intimidad en aquel lugar que, pese a ser pequeño, tenía todo lo necesario. Además, alegó que vivía cerca de las flores, lo que le daba paz. Cuando Catrina le reprochó que nunca le habían gustado las plantas ni la paz, ella le respondió que tampoco las familias grandes y allí estaba, formando una que encima constaba de niños. De los que por cierto apenas se hacía cargo la muy puerca, como la llamaba Catrina. Vivía en la piscina, con las gafas de sol y los cócteles que Kenai le preparaba en sus ratos libres, a pesar de que había varias personas encargadas de esas funciones y las del resto de la casa.


  —¿Sabéis que el tito Emeric va para su habitación de juegos y tiene un montón de cosas que contaros del viaje?


  —¡¡Sííí!! —gritaron todos, siguiéndolo como pollitos.


  Emeric la señaló con malicia.


  —Te la devolveré.


  Ella le guiñó un ojo y le tiró un besito con la mano.


  —Si ellos descansan, yo también. —Bilal se levantó y Catrina no le puso impedimento.


  Adrián supo que quería quedarse a solas con él, con lo cual estaba muy de acuerdo. Aun así, decidió pincharla un poco y le preguntó:


  —¿No deberían hacer los deberes?


  —Desde luego, cuando Emeric me dijo que era buena idea eso de la acogida de los niños porque pensaba que yo era una persona adecuada para ello, no debería haberme fiado de un chiflado. Estoy agotada. ¿Soy mala por eso? Me siento fatal.


  Adrián la abrazó de nuevo.


  —No, no lo eres. Estás haciéndolo genial. —Besó su pelo.


  Sí, su hermano le había dicho eso. Al parecer, la había visto lidiar con Bilal y estaba seguro de que a pesar de no querer ser madre directamente, la vida había puesto a aquellos niños en su camino porque era la persona indicada.


  —Busca una niñera. —Ambos miraron a Lucián cuando habló—. Esa amiga tuya, por ejemplo. Tendrá que trabajar en algo, ¿no? ¿O piensa pasar lo que queda de verano ahí tirada, bebiendo cócteles con Kenai? Que por otro lado tendría que estar centrado en lo que debería. Os recuerdo que ahí fuera todo sigue igual. A ella la buscan —le recordó, haciendo mención de los tortellinis, por si se les olvidaba y tenían un respiro—, que en cualquier momento darán con su paradero y vendrán en su busca, y la policía está como loca, detrás de Emeric y de nosotros. Estaría bien que no nos relajáramos tanto, porque buenos guardaespaldas hay cientos, y lo mismo este prueba la cola del paro.


  Tal y como terminó de soltar su discurso más largo, se dio la vuelta y se marchó.


  Tenía razón. Detrás de su falsa normalidad en aquella villa, todo estaba revuelto. Lucián buscaba información para saber en qué punto estaban los italianos después de descubrir que Catrina y Angy fueron las que acabaron con dos de los suyos; Telma, desde el convento, investigaba la verdad con su ayuda y la de sus hermanos, y Blasco, quien tuvo que quedarse quieto por falta de pruebas, no andaba lejos, seguramente a la espera de que Emeric diera un paso en falso para atraparlos legalmente.


  Catrina, con los ojos muy abiertos, miró a Lucián alejarse y después a Adrián.


  —¿Y a este qué mosca le ha picado?


  Adrián se encogió de hombros.


  —No lo sé. Pero tú y yo nos hemos quedado solos. Te he echado mucho de menos, y además tengo un regalo para ti.


  No se hizo de rogar; no tenía paciencia para ello. El hombre calculado y paciente que una vez creó había sido destruido por las caderas de una llama de fuego imparable llamada Catrina.


  Se sacó del bolsillo interno el bicho al que había cuidado durante dos días desde que lo consiguió; el cual, por cierto, para ser tan pequeño, no paraba de mear y cagar.


  Catrina se quedó inmóvil, mirando al diminuto salchicha de color claro con motitas. Un teckel arlequín, o algo así le habían dicho. Él no entendía más que era cabezón, diminuto y muy largo. Lo que ella quería, ¿no? Pues ahora lo dudaba, porque seguía estática, observándolo.


  —Quería ponerle un lazo grande, pero demasiado tiene el pobre con ir escondido como para también ponerle un lazo. Tiene cama, una con forma de pan de perrito caliente que ha querido comprarle Emeric para que parezca que hay una salchicha dentro cuando se acuesta, y bebedero y comedero. Y un chubasquero amarillo para el invierno... Catrina, ¿estás bien? —le preguntó al comprobar que no reaccionaba.


  Entonces alzó los ojos un segundo hasta él, los bajó de nuevo al animal que impaciente se movía en sus manos, como si de repente tuviera la urgencia de acercarse a su nueva amiga, y al final lo cogió con cuidado y se lo llevó al pecho para abrazarlo.


  Su fuerte y altiva mujer se dejó caer en el suelo, abrazada a aquel cabezón desproporcionado, y comenzó a llorar mientras el cachorro le lamía la cara.


  Comprendió que estaba sobrepasada y decidió no intervenir.


  —Hola —lo saludó con una vocecilla infantil y tierna. Lo alzó para comprobar que era macho y añadió—: Óscar. Te llamarás Óscar.


  —¿Óscar? —indagó descolocado.


  —Oscar Mayer, como las salchichas.


  Lo hizo reír con fuerza. Se agachó junto a ella y la besó en la mejilla.


  —¿Te gusta? Quería comprar un camión bebé y traértelo ahí montado, pero Lucián se ha negado a tener eso aquí en mitad del jardín, aunque a Emeric no le desagradaba la idea.


  Ahora, la que se rio fue ella.


  —Me encanta. —Lo miró a los ojos—. Gracias. Nunca me habían regalado nada, y menos un ser vivo.


  —Bueno, ya has demostrado que puedes cuidar de cinco niños sin que dejen de respirar. —Catrina le dio un manotazo en el brazo y centró su atención en el perro, sonriente pero con las lágrimas de emoción bajándole por las mejillas—. Ahora vamos a llevarlo a que conozca la habitación, porque comienzo a ponerme celoso.


  Adrián la agarró de la nuca y la atrajo hacia sí para besarla.


  —Pues tenemos que darnos prisa, porque mis padres llegan en menos de una hora. —Adrián puso los ojos en blanco mientras ambos se levantaban del suelo—. Y seguro que algún niño aparece corriendo. O tu hermano. O un trabajador. O alguien que te llame por teléfono.


  —No me parece buen momento para conocer a mis suegros y exponerles en persona la historia.


  —Contada en voz alta suena peor de lo que ha sido.


  —Ha sido peor de lo que pueda sonar y lo sabes.


  Catrina soltó una risilla mientras tiraba de su mano en dirección a la casa. Había decidido reconciliarse con ella misma y con sus padres, los cuales nunca la juzgaron ni la apartaron. Tras mucho pensarlo y con ayuda de Angy y la de él, decidió que era el momento de hablar con ellos. Abrir los ojos, arrancar la postilla y, con dolor, dejar que la herida supurara, como su madre le había enseñado. Les contó lo que había sucedido, por qué había desaparecido de la nada y dónde había estado. Qué había ocurrido allí dentro y por qué ahora se encontraba en un pueblo perdido de Asturias, en mitad de un prado verde, viviendo semioculta en un chalé que ocupaba una extraña familia que poco a poco se convertía en la suya. Y sus padres, como cualquiera de los de verdad, de los que aman a sus hijos, lloraron, la comprendieron y la abrazaron en la lejanía. Ahora iban a pasar una semana con su hija.


  La siguió por el gran recibidor y subieron la escalera entre besos, tropezones y risas, hasta que la espalda de ella chocó con la puerta de su habitación, abriéndola. Se internaron.


  —Deja al bicho en el suelo —le pidió.


  —Se llama Óscar —le reprochó ella mientras soltaba al salchicha—. Voy a ponerle un cojín y a lavarme las manos.


  —Si llego a saber que el cabezudo iba a robarme toda tu atención, te lo habría dado después.


  —Niño pequeño... —Le sacó la lengua mientras se metía en el baño.


  Él la siguió para lavarse también las manos y para provocarla delante del espejo. Le urgía saborear su cuello, morderla, picarla...


  En menos de dos minutos, estaban sobre la enorme cama, perdiendo la ropa y la cordura.


  —¿Cómo han sido las noches? —le preguntó Adrián.


  Ella sonrió, quitándole la ropa, colocada debajo de su cuerpo.


  —Bien. He de reconocer que a veces he pensado en mi cuaderno de la ansiedad. —Paseó los dedos por su espalda, por cada cicatriz, esas que ahora se habían convertido en las rayas que ella repasaba cuando el pánico volvía a su mente y a su cuerpo—. Pero he sabido controlarlo. He pasado un poco de miedo sin saber dónde estabas o qué podría ocurrirte, pero supongo que me acostumbraré.


  —Intentaré no alejarme demasiado. —Le subió el vestido y le apartó las braguitas—. No me gustaría que te acostumbraras a estar sin mí.


  —Tonto. Eso no va a pasar.


  Se mordió el labio y gimió cuando él, sin demora y comprobando que estaba preparada para su invasión, se introdujo despacio en ella, recreándose con la sensación de plenitud.


  Hambriento como parecía estar siempre de aquella deliciosa mujer, se perdió en las sensaciones que lo llenaban como ninguna otra experiencia del mundo.


  —Mis noches han sido eternas —le confesó él.


  —¿Vamos a hablar ahora de eso? —preguntó ella entre gemidos, aferrándose a la colcha con fuerza y retorciéndose de placer mientras tanto.


  —A mí me gustan nuestras conversaciones. —Le sacó uno de sus pechos del sujetador y le mordisqueó un duro y receptivo pezón con ganas—. Me gustaban dentro del confesionario y lo hacen aquí.


  —Pues cuéntame. —Jadeó—. ¿Qué has hecho en mi ausencia?


  —Trabajar, amenazar como si fuera un tipo duro y follarte con la mente mientras me tocaba pensando en ti. Y leer a Bukowski, eso también.


  —Recítame algo de él. Algo sucio mientras me follas y hasta que me corra.


  Lo hizo sonreír. Le encantaba esa descarada.


  —Niña mala y sucia.


  —Vamos. —Movió las caderas debajo de él, apremiándolo a hincarse con más profundidad—. Recita.


  Adrián buscó en su memoria, en ese momento atrofiada de placer, y soltó lo primero que se le pasó por ella. Ni siquiera recordaba con exactitud a qué relato pertenecía de todos los que había leído de él. Se acercó a su boca y, rozando sus labios mientras la hacía suya y se hacía un poco más de ella, le susurró con voz ronca:


  —«Me metí a su lado. Besaba con abandono pero sin prisa. Dejé que mis manos recorrieran su cuerpo, se metieran entre su pelo. La monté. Era caliente y estrecha. Comencé a moverme suavemente, queriendo que durase. Me miraba directamente a los ojos...».


  Catrina lo miró con fijeza, escuchándolo con atención mientras él se fundía más y más con su cuerpo y tocaba su piel como si en cualquier momento fuera a desintegrarse. Como si fuera un sueño. Su sueño.


  Fuera seguía el peligro, el caos, el cauce de la maldad. Pero dentro, entre aquellas cuatro paredes, solo existían el amor, el sexo, los gemidos, la poesía y la libertad. Y ahora, también, un perro salchicha. Nadie hablaba en sus nombres, nadie marcaba las directrices más que ellos. Y no había felicidad mayor que la ausencia de normas dictadas.


  Cuando ambos cuerpos se rindieron y uno cayó al lado del otro, Catrina buscó su pecho como refugio, como aquella noche prohibida en el hospital que pasaron a escondidas, escuchándose los latidos.


  —«Luego dormimos abrazados como por una hora, y eso en cierto modo fue mejor que haber hecho el amor».


  Seguía recitando a Bukowski, pero en realidad hablaba él: el hombre desnudo en cuerpo y alma. Ya no había máscaras ni personajes. Solo Adrián, el de verdad.


  El humano.


  El enamorado.
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  Notas


  
    [←1]


    Chico en portugués.

  


  
    [←2]


    Kill Bill. Hace referencia a la escena de la película en la que la protagonista aparece entera manchada de sangre.

  


  
    [←3]


    Marina d’Or. Ciudad de vacaciones ubicada en Oropesa del Mar, en Castellón, España.
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